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HERMÓGENES, CRÁTILO, SÓCRATES

HERMÓGENES l. - ¿Quie res, entonces, que hagamos 383a
par ti cipe ta m bién a Sócr ates de nuestra conversación?

C RÁTI LO 1, _ Si te pa rece bi en ...

Hijo de Hipónieo y he rmano d e Ca lía ~ (d . n . 21). Po r eltesrimc­
nío d e J ENofUNn (Me"'oTllbiliIl 12, 4&; 11 JO, 3, Y& ..quele VIII 3) sabe­
mos q ue e ra u no de lo s In timos de Só<:: rates: le insl iga a que p repare su
d isc urro de defensa y as i ~t e a los u ltimo s mo mento s de la v ida del me es­
t ro . No se le co noce co n ee r telil lld sc r ipc ión a esc ue la o g rupo fi losóf ico
a lgu no . DlóGENES L~ERelo { 1I16) le hace pa rtida r io d e Parmén ide s, peru
e llo pu ede d ebe rs e a una polari zación fr en te a l be racliusmc d e Crátilo
(d . F. AST, Pla lCm s Ltben und Schrifle 01. Lei pzig, 1816, el alíí). Aquí se le
prese nta como un homb re de poca pc-rwna lidad , a u nq ue b íe n dispue~to

) af able , e n co ntraposic ión .. Crá ti lo. S us inte rve nc io nes. se re duce n a
asen ti r Il lo q ue d ice Sócrates, si b ien a lguna in terve nc ión s uya hace p ro­
greur notable me n te e l d iilogo tcf., sobre todo, 42 1e y n . 1431.

1 Per~onaje cu ya re a lidad b iográ fica es u n la n to oscu ra . Tene rnos
so b re t I poc as no tici as y, aun t slas, cont radic to r ias u dif icil es de con ju­
gar: a) po r este d iá logo sa bem os qu e sostiene simu ltán eam ente la reona
natura lis t a d e l len guaje y la fHosofla de He rácli to ; bl q ue es joven (e l.
«Odl, de ca rác te r te rco y d e escasa valla Imelec rua f el AM ISTdTI!LEs (Me·
Illfisíca 10 10.. 71 5) d ice q ue Cráti lo hab la re n u nciado a l leng ua je porque
e ra un he ra cl iteo rad ica l y K lrrmtab.. a hacer s ignos con la$ mano s; d)
AIt15l dTELuo(Me lllf. 987~2 n .) dic e qu e Pla tó n Iu e S" d lhls ecompañe­
ro . de Crá ti lo ; el DlOO tNE$ t..u _It(;lo (11I61y PMO(:w ((n P/alonis CTllty/um
Commel'ltGrii) d icen que PIa IÓn fue disClpu /o de Crá l ílo. - Pues b ien , (e)
se de riv a pro bableme nte (y es in terpret ación e rrónea ) de (d), pero ade­
mas, es difici l de conjuga r co n (b). A su vez, (e) con tradice -y es más



probable- que (a). Sobre el problema de conju ga r el na turalismo y he­
rad itislTlO de Cr'lllo. véa~ nu t'sl ra In tro ducc ión,

I Tanto K'''tjlos como Sokrrili s son nombres fonnad~sobre el sus­
tantivo k rdlw .domin jo ~: el de Sóc ra tes, ..demás, presenta la ra'z .SOl...".

que es tá en la bas e de pala bras de var io s ignifk ada. _ Hen .w g¿ni s s igo
nif ic.. «delhne]e de Hermes-, y es te nomb re no le co rrespon de, debido
a sus difi cuhades pecu nia rias (d. 384c y 391a) y, com o él mism o añade
má s ta rde (d . 408a), a su poca facilidad de pal ab ra.

• Céleb re sofis ta , na tural de Cea s, cuyo interés se centrab a en el cm.
p Ico correc to de las palabra s (d. Eutidemo 277e) es tab leci endo los ra s.

HERM. - Sóc rates. aquí Crá ti lo afirma que cada uno
de lo s se res ti ene el nombre exact o por na tura leza. No que
sea és te e l nombre q ue im pone n a lgunos llegando a un
acuerdo pa ra nombrar y as igná ndole una fracció n de su
p ropia lengua, s ino que todos los hombres. tanto gr iegos

b como bárba ros. tienen la mism a exac tit ud en sus nom bres,
Así qu e le pregunto si su nom bre, Cráti lo, responde a hl
re ali dad, y con tes ta que s í. ~ ¿ Y cuá l es el de Socrates r-,
pregunté, eSócrates », me con testó. «¿Entonces tod os IUI
ot ro s hombres tienen también el nombre qu e da mos a eli­
da uno h Y é l d ijo: «No, no. Tu nom b re. a l men os, no es
Herm ógenes n i a unq ue te lla me así todo el mu ndo - l. Y
cuando yo le p reg u nto ardiend o en deseos de sabe r qu é
quie re decir, no me ad a ra nada y se m ues t ra irón ico co n.

3841:1 m igo. Simu la que é l lo tiene bien claro en su m ente , como
quien conoce el asun to. y q ue s i qu is ie ra habla r claro ha.
rí a que incluso yo lo admit iera y di jera lo m is mo que é l
d ice. Conque s i fueras capaz de in te rpretar de a lgú n rno­
do el oráculo de Crátilo. con gusto te es cucha rí a . O aun
mejor: me result ada aú n más agradable sa be r qué op inas
tú mismo sobre la exac ti tud de los nom bres -siem pre que
lo desees.

SÓCRATRS. - Hermógene s, hijo de Hipónico, di ce un ano
b tiguo proverbio que es difici l saber cómo es lo bello, Y,

desde lu ego. e l co noc im iento de los nom bres no result a
Insi gnifican te . Claro. que si hubie ra es cuchado ya de la .
b ias de Pródico " el c urso de ci nc uen ta dra cmas que. se.

gos diferen cial es de los s inónimos apa rentes. En realidad, la exactitud
que el prop ugna nada nene que ver con la orlhólts que aqu¡ se d iscut e .
Sóc ra tes fue un gran admirador suyo y se piensa que su célebre d iOlíreSIS
(d. Cdr..,ides ló3d , Proldgoru 358al pued e haber inl1uido en la s dícoto­
mtes socrilic as Id. W. C, K. GIfI HlJ E,A Hístory 01 GruA- Philosaph" pá gs.
223-25 )' 274-80, YC. J. Cu ss u '. _The SlUdy of Language amongsl Soc r..·
tes" Ccntempo ra rteas, P,ac. a f rhe A/r. Ctass: Assoc:. [19591 38).

1 Podría qu erer decir que ha leído algún libro de Pródico: una drac­
ma es el precio a proJ.lInado de un libro en es ta ePOCil (d . Apo logÚl l ód l
)' de mas iado poco, incl uso, pa ra un curso reducido.

• Henn6genes em plea Unil tc rm ino logla \llIga, propia de quien no ue ­
ne las id r as mu y claras o "",pres a, no una sec na, s ino un clima de opio
ni6n. Aqu' em plea sy nlhl kl y homotogta; má s abajo, nómos y ¿¡hos. e l'.
lnrrod. Tradu zco Ilóm os po r . convenc i6n~ , en su valor más gene ra l, y,
alg una vez, más ad elante, por . 1,1 50 ' . Pa ra >Iomolhilles em pleo el t érml­
no com únmente adm iti do de . Iegislador> (cf. 389a).

J6S(' KÁTI LO

gun este, es la base para la formaci ón del oyente so bre
e l temu, no habría nada q ue im pidi era que t ú conocieras
(' 11 este ins ta nt e la verdad sobre la ex actit ud de lo s no mo
brcs . Pero, hoy po r hoy. no he escuc hado más que e l de
IIlIa dracma ' . Po r consigu iente igno ro cómo se rá la ve r- e
dad sobre tan se ri o as unto. Con todo, es toy di spuesto a
inves tigarlo en com ún co nti go y con Crá t ilo. En cuanto
a su afirmación de que Hermógenes no es tu verda de ro
nomb re , sosp ech o - es un decir- qu e es tá cha nce ándo­
se. pues ta l vez p ien se que fracasas un a y ot ra vez en tu
deseo de poseer r iq ueza s. Es d ificil , como decía hace un
instan te , llega r a l co noci m ie nt o de ta le s te mas, pe ro no
queda m ás remedio que pone rlos en e l cent ro e in d aga r
s i es como t ú dices o como di ce Crá t ilo.

H ER M. - Pues bien, Sócrates, yo , pese a haber díalo­
ga do a men udo con éste y con muchos otros, no so y ca­
paz de c ree rme que la exac t itud de un nombre sea o t ra
cosa que pac to y consenso ". Creo yo, en efec to. que cual- d
qu ie ra que se a e l nombre que se le pone a al guien. éste
es e l nomb re exacto. Y que s i, de n uevo, se le cam bia po r
o t ro y ya no se llam a aquél-como so lemos cam biársel o
a los escl avos-c-, no es menos exacto és te que le sust it uye
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q ue el prime ro '. Y es que no ti en e cada uno su no mbre
por n at u ra leza a lgu na , s ino por con vención y hábi to de

e qu iene s suelen po ne r nom bres. Ahora que si es de cual­
quier otra forma. estoy di spuesto a ente rarme y escuchar­
lo no sólo de labios de Crát ilo. s ino de cualqu ier ot ro.

38Sa SOCo_ Hermógen es, puede qu e, desde lu ego . di ga s al-
go im po rt an te. Conq ue conside ré moslo: ¿aquello que se
lla ma a cada cosa es, segú n t ú, el nombre de cada cosa?

HER M. - Pie nso q ue s I.
Soc. - ¿Ta nto si se 10 llama un pa rticu lar I como

una ciudad ?
H E RM. - SI.
Soc. - ¿Cómo, pues ? Si yo nomb ro a cualquier ser...,

por ejem plo. si a lo qu e actualmente llam am os ehornb re »
lo denomino ecabal loe y a lo qu e ahora llamamos «cabe­
llo . lo denomino «ho mbre .., ¿s u nombre será hombre en
gene ral y caballo en particular, e inversamen te , hombre
en particu lar y caballo en general ? ¿Es es to lo que quie­
res decir?

b H ERM. - Pienso que sí.
soc. - Pro sigamos. pues. Dim e ah ora es to: ¿hay a lgo

a lo q ue lla mas «hab la r con verdad .. y «hab la r co n
fa lsedad .. 9?

7 Ha y e n e l texto griego de IOdos los MSS . (sa lvo n dos Ir ases de
idén t ico co men jdo (. no es menos e U CIO el segundo que el primero. y
«no es menos exec ro és le que le susl iluye q ue el p rimero. ). de la s cuales.
una es, si n duda. glos<l de la (Itra . Con lra la o p inión ge ne ra l q ue ad m ite
am bas co me genu ina s (1 q ue s igue a Be kker o mit iendo {con el MS. n la
segunda . noso t ro s prefe r imos supone r (co n Ba il e r) q ue es la p rim e ra la
q uo:- no es autént ica.

I Aqul Sóc rates lle va a He rm óge nes a una posición de extremo In­
d ividua lismo, que no es la inicia lmente expuesta (cf., también, el § e , más
ab ajo). So bre las razones de este proceder de Sóc rates , ve r nu estra Int rod .

• E l p rincipio de que se puede hablar fa lsamente, introducido aquí
un tan to bruscam e n te es, en rea lidad, el argumento más poderoso con­
tra am ba steorlas. De a h! el in terés , por parte de Sócrates, de dejarlo sen·
tado inmed ia tame n te . Es un lem a que reaparece en Eu tidemo 286b, c y
Sofisra 25( a , b .

H ERM. _ Desd e luego qu e sí.
S6c . _ ¿Luego ha bría un d iscurso verda de ro y o tro

fa lso ?
H U M. - Desde luego.
S6c. _ ¿Acaso. pues, será ve rdade ro e l qu e des igna a

los seres como son, y falso el que Jos designa como no son?
H ERM. - S i.
SOC. _ ¿Entonces es posible de signa r mediant e el di s­

cu rso a lo que es y a lo que no es?
H ERM . - Desde luego.
SOC. _ ¡y el d iscurso verdadero es acaso verdadero e

en su totalidad y, en cambio, sus partes no son verda­

de ras?
H ERM. - No, también lo son sus parte s.
Soc. _ ¿Aca so sus partes grandes son verdaderas y las

pequeñ-as no? ¿O lo son todas?
H ERM. - Todas. creo yo.
Soc. _ ¿Existe, pues. alguna parte del discurso a la qu e

pu eda s llam ar más peque ña que el nombre ?
H ERM. - No . Es ta es la más pequeña.
SOC. _ Bien. ¿Acaso el nomb re d el discu rso ve rdade -

ro recibe una calificación?
H UM. - Si.
Soc. - Verdadero. si n duda. como tú a fir mas.
H ERM. - SI.
SOco- ¿ Y la parte del fal so es una fal sed ad ?
H ERM. - Asl lo afirmo .
SOco_ ¿ Es po sibl e, entonce s. calificar al no mbre de

fa lso y verdadero, s i también lo hacemo s con e l
di scurso ? lO.

10 Pa ral ogism o se ña lado po r H. SrEIN THA l. , Gescñich re der Sprach­
w issenschaií bei den Gnechen und Róm ern, Ber lln, 1961, pltg. 86, Y R.
ROll lNSON, eThe Theory al nemes in Plato's eratylus_, Phi/o Re". 65 (1956),
328 . Una fru e puede se r fal sa y todus su s nombres ve rd ad er os. Plat ó n
no ha bla llegado a descubri r (o lo s ilencia por el ínte r és de la argumen­
tación) que la fr ase cons t ttuye una unidad superior y no una me ra su ma
de sus partes (e f. GUTllllIE, A Híst o ry..., pág . 2131·
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d H Ell.M. - ¿Cómo no?
Soc. - ¿Acaso e l nomb re qu e carla uno a tr ibuye a UII

obje to es el nomb re de cada objeto ?
H HRM. - Sí.
So c. - ¿E ntonces también cuantos se atribuyan a en.

da objet o, todos ellos se rá n sus nom bres y en el momento
en que se les at ribuye ?

HERM. - Yo de sde luego. Sócrates, no conozco pa ra ~ I

nomb re ot ra exact itud q ue ésta: el q ue yo pueda d ar a ca.
da cosa un nombre. el que yo haya dispuesto. y que tú puco

t da s darle otro, el que , a tu vez, di spon ga s. De es ta form a
veo qu e ta m bién en cada una de las ciuda des hay nom bres
di s tin tos pa ra los mismo s objeto s: ta nto pa ra u nos gr¡e­
ga s a diferencia de otros, como pa ra los gri egos a dífe ren­
cia de los bárbaros.

Soc . - ¡Vaya ! Veamos entonces, Hermógenes, s i tamo
bién te pa rece que sucede así con los seres: que su esen­
cia e s di stin ta para cada ind ivid uo co mo mante nía
Pro tágo ras 11 al deci r que «el ho mbre es la med ida de to-

386a da s las cos as » (en el senudc , s in duda , de qu e tal co mo
me parecen a mi las cosa s, asl son para mí , y tal como te
parec en a ti, así son pa ra ti), o si crees que los se res t ie­
nen u na cie r ta cons is tencia e n su p ropia esencia .

H ERM. - Ya en ot ra oca s ión , Sócrates, me dejé a rras­
t rar por la ince rti dum bre a lo qu e afirma P ro tágora s. Pe­
ro no me pa re ce q ue sea a sí del to do.

So c. - ¿y qué ? ¿Tam bién te ha s de jado arrest ar a la
b c reencia de que no ex is te en absolu to ning ún homb re vil ?

11 Es e l so fista de Abdere. b la nco de los a taq ues p la lónicos en lIa_
n os diálogos (es !>""ia lmen te, e l que lIell' su no m bre . pe ro cf ., I.m bien,
TU lel o 152 ss.). L¡" c ita es el cé lebre com)¡enz.o de su o br. AlllheiA . LA
VerdAd · le l_, mÍlSabajo . la alus ión a t sta). Aunq ue es ta f rase, Iue re de
lodo eunlu to, ha s ido objet o de múl ti p les ímerpre tac jones (d . G UTHRIE.

ibid .• pi gs. 181-19 11. es evid en te q ue lo q ue pre tendía el solis la es neg ar
va lide t objelilla al ccnoctrmen to. Otra cos a muy d isti nt a es q ue de su e pis­
lemo logía individua lis ta se pueda ded ucir un a teoría de la onhoepeia como
la qu e ma nt ie ne He rmógenes . Ver nue stra ¡n trod .

H ERM. - ¡No, no, po r Zeus! Más b ien lo he expe ri men­
lado m uchas veces, ha st a el punt o de creer que hay a lgu­
nos hombres completamente viles y en número e levado .

SOco- ¿Y qu é ? ¿Nu nca te ha parec ido qu e hay hom-
bre s com pletam ente buenos?

H EIl.M. - Sf, muy pocos.
soc. - ¿Luego te ha parecido q ue los hay?
H ERM. - S i , si.
Soc. -¿Cómo , ento nces, fonnu las esto? ¿Aca so que

los completamente buen os son comple tamente sensato s
y los comple tamente viles completame nte insensatos ?

H U .M. - Ta l me pa rece. e
Soc. - ¿En tonces es posib le q ue unos seamos sens a­

tos y otros in sensatos, si Prot ágoras dijo la verdad y la
verda d es que, tal como a cada uno le parecen las cosa s,
así son ?

H ERM. - De ninguna manera.
Soc. - Esta es, a l menos, tu firme creencia: que s i exts­

len la sensa tez y la in sensatez, no es en abso luto posible
qu e Protágoras dijera la verdad. Pues, en realidad, uno no
seria más sensato que otro s i lo que a cada u no le parece d
es la verdad para cada un o.

H ERM. - Eso es. ·
Soc. - Pero tam poco , creo yo, piensa s con Eu ti­

demo 11 que todo es igua l pa ra todos al m ismo t iem­
po y en todo momen to. Pues en es te caso tampoco serí an
unos buenos y otros viles, sí la virtud y el vicio fueran igua­
les para tod os y en todo mo mento.

H ERM. - Es verdad lo que d ices.
Soco- Por cons iguiente. si n i todo es pa ra tod os igual

al m ismo tiempo y en todo momento, ni tampoco cada un o
de los seres es di st in to para cada ind ividuo, es eviden te e

u Co n su he rmane Dion isodoro , es el pro tagonis ta del d iAlogo q ue
llc.... su nombre . La tesis que aq ul se le a tri buye es Iormulade alll de for­
ma di fere nt e: • lodos los hom bres, di jo ti . lo sa be n lodo si sabe n una sola
cosa» (Eu lidemo 294a. cf. tambié n 296c).

61. - 24
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que la s cosas poseen un se r prop io cons istente. No tienen
relació n ni depe ndenci a con nosot ro s n i se dej a n arras­
rra r a r riba y abajo por ob ra de nues t ra im agin ación , sino
q ue son en sí y con re lac ión a s u propi o ser confo r me a
su nat u ra leza 11.

HER M. - Me parece , Sóc rates, que es así.
SOC. - ¿Acaso, ento nces, lo s seres son a sí por natura­

leza y la s acciones . en camb io, no son de la m isma fo r m a ?
¿O es qu e la s accione s . ta mb ién e llas. no const it uyen una
cierta es pecie den t ro de los seres?

HEIlM. - ¡Claro que sí, también e llas!
387a S OC. - Luego la s acciones se realizan conforme a su

propia naturaleza y no conforme a nuest ra opin ión . Po r
ejemplo: s i inten tamos cortar uno de los seres , ¿acas o ha­
bremos de co r ta r cada cosa la l co m o queramos y con el
inst rum ento que que ramos ? ¿O si d esea m os cor t a r cada
co sa conforme a la nat u ra lez a del cortar y ser co r tado y
con el in s trumento qu e le es na tural, corta re mos con éxí­
to y lo ha re mos recta m e nte , y. por e l contrario, si lo he ­
ce rnas co nt ra la na tu ra lez a , fracasa re mos y no consegu í­
remos nada ?

b H ERM. - Cre o que de esta fo r ma .
Soc. - ¿ Po r ende, s i también in tenta mos que m a r a l­

go, ha b rá que quema rlo no conform e a cualqu ie r opin ión,
s ino confo r me a la correcta? ¿ Y ésta es como cada cosa
tiene que se r quemada y que ma r y con el in st ru me nto
a propia do po r na tu ral eza ?

I-IERM. - Eso es .
Soc. - ¿ y no será lo de más de esta fo r m a ?
H ERM. - Desde luego.
Soc. - Pues bien, ¿aca so el ha bl a r no es ta m bién una

entre las acciones?
H ERM. - Si.

13 Otra princi p io que se esboza. aqu í, en contra de He rmógenes y se
re pet i rá, a l final, del d iá logo (e l. 439c ·440) en co n tra d e Crá tilo .

SOC. - Entonces, ¿ac aso s i uno hab la como le pa rece
que hay que hablar lo hará correc tamente ha bl a ndo así ,
o lo ha rá con m ás éx ito si ha bla como es na t u ra l q ue la s e
cos as hable n y sea n ha bladas y con s u in st ru mento na tu­
ra l, y, e n caso contrar io, fracasará y no conseguirá nada ?

H ERM. - Me pa re ce ta l como dices .
Soc . - ¿ y e l nombrarnoes una pa rt e del habla r ? Pues

s in d uda la ge nte ha bla nombrando.
H ERM. - Desde lu ego que sí.
soc. - ¿Lu ego tambi én el nomb rar es u na acción , s i,

en ve rdad, el ha bla r e ra u na acción en re lación con las
cosas?

H ERM. - Si.

soc. - ¿ y nos resu lta ba evidente que las acciones no d
ten ían relación con nosotros, sino que poseían una natu­
raleza suya propia?

H ERM. - Así es .
Scc. - ¿Lu ego también habrá q ue nomb ra r como es

nat ura l que las cos as nom b ren y sea n nomb rada s y con
s u inst r ume n to na tu ral, y no como no sotros quera mo s, s i
es que va a ha ber al gún acuerdo e n lo a ntes d ic ho? ¿ Y,
e n tal ca so, tendremos éxito y nombra re mos , y, en caso
con tra r io, no ?

H SR M. - Claro.
SOC. - Veamos. pues . ¿Lo que te niamos que cor ta r de­

damos que hab ía que cort arl o con a lgo?
H S RM. - S í.
Soc. - ¿ Y lo que había que tejer ha bía que teje rlo con e

a lgo? ¿ Y lo que ha bía que talad rar, habia que ta lad ra rl o
con a lgo ?

H E RM. - Desde luego .
Soc. - ¿Y, en to nces, lo q ue había que nom bra r , ha bía

que nombrarlo con a lgo?
H E RM. - Así es . 388a
So c. - ¿ Y qué se ri a aqu ello con lo que habr ía que

taladra r ?



,< F.n gr. kerkfu in, Ji\. . maneja r la kerkfs (lanzadera). , aunque aq uí
~'on el sen tido res trlngnlo de «separ ar-la trama de la urdimbre». Sócre­
tes se refi er e e~peclfiC/lmen t e a est a ac t ividad de l teje dor porque la mo
bién con . e l no rnb re.¿ di ~linguimos las cosas» (cf. 3SSb). De todas las ae·
t ividade ~ ar tesa nales que se comparan con la de nom bra r, la más ade­
eu"da es, precisamen te, la de «destramar •.
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" Tradu ci mo s d idáska los po r . ense j'¡an te_. no sin fastid io , a l obje·
to de conserva r el parale lism o de los esquemas etimo lógico s.

" AceptanH>s la co njetu ra kat ós . bien. de un corre<: tur del MS. ('ois.
lime nu s. Pued e haber caído fáci lme nte por hap lografJa.

tl Por much o énfasis que se ponga en soi, es evidente qu e tam bién
Sócrates Se po ne aquí de l lado del . uso . ('1ómos) con la idea de Introdu.
cí r en seguida la fig ura del elegíslador-s (nomo lh¿tls). Se ha discu tido mu­
cho sobre la ide nt ida d del legís lador de los no m bres o «norntnador» (es.
pecialmcnte, s i se tra ta de un ind ividuo, y este subrehumanu , o una cu­
lccnvídad, primitiva o no). Sóc ra tes se refiere a él , unas veces, en aíngu ­
lar y, otras, en plural, aunque - eso si- niega clarame nte (e l'. 438c) qu e

Soc. - Por cons igu ien te, un tejedor se servirá b ien de
la lan zade ra - y - bíen- quie re deci r «confo rme a l olid o
de tejer.-. Por su pa rt e, un enseñante l' se se rvirá
bien l . del no mbre - y «bí en- quiere decir «confo rme a l
ofi cio de en senar •.

II EkM. - 5 1.
Soc. - ¿De quién es la obra de la que se servirá bien d

,-,1 tejedor c uando se si rva de la lanzadera ?
HERM. - Del ca rpinte ro.
Soc. - ¿ De cua lq u ier carpintero, o del qu e conoce el

oficio ?
HF.RM . - Del que conoce el o ficio .
SÓC . - ¿ y de q uié n es la ob ra de la que se se rvirá bien

el taladrador c uando se si rva del talad ro ?
HUM . - Del herrero.
Sóc. - Ahora bien , ¿de cualquier he rrero, o de! qu e co­

noce el ofici o ?
HERM. - Del que conoce el o fici o.
Soc . - Bien. ¿Y de qu ién es la obra de la qu e se serví­

rá el enseñante cu ando se s irv a del nombre ?
HERM. - Tampoco sé deci rte eso .
Soc. - ¿Ta mpoc o puedes decirme, al menos, quién nos

pro po rc iona los nombres de los que nos servimos ?
HERM . -Ciertamente , no .
Soc. - ¿No crees tú qu e q uien no s los proporciona es

el uso 11?
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HERM. - El ta ladro.
Soc. _ ¿ y qué. a q uell o con lo qu e h abría q ue tejed
H EIlM. - La lan zad era.
Soco- i:y qué, aque llo con lo que hab r ía que nombrar I
H I'.Il.M. - El no mbre.
Soc. - Dices bien. Luego también el nombre es un de l

to inst rumento.
HERM. - Desde lue go.
Soc . - En tonces, s i yo preguntara «¿qué Inst rumen ­

to es la lanzadera z», i no es aq ue llo con lo q ue tejemos?
1-I1'.RM. - Sí.

h SOC. - y cua ndo tejemos ", ¿q ué hacemos? ¿No sepa­
ramos la t rama de la urdimbre cuando se hallan
entremezc ladas ?

H ERM . - Sí.
Soc . -¿Acaso también sobre el taladro podrás de cir

lo mi smo que sob re los demás objetos?
II EIlM. - Desde luego.
SOC. - Ahora bien. ¿puedes decir lo mismo también

sobre e l nombre ? ¿Qué hacemos cuando nombramos con
el nombre en ca lidad de in strumento?

HEkM. - No sé decirte.
Soc. - ¿Acaso, en realid ad, no nos enseña mos a lgo re ­

cíproc amente y d is t ing u imos las cosas ta l como son ?
H1:'. RM . - Desde luego.
Soc. - Entonces el no mb re es un cier to inst r umento

e para ense na r y d is ting uir la esencia, co mo la la nzade ra
lo es del tejido.

Heee. - SI.
SÓc. - ¿ La lanzadera es para tejer?
HEkM . - ¿Cómo no ?



sea UIl personaje divino. De hec ho , es una ligura qu e surge del proceso
re tu tauvo de la rec rre convencicnalista y se rá el ú lt imo reducto de l que
Sóc ra tes va /1. desa loja r /1. Cráti lo.

11 Esbozo de la reorre de las Id ea s, aú n en fase tentat iva: e l l éxico
nu está fijadu del todo y e l sen tido último no se ve muy claro. Según G RU'

al'., El pensamiento de Platón, Madrid , 1973, págs. 38·39, aqui el eldos de
la la nzadera seda «e l conjunto de sus pro pie dades esencia les tal como
lo ve (bUpei) el ca r pin tero». Ya no es . 10 que una cosa parece, sin o aqueo
110 a lo qu e un a lanzadera se parece... y ' ver ' se t ran sfo rm a de act ividad
ñs tca en ment a l•. el, ta mbién , B. CALVERT, «For ma and Flu x in Pla to' .
Craty íut», Ph ránesis 15 (1970), 26 ·47 , Y J . V. LUCE, eThe Theory of Ide as
in the eralyl lA s», ibid. 10 (1965), 2 1·36 ,
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II ERM. - Así lo creo yo.
Soc . - Por cons iguiente. cua ndo se preci se lub rica r

ti lla lanzadera para un man to fi no o grueso, de lino o de
lunu, o de cua lq u ier ot r a calidad , ¿han de tener tod as la
turma de la nzade ra y hay que a plica r a cada ins t ru­
IIl t ' IlI0 ,~ la fo rm a natu ra l que es mejor para cada objeto ? e

lI ERM. - Sí.

Soc. - Y lo m is mo, por su puesto, en lo qu e respec ta
11 los demás inst rumen tos: hay que encont ra r la forma de
iust ru mento adec uada po r nat uraleza para cada cosa }"
upllcar la a la materia de la que se fa br ica el inst rumento;
I'l' n) no co mo uno quiera , s ino como es na tu ral. Pue s hay
tille sa ber a plica r al hierro, según parece, la forma de ta ­
lad ro natu ralment e apropiada para cada obje to ,

H f.RM. - Por supuesto.
Soc. - y a la madera la forma de la nzade ra natural ­

mente ap ro piada para cad a objeto.
H E RM. - Eso es.
Soc . - Y es que, segú n parece, a ca da for ma de tejido d

h.' corresponde po r natu raleza una lanzadera, etc .
H ERM . - S í.
Soc . - ¿ Entonces, excelen te a migo , ta mb ién n uest ro

legislad or tiene que saber aplicar a los son idos y a la s s l­
labas e l nom bre natu ra lment e adecua do pa ra cada c bje­
lo ? ¿Tiene qu e fija rse en lo qu e es e l nombre en sí pa ra
forma r e imponer todo s lo s nom bres, s i e s que qu iere se r
I1 n legi timo im positor de no m bres? Y si cada legis lador
110 opera sob re las m ismas s ila ba s, no hay qu e ignora r es­
lo : tampoco todos los herreros operan sobre el m ismo h ie- e
!TO cuando fa brica n el mi smo inst ru mento con el m ismo
fin w; s in embargo, m ientra s apliquen la m isma fo rm a,

lo hli es te pasaje hemos tra du cido érgon «obr a - po r . ins trumento »
y órga01 0n • instrumento> por «forma del instru ment o»(asl como trYpa 'lall
«la for m a deltaladro ». e tcj. con el fin de evitar la con tu sió n qu e se uri­
gtna r¡u de una t raducc ión litHa!.

W F.lIoRN(plalOllstudien. Viena, 1904, págs. 29-30) ve aqui , c reo G" l'
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HERM. - Asi par ece.
e SOCo_ ¿Entonces el enseñante se servi rá de la obru ti

legis lador cua ndo se s irva del no mbre?
HU M. - Creo que sl.
Soc. _ ¿y crees t ú qu e cualqu ier hombre es legh l,

da r ? ¿O el que conoc e el oficio?
H ERM. - El que conoce el ofic io.
Soc. _ Por cons iguiente, Hermógenes. no es cosa ti

cualquier hombre el impone r nombres. si no de un «nc rrn
389a nador ». y és te es, según parece, el legis lador. el cual. des de

luego. es ent re Jos homb res el más escaso de los a r tesanos.
H ERM. - T al parece.
Soc. - Pro sigamo s. pues. Considera en qué se fija el

legisla dor para imponer los nombres; y pa rte, en tu exa ­
men, de lo que antes dijimos. ¿En qué se fij a el carpin teo
ro para fab ricar la lanzadera? ¿No se rá en lo que es tal
co mo para tejer por naturaleza? 1'.

HEllM. - Desde luego.
b Soc. - ¿ Y qué ? Si se le rompe la lan zade ra m ien t ras

la fabrica, ¿vo lverá a fabricar otra fij ándose en la que es­
tá rota, o en aquella forma conforme a la cual ya fabrica.
ba la qu e ro mpió ?

H ERM . - En esta ú lt ima, creo yo.
Soc. - ¿Tend ría mos en to nces todo el derecho de lla­

ma rla «le lan zad era en si-?



sin raz6n. o tro pllra logismo: los her reros operan sobre dife rentes t roro s
de l mismo ma teria l. pero lu silabas de án lh ropos y homo, por eje mplo,
son materia les d ifere ntes.
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S(~C. _ ¿y a l qu e sabe p regun tar y responder lo lla mas
11I .u ra cosa que di al éc t ico ?

II f.RM . - No, eso mismo.
SOC. _ Por consigu ien te, la obra del ca rpintero es cons- d

tt uit- un t imón bajo la direcció n del pilo to , s i es que ha
di' se r bueno el t imón.

HERM . - ¡Cla ro !
Soc . _ y la del legis lador, según pa rece, cons t ru ir e l

nombre bajo la dirección del d ia léc t ico, s i es que los nom­
hres han de es ta r bien puestos .

HERM. - Eso e s.
Soc. - Puede entonces, Hermógen es , qu e no sea bana l.

1,;0 100 tú cree s, la impos ición de nombres, n i obra de bom­
hres vulgares o de cualesqu iera homb res. Conque Crát ilo
t iene razón cuan do afirma que las cosas t ienen el nom­
bre po r natu raleza y que el a r tesano de los no mbres no e
es cu alquiera, s ino sólo aquel que se fija en el nombre que
ca da cosa ti ene po r natura leza y es capaz de aplicar su
forma tanto a la s le tras co mo a la s sílabas.

HERM . _ No sé, Sócra tes, cómo habré de opo nerme a
lo que dices. Con todo, qu izá no sea fácil deja rse co nven-
ce r tan de repente. Creo que me convenc e rlas mejo r, s i 391'1
me mostraras cuá l es la exact it ud natu ral de l nombre qu e
tú sos tie ne s.

SOC. _ Yo , por mi parte, mi feliz Hermógenes , no sos­
tengo n ingu na . S in d ud a ha s olvidado lo que le di je poco
a ntes , que no sabia pero lo indagaría co nt igo. Y aho ra de
nues t ra ind agad ón, la tuya y la mía, re su lta ya cla ro. con­
tra nuest ra primera idea. po r lo menos es to: que el nom­
bre ti ene por n atu ral eza una cierta exact itud y qu e no e s b
ob ra de cua lqu ier hombre el saber imponerlo bien a cua l­
qu ier cosa . ¿No es así?

HERM. - Desde luego .
SOco- En tonces hay que investigar lo qu e sigue a es­

to -si es qu e en verdad tienes ansias de sabe r lo-e: que
cla se de exact itud se rá la suya.

DIAl OGO S376

au nque sea en otro hierro. el in st rumento será correeI
390a po r más qu e se haga aqul o en tierra bárbara. ¿ No es u. 1

HERM. - Desde lu e go.
Sóc. - ¿Pensarás. en tonce s. que ta n to el legislador d

aq ui como el de los bárba ros, mientras apliq uen la fcrm
del nombre q ue conviene a cada un o en cua lqu ier t ipo UI
silabas.•.• pensa rás que el legisl ado r de aquí no es peor qu
el de cua lq u ier o t ro s it io ?

H EMM. - Desde luego.
b Soc. - Pue s b ien. ¿q uién es el q ue va a juzga r s i se en

cuent ra en cualquier cl ase de madera la forma adecuada
de la nzadera : el fa bricante. el carp inte ro o el que la va 11

ut ilizar. el tejedo r?
H E RM . - Es más razo nab le. Sócra tes. que sea el que

la va a ut ilizar .
Soc . - ¿ y qui én es el que va a utilizar la obra de l la ·

brica nt e de liras ? ¿no es acaso el que tiene la habilidad
de di r igir mejor al operario y ju zga r s i, un a vez fab ri cu.
da, es tá b ien fabricada o no ?

HU M. - Desde luego.
SOco- ¿ y quién es?
H ERM. - El ci ta r is ta .
SOco- ¿ y qu ién con el const ructor de navío s?

e HERM. - El pilo to.
s oco- ¿ y q uién po d ría d irig ir mejo r la obra de l Iegis­

la dor y ju zgarl a , un a vez reali zada , tanto aq uí co mo en­
t re los bá rba ro s? ¿ No se rá e l q ue la va a u tiliza r ?

HUM . - SI.
Soc. - ¿Y no es és te el que sabe pregunta r?
HERM. - Desd e luego.
SOco- ¿Y tambié n respo nder ?
HEIl.M. - SI.



. )1 Hijo de Hipónico y h.,Tman o de Hermógenes. Es el hom hre má s
n.co de Atenas (. su casa es la más g rande v prospera de la ci udad . , Pro.
Io.g.o .o.s 337d), arrugo de los sofi5t<lS y. es pec ia lmente. de Pro tágo ras , de
quien Pla tón le llam a <admimstrado r » en Teeteto 165... En su Casa se ce­
lebraban frecuentes re uni ones (cf. el d iá logo Pru tágo ras) y ban que tes con
los sofIstas (d. el Ba"'quere de Jenoton te).

11 Ce. n . 1J.

H ERM. - [Pues cla ro que a rdo en deseos de sa berlo!
Soc. - In ves líga lo, entonces.
HU M. - ¿ y cómo hay qu e invest iga rlo ?
SOc' - La más r igu rosa invest iga ción , am igo mio, (

hace en compañía de los qu e saben, pagándoles dinero 'Y

dánd~~es la s gracia s. Y és to s son los sofis tas. a q uienes
t~mblen tu h erma~o Ca lias l . ha pagad o m ucho d inero V

e llene fama de sab io. Como tu no d ispones de los bíe ne
pa ternos, has de ins ta r a tu hermano y rogarle q ue le en.
sc ñe a t i la ex acti tu d que, sobre ta l asunto, é l ha a pren dt­
do de Protágoras.

H.I! II.M. - Extraña se ría, cier tamente, Sócrates es ta su.
plica, si rech azo por comple to La Verdad de Protágoras JI

y es timo como si va lie ran algo las afi rm aciones de ta l
verdad.

Sóc . - Pues si t ampoco es to t e sa tisface . habrá que
d apren de rlo de Homero y los dem ás po eta s .

II EII.M. - ¿Y qué di ce Homero sob re los no mb res , SÓ'
era res. y dónde?

Soc. - En m uchos pasaje s. los má s gra nd iosos y he.
1I0s son aquellos en los que d is tingue los nombres qu e dan
a los mismos objet os los hom b res y los d ioses . ¿Es q ue
no crees que dice a lgo magnífico y maravilloso en es tos
pasajes sobre la exacti tu d de los nombres ? Pues desde lue­
go es evidente qu e los d ioses. a l me nos, aplican con exac .

t ritu d los no mbres que son por na turaleza. ¿D no lo c rees
tú asl?

H ERM. - Bien sé yo q ue s i les da n u n nomb re, és te es
exacto. ¿ Pero a cuáles te refieres ?

Soc. - ¿No sabes que sobre el Tia de Troya, e l que sos­
tuvo combate s ingu lar con He fe s to, dice Hom ero:

di que los dioses llama n Janto y los hombres Escaman­
{dro? JJ .
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HERM . - SI. sI.
soc._ ¿Pue s qué ? ¿ No consideras cosa se r ia e l cono- 392a

cer por qué mot ivo es má s exacto llama r K án th os a e ste
r io q ue Skámandros? Y, s i quie res, sobre el ave de la que
d ice ;

los dioses la llaman «chalk is» y los hombres «k j min-
[dis » 2<.

¿cons ide ras bana l e l saber cuánto más exa cto es dar a es ­
ta ave el no mbre de chalk ís qu e el de kym indis? ¿O el de
Batíea y Myríne 1\ y t antos otros de éste y ot ros poetas? b

Pu ede que éstos sean dem asiado grandiosos para qu e
los descubramo s con nuest ras solas fuerzas: pero más pro­
pio de ho mbres , según creo, y más fácil es d isti ngu ir , so­
b re los no mbres q ue at ribuye al .hij o de H éctor -s-Ska­
m ándríos y Aslyána x 1"_. qué cla se de exacti t ud d ice
que t ienen. Pues conoces, s in duda, los pasajes en que apa­
recen es tos versos a lo s que me refie ro .

HU M. - Desde Jue go.
Soc . -¿Cuál de los dos no mbres - Aslyánax o Ska­

m ándrios-« crees tú que consid era Homero más exacto
pa ra el niño ?

H ERM . _ No sé dec ir te . e
Soc. _ Considéra lo entonces de esta manera: si a lguien

te p regu ntara ..¿q uién crees tú que a plica los nombres con
más exact itu d, los más se nsa tos o Jos más insensa tos ? ..»

1) c1. 1Iflldll XX 74.
l' lbid. XXIV 291. Es una especie de búho.
J' ¡bid. 11 813. \4. "lto ulIlo es ca rpa do fr en te a Troy a.
l. A part ir de ahora sólo ap arecer án trans literados los nombres pro­

pios cua ndo vayan a se r o bje to de análi si s et imo lóg ico. En el re s to de
los caso , aparecerán tran scritos seg ún las norm as habi tua les.

DIÁI.O<;O S378



380 DIAlOGOS C RÁTl I.O 38 1

H ERM. - ¡Evi denteme nte repli ca ría qu e l os m ás
sens atos!

Soc. - Ahora b ien, ¿qu iénes crees que son más sensa.
I~S en una ciudad, las mujeres o los hombres, para refe­
ru-nos en general al sexo?

H ERM. - Los hombres.
SÓc. - ¿ y no sabes q ue Homero di ce que eran Jos t ro-

d ya nos quienes lla maban Asryánax a l hijo de Héctor, mlen­
tra s qu e, evidentemente. las mujeres lo llamaban Skamán­
dr ías - pues to que los homb res le da ban el nomb re de
ASlyánax 11 ?

HERM. - Así parece.
Soc. - ¿Acaso ta mbién Homero considera ba a los t ro­

yanas más sensa tos qu e a su s muje res?
H ERM . - P ienso yo que sí.

. _Soc. - ¿ Estimaba entonces que Aslyá/lax era para el
runo un nom bre más exacto que Skarná ndrios?

HER M. - ¡Claro!
Soc. - Exa m inemo s entonce s po r qué. ¿ Es qu e no ex.

plica es tu pe ndamente el po r qué ? Dice. en efecto:

e sólo él les de íendia la ciudad y los largos m uros 1' ,

Por ello. pues, es ex ac to. según pa rece, lla ma r a l hijo del
salvador ..soberano de la ciu dad . (A sty ánax) que su padre
mantenía a salvo, segun afi rma Homero.

HERM. - Me parece evidente,

11 Es cie.rto qu e. en /liada XX II JOó, HONu o di ce que los tru yanos
le llaman Ast la nac te, pero nunca diceoomo le llama ban las troyana s. S in
emba~go, si a rirma qu e so padre, Hec to r. le llamaba Escama ndrio IVI
402). Con tan re buscado y poco hones to razona miento, poede Pla lón es,
l a~ irn niaando sobre la lorma en que pro cedían los so fist as en sus
e llmo loglas.

l. e l. /liada XX II 507. Los MSS. ofrecen úyso y potin. El cambio
éty~o por b y lo se explica tácilmente (en el pa saje ci lado, Andróm aca se
dl~ l~e a Asl ianélct e); el ca mbio de p dl¡n por pylas lo admite NA UCK en su
e~ lc lón de la llíada, pe ro es pusib lemenle erróneo. Se sabe que Platón
cltnba a me nudo de memo ria.

soc. - ¿ y porqué así ? Pues yo mismo no lo ent iendo
del todo, He rm ógen es. ¿Lo ent iendes tú?

HU M. - ¡No , por leus! ¡Yo, no! (!

SOC. - ¿Pero acaso. buen amigo. fue Homero qui en irn- 393a

puso a Héctcr su nom bre ?
HERid . - ¿Y qué ?
SOC. - Para mi qu e tamb ién és te t iene un a cierta se­

mejanza co n Astyánax y que estos nomb res parecen grie­
gos. Pues AtuU y Hék tor l'f s ignifica n ca s i lo mismo, uno
y otro son no mbres de re y: en efec to , s i uno es «señor-e
(ánax) de a lgo, ta mbién es. si n d ud a, su ..du eñ o . (hek ton:
Es evi de nte que lo domina, lo posee y lo ..ne ne - (échei). b
¿O crees que digo naderías y que me engaño al pensa r que
estoy pa lpando la h uella, por así decirlo, de la opinión de
Homero so bre la exactitu d de los nomb res ?

HFRM . - [No, po r Zeus! No me pa rece que te pa se eso,
sino que tal vez es tés alcanzando a lgo,

Scc. - Al menos es justo, seg ún se me p in ta, lla mar
león al fr uto de l león y caballo al fruto del ca ba llo J<¡. De
nin gún mod o me refiero a s i de u n ca ba llo nace, corno
monst ruo, un se r dist into de un caba llo. Me estoy refi ri en- c
do a aque llo que es fru to de la generación na tura l. Si un
caba llo engendra cont ra natura u n ternero , que es, por na-

lf Estas dos el imologtas son con ectas. Iremo s señ alando en not a a
pie de pág ina la s que tu so n. En rea lidad . no pa sa n de un a veinte na en tr e
má s de ciento veinticinco y. aún as í, son _falsas et imo log la s•• es decir,
suelen co nsis tir en rela.c ionar una pa la.bra con otr a de su misma ra lz.
El re st e es pura fantasSa (el . L M U 1DIUI, P/a/QII, Ou vn s COn/pltles" vol.
V, 2.· pa rte : Cret yte. Parts , 1950, In troducción, págs. 18 y sigs .).

50 M....ID IER (ib id., pág . ló) señala la inconsis tencia de est e pa sa je .
Hay dos princi pios que se:contradice n: a) un h ijo debe rec ibi r e l nombre:
de su pa dre tlo cual, desde luego, deja si n jus lifica r el de és te): b) en ca­
sos de filiación all\ina lura l.l ll nominación se debe hac er se gún el géne­
ro. Es decir, de hecho la única nommación JUSla en tod os los casus es
esta última . Pero es más: des pués de an aliz ar, a cunlinuación, la eumo­
logía de alguno s miem bro s de la fam ilia de los Tuntálidas, dond e aún gr ao
vna vagamente este pr inci pio , luego lo aban don a por com pleto,
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tu raleza, fr uto de u n toro , no hay que llamarlo pot ro, lIi
no te r nero. Tam poco, p ien so yo , si d e un hom b re na ce Jo
que no es fru to de hombr e, hay que llamar hombre a e~ h'

fr uto . Y lo mismo sucede con los árbo les y con todo lo de­
más. ¿O no eres de mi opinión ?

H ERM . - Soy de tu op in ió n .
Sóc. - Dices bien. Vigílame, pue s, no vaya a induc ir­

te a error de alguna forma . Y es qu e, po r la m isma cu en-
d ta, s i de un re y nace un re to ño, hay que llama rlo rey. Na­

da importa que sean unas u otras las let r as que expre san
el mi smo signific ado ; ni tampoco que se añ ad a o su pr-ima
una let ra con tal que s iga s iendo do minante la esen cia de
la cosa qu e se manifiesta en el nomb re . JI

HERM. - ¿Qué quie res decir con esto?
Soc. - Na da com plicado . Tú sabes que a los ele­

mentos JI les damo s nomb re sin qu e pronun ciemos los
elementos mismos , excep to en el caso de cua tro: la e , la
ti, la o y la o 13. En ca mb io, a los de más, ya sean vocales

e o co ns ona ntes H , sabe s que les añadimos otra s le tra s pa­
ra pronunciarlos con vir tiéndolos en nombres. Pero, con
tal que le impongamos manifiestamente la poten cia suya,
será corre cto darle el nomb re qu e nos lo va a designar.

JI Es la p rimera vez q ue Sócrates in trod uce es ta idea, que repetirá
con tin ua men te (d . 399a. 404e , 405e , 407c , 40Sb, 409 c, 412e , etc,) hasta
que la teoría d e la m{m esü la pon ga e n en tre dicho. Algu nos comentllris.
!¡,. (d. n uestra l mroducci án¡ e logia n la sag aci dad llngüístlca de Pla·
tón por in tu ir la re a lidad del camb io fo nético. Pe ro ello no e xige u na gr an
reflex ión y - ad emás- Sócrates lo aduce para ju s tifica r la s fantást icas
e timo logías que vienen a contin uación.

JI En gr. Sloichefa: se refie re a lo s fonemas 0 , me jor d icho, las le.
tra s del alfa beto. So bre la concepción «grá fica» de l lenguaje q ue impregn a
todo el diá logo y q ue ha sido o bjeto de crl t ica, c f. n . 157 .

JJ fJcctivamen te, los nombres epsi /un, ypsilun, onncro n y ómegil da ­
tan de época b i?_a n t ina . a un que ya hay indicac io nes en H tRODlAi'lO, Partí ­
uoues 162.

j' Lit. «sonoros» o «m udos •. En 424c. a ñade una terce ra categcrta.
la de lo s que e no son sonoros pe ro ta mpoco m udos» o sea, la s so nantes .
Cf . n. 148.

Por ejemplo, la beta: ya ves qu e, pe se a añ adi r e, t y a, na ­
da im pide m anifes ta r co n el nombre comple to la nat ura­
leza de aquel elemento tal co mo 10 quería el legis lador .
¡Así de sa bio fu e para im poner b ien los nombres a la s
le tras!

H ERM. - Creo que ti en es r azó n,
Scc. - ¿Entonces nos haremos la misma cuenta tamo394a

bíé n en el caso del re y? En efecto, de un rey procederá
u n rey, de un bue no uno bueno, de un bello uno be llo e,
igualmente, en todos los dem ás casos : de cada raza na ce-
rá un p roducto semejante, s iempre que no surja un mons­
lruo . Y hab rá que darles los m ismos nombres . Podemos
e ngalana rlos con las sílabas hasta el p unt o de qu e a un
profano pueda pa recerle que los m ismos seres son dis tin-
tos entre sí. Lo m ismo que a nosot ros nos parecen d is tin-
tos, siendo los mismos, los fármacos de los médicos cuan-
do están variado s con colores y olores - mient ras que al b
mé d ico, en tanto que observa la vir tud de los fá rm acos,
le pa recen los m ismos y no se deja impresionar po r los
elementos añadidos- , de la mism a forma, quizás, también
el expe rt o en nomb res ob serv a su virtud y no se deja irn­
pres ionar si se añ ade una le tra, se tran smuta o se sup ri-
me, o b ien s i la vir tud del nombre res ide en ot ras let r as
co mp letamente diferentes. Lo m ismo que - como decía-
mo hace un mo mento- Astyánax y Hék to r no tie nen nin­
guna let ra en común, sa lvo la t, y, sin emba rgo , signifi can e
Jo m ismo.

Aún más: ¿qué letra tiene en co mú n con éstos a rché­
po lis? Y, sin embargo, sign ifica lo mi smo, Hay otros mu ­
chos nom bres que no sign ifican otra co sa que «rey » y
o tro s, a su vez , que s igni fican «general », como, po r ejem­
p lo, JÍ gis, Polém arch os y Eupólemos J I . Y otros , en rcla­
c ión con la med icina: latro k lés y Akesímb rotos ".

J5 Archépolis es «El qu e go bierna 1" ciudad.; A¡:is, «Conductor»: Po-­
/en1~ rch O$, «Jefe J e guerra., y Eupólemos, «Valie n te en la guerra •.

'o 1~l rok lés es «Fumoso curador », y Akes{mbrolOs, «Curador de los
mortal es •.



17 Anacoluto que queda resueho en la sigu iente interven ción de
Sóc ra tes.

), Theophílos es . Pro tegido de los d io'es». y Mnesitheos, .EI que
pi en sa en los d ioses •.

sv E timología correcta.
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'0 Según un a rama de la leyenda. Atr eo y Tie ste s, ins ligad<lS por su
madre Hipodamía, mata ron a su hermana s tro Crlsipo a fin de qu e és te
no les desposeyera de la here nci a. Según ot ra rama, Layo se en amoró
de Cr isipo. lo rapt6 y éste se suici dó por vergüem.a. Sócrat es s igue la ver­
s ión qu e interesa a su a rgumento.

. 1 Como venganza por hab erse apoderado indebidamente Tlcstes de!
corde ro de oro - y. po r tamo, de la herenci a d iná stica- , Atreo mal6 a
los hi jos de su hermano y le si rvi6 sus miembros en un banque te .

41 Hijo de Hermcs y auriga de E nom ao, a l cua l tra iciona en favo r
de Pé lope. Con su ayuda, és te venció en la co mpe tición de ca r ros cuyo
pr emio era la ma no de Hi podamía. Según una vers ión. Pélo pe lo mató
para no pagar e! precio de su traición.

Sóc . - En efecto, puede que Agam ém n6n sea el indi­
viduo capaz de lleva r hasta el final sus decisiones, así co­
mo de aguantar a fuerza de valor y poner término a sus
des ignios. y prueba de ello es la permanencia y tenacidad
de su ejérc it o en Troya. Así pues, el nomb re de Agamém­
nim significa que este hombre es «admirable»(agastós) por b
su «perseverancia» (epímone).

Quizá tamb ién A treús sea exacto, pues su asesinato de
Cris ipo 40 y la s atro cidades tan grandes 41 qu e cometió
con Tiestes son hechos dígnos todos de castigo y «funes­
tos » (at erá) para la virtud. En rea lida d , la derivación de
su nombre peca un poco de desviación u oscuridad para
no re velar a todo el mundo la naturaleza de es te hombre.
Pero a cuantos h an oído lo suficiente sobre los nombres,
el de Atreo les revela claramente lo que qu iere significar.
En efecto, su nombre está bien puesto por todo: por lo,«im­
placable » (ale irés), lo «audaz» (álreston) y lo «funesto» e

(ale rón).
Creo que tambíén a Pélop s le viene el nombre a medi­

da, pu es és te significa que qu ien ve lo de ce rca es di gno
de ta l a pelación .

HERM. - ¿Cómo, pues?
Soc. - POI' ejemplo, se alega de algún modo contra este

homb re que, en el as esinato de Mírtilo '1, fue incapaz de
ad ivinar o prever nada de lo que íba a afectar, en el futu-
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Conque puede que ha lláramos otros muchos nombres
que difieren en sílabas y letras. pero dicen lo mismo en
lo que toca a su virtud. ¿Te parece as í o no?

d HERM. - Desde luego que sí.
Soc. - Pues bien, a los seres que nacen conforme a nu

tura leza habrá qu e darles los mismos nombres.
HERM. - Desde luego.
Soc. - ¿y qué haríamos con los que nacen contra na·

ru.ra, los qu e se originan bajo la forma de mon struos ? POI'
ejemplo, si de un hom bre bu eno y piadoso nace un
impío 37 . .. ¿no es cierto, como decíamos an tes , que si un
ca ba llo tenía un engendro de bov ino, no debía llevar el

"nombre del pa dre, sino el de la raza a la q ue pertenece?
HERM. - Desde lu ego.

e Soc. - Luego también al impío qu e nace del piadoso
habrá que asignarle el nombre de su estirpe .

HERM. - Eso es.
Soc. - No el de Theóphilos n i el de Mnésitheas JI ni

ninguno por el est ilo, sino el que s ignifi ca lo contrario a
éstos - s i es qu e en verdad los nombres participan de la
exactitud.

HERM . - Nada más justo, Sócrates.
Soc . - Lo mismo que el de Orést és, Hermógenes, es po­

s ible que esté bien puesto, ya fuera la casualidad, o algún
poeta quien le diera nom bre pon iendo de relieve con éste
lo feroz de su natural, así como su ca rácter salvaje y «mon­
taraz» (o reínos¡" .

395a HERM. - Así parec e, Sócrates.
Soc . - También parece q ue su padre t iene el nombre

conforme a naturaleza .
HERM. - Claro.

61. - 25
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ro, a toda su estirpe - de lod o el infor tunio que la col mó-e,
d por ver só lo lo q ue tenía ..cerca» (esto significa pé las) y

lo mome ntá neo, cuando ans iaba con segu ir por cua lqu ier
med io la bod a con Hipoda mí a .

Tamb ién el de Tánt alos " podría pen sar c ua lqu ie ra
q ue es un nom bre exac to y conforma a la na tu ra leza, s i
es verdad lo que de é l se cuenta.

H EItM. -¿A q ué le refie res ?
Soc. _ A la s m ucha s y terri bles desven tu ras que le so-­

b revinie ron en vida . cuyo colmo fue la ruina de toda su
e pat r ia y, una vez muer to. la piedra. tan acorde co n su nom­

b re . _que grav ita . {talanteia¡ sobre su cabeza en el Hades.
Senc illamente. parece como si alguien hubiera quer ido
d arle el nombre de ..e l mayor sufr ido r» {talá r uato ni ", pe­
ro le hubiera nom brado y lla mado d is imu ladamen te Tán­
talos, en vez de aquello. Tal es el nomb re que tamb ién le
p ro porcionaron los aza res de la fama.

Parece que tam bién su padre, llamado Zeús, tiene ma­
ravi llosame nte pue sto el nombre, aunque no sea fácil de

396a com p render. En efecto, el nombre de leus es como su de­
fi nici ón. Lo dividi mos en dos parl es , y un os, empleamos
un a y, o t ros , ot ra - u nos le llaman Z éna y ot ros Dia- ' \
pero s i los ay u nta mos en un o, ponen de m an ifiest o la na-

.. f.n su bio gra lia mí tica hay toda su...rt~· d., crímenes: pn ju riu y ro­
bu a lus d iosu de l n éctar y ..mbros la; ra pto y par r id d io . Sobr...su .,..st i·
gc ...n los lnf jeraos. HOIoU.Ro (Od isea XI 582 ss.) 1" asigna un a sed ). ha m­
bre ctern us , pr"OARo (Olimpica s I 57) lo pre senta , como aq ui Pla tón, co n
un a pied ra suspendi da sobre la ca beza sie mpre a punto de caer.

.. . Es co rre<: to relaciona r el nombre de Tá ntalo ron la ra íz 'I,, /(a~ Es
un a reduplicac ión de d ich a rol!Zcon d is im ilac ión de /,

.. l a fle xión de Zeús presenta dos series de form as hec ha s so bre un
tema Zi n (an tiguo ac us ode l e'< s) y un tema Di(w)( cf , E . S CHWY I ER , Gríe­
chische Gramma tik, Munich, 1968, vo t.L págs . 576·77) que Sócra tes pe­
ne en relació n con e l ver bu t én . vivir . y con la preposición ca usal dí é,
es decir, lo explica cu mo causan te de la vida. Más abajo r elacion ar á di á
co n di á/'loia elmeligencl.. , ya que l eus es hijo de Crono, qu e él explica
~'o ITI o . pure/,a . (k 6ros) «de la men te» ( /'1 011).

tu rale za de l dios y es to es, p rec isamente , lo que conviene
que un nombre sea capaz de expres a r. y es que, tant o pa­
ra nosot ros como para los demás, no hay u n mayor cau­
san te de la «vida» (¡ en) que e l dom ina dor y rey de todo.
Aco nt ece, pu es , que es posib lemente ex ac to el nomb re de
es te d ios _por el cua l. {d i 'h ón] los se res vivos t ie ne n el b
«vivi r .. (¡en). y aun s iendo ún ico su nomb re, es tá d ividido
en dos par tes, como d igo: Día y Z éna. Podria pa recer in­
sole nte , s i se oye de repen te , el que sea h ijo de Kronos y,
s in emba rgo, hay bue nas razones para q ue Zeus (día) sea
hijo de una gran «in te ligencia .. {d i ána ia]; pues Kronos s igo
n ifíca «lim p ieza .. (k ó ros); no muchacho , sino la e pu reza e
si n mezcl a de la «mente » (k ó ros noü).

Este es hijo d e Ou rán os, según la trad ición. y a su vez,
la con tem plación de lo alto es tá bien que ten ga el nom bre
de o u ran ía, ela que mira haci a lo alto . {ho rósa ta áno). De e
aquí, afi rman los met eo rólogos, Herm ógenes , que nos vic­
ne u na mente lim pia y que el nombre del Cie lo es exac to.
Si recordara su geneal ogía - todos los progeni tores que
Hesíodo nomb ra haci a a t rás-, no acabaría de explica r
cuán exactos son los nombres que t ienen pu est os, ha sta
que proba ra cuá l es la virtud - y s i se va a agota r o no-­
de esta sab id u ri a que me h a sobrevenido ahora de repen-
te, no sé de dónde. d

H ERid. - ¡Desde luego, Sóc ra tes ! Sencill amente pa re­
ce q ue te has pues to, de repente , a re ci ta r o ráculos como
los posesos.

S6c . - ¡Cla ro, que es a Eu tifrón Prospalt io '" a quien
culpo, Hermó genes , d e que me haya sob reven ido ésta!

•• Del demo"at eniense de Pr6 spalta . Eutifrón es un ad ivino de Ale·
nas, cuyo fa nat ismo reli gioso conoc emos po r el dia logo de su nombre.
Estas a lus iones a un a po sesión por parte de Sócra tes . que no dejan de
re peurse (e l. 399 a, 409d), junto con o tras a los sofis ta s y a l mism o Eu t i.
frón (39ge, 407e, 409d ), s irven pa ra rode ar toda la sección etimológica
de un c lim a de iro nía que, al menos, nos hac e dudar de la seried ad que
Sócr a tes le concede .



., Etu ychides es _Buenaventura . : S ósias. eHicn librado», y Theo­
phi/os. 'Prolegido de los d ioses • .

.. Esta exp licaci ón. qu e in troduce aqu í Sócrates como una pos ibi.
lidad, la re~haLa abier tam ente en 425d co mo una evas iva ,

Pues desde el alba no he dejado de acompañarle y pr va
tarle oídos . Es posible, por ta nto, no só lo qu e haya col
mado mis oídos por estar él poseído, sino que incluso h1\
ya cautivado m i alma. Creo, pues, qu e debe riamos obrtu

e así: hoy podemos servirnos de ella y an ali zar los nombres
qu e nos quedan, pero mañana, si cstás de acuerdo conmi ­
go, la conjuraremos y nos purificaremos buscando a quien

3970. sea capaz de reali zar u na tal purificación , ya sea sac er.
dote o sofista.

HERM. - Yo estoy de acue rdo. Escucharía con mucho
ag rado lo que queda sobre los nombres.

SOco - Entonces habrá que hacerlo. Ahora que nos he­
mos em barcado en un a desc ripción esquemática, ¿por
dónde qu ieres que comencemos, en nuestro análisis, pu­
ra ver si los nom bres mismos nos co nfirman que no es tán
puestos espontáneamente en absolu to, sino que tienen una

b cierta exactitud? En realidad. los nombres de héroes y
homb res podrían llevarnos a engaño: muchos de ellos han
sido pu estos conforme al apelat ivo de sus antepasados,
aunque no les conviniera a a lgunos, como decíamos al co­
m ienzo; y otros m uchos se ponen expre sando un deseo,
como Eutychides, Sosias y Theóphilos" y muchos más,
Así pues, es mi op inión que habría que dejar tales nom ­
bres . Sin embargo, es razonable qu e encont remos los que
es tán rectam ente puest os , sob re todo en relación con las
realidades eternas por natu raleza. Aqu í es donde convie­
ne, m ás que nada. interesarse po r la imposición de los

e nomb res . Puede que a lgun os de ellos hayan sido p uest os
por una potencia más divina que humana " .

H ERM . - Creo qu e d ices b ien, Sócrates.
. " E l tex to es prob lem ático en lo qu e loca a la at ri bu ción a los pcr­

sona je s de la h-ase de/o" de.., dah"'m~s. Nos apartamos aq uí de Bumcr,
que su pr ime s in motivo sei s pa lab ras. Mér id ler sigue a Heindorl, e l cual
opta por la lectura e de/on de (W) y a signa la Frase a Sócrates con mt e­
r rogactón. Nosot ros seg ui mos la lec tura de BI atribuyendo (con Bckker,
que si gue aqul a Stcphcnus) la fras e a Hermógenes, excepto el segu ndo
dalmol1fJs, que se pone en boca de Sócrates C(H1 signo de in lerrogación .
E n cua lq uie r caso, el sent ido no cambia sus ta ncia lmente.
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SOc. - ¿No es, entonces, justo comenzar por los dio­
se s y examinar po r qué ha n rec ibi do exactamente el nom­
brc éste de «dioses» (theoí)?

HERM. - Es r azonable, al menos.
SOc. - Yo por mi pa rte sospecho, desde luego, algo así:

me parece que los primeros hombres que rondaron la Hé­
lude tuviero n sólo por dioses. precisamente , a los mismos d
que la m ayo rí a de los bárbaros ticncn todavía hoy: al so l
y la luna, a la tierra, a los ast ro s y al cielo . Pues bien, co­
1Il0 veían siempr e a todos estos en movim iento y «a la ca ­
ITer a » (Ihéonta), les pusie ro n el nombre de «dioses»
(theoús¡ a partir de la na turaleza ésta de l «co rre r » (thein).
Posteriormente, cuando hubieron descubierto a todos los
demás, siguieron ya llamándoles con este nombre . ¿T¡e­
ne lo que d igo a lguna semejanza con la verdad o ningu na
en absoluto ?

HERM. - [Cla ro que tienc mucha!
SOc o- ¿Entonces qué podríamos examinar después de

es to ?
HERM. - Es evide nte que a los d émones, a los héroe s e

y a los hombres .
SÓC. " - ¿A los d émones? ¿Y qué querrá decir do ver ­

dad, Hermógenes, el nombre de dómones ? Considera si
te p arece que llevo razón .

HERM . - Sólo t ienes que hablar.
SÓC. - Bien. ¿S ab es qu iénes dice Hesíodo que son los

dé monos ?
HERM . - No se me ocurre.
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SOl;, - ¿No dice que la pri mera gen e ración de hom bres
fue de o ro ?

HIóRM. - Eso s í q ue lo sé.
Soc. - Pues bien, sobre es to dice:

luego que Mo íra ocultó por completo a esta raza,
398a reciben el nombre de d émones. pu ros, terrenos,

nobles, protectores del mal. gua rdianes de los hombres
(m ortales ~

H SRM. - Bien. iY qué ?
SOC. - Pues que piens o yo que Hesíodo llama . de oros

a esta raza, no po rque naciera del oro, sino po rqu e nació
«no ble y he rmosa ». Y la p rueba es , pa ra mi , que también
afirma qu e nosotros somos un a raza d e h ierro .

H t:RM. - Dice s verdad.
Soc . - Entonces, s i a lgu ien de hoy es bueno. ¿piens as

b que Hes íodo diria que pert enece a aq uella raza de oro ?
H E RM. - Es muy pro ba b le.
Soc . - ¿ y los buenos son ot ra cosa qu e sensatos?
B ERM . - Sensatos.
Soc . - Po r consiguiente, se gún mi op in ión , lo que de­

fine a los d émones es esto má s que nada; y, como eran sen­
sa tos y «sa bios .. (dal mones). les d io el nom bre de d érno­
nes. Y, de sde luego, en nues tra lengua arcaica aparece este
mismo numb re ". Conque d ice bien este poet a, así como
cuan tos a fi rma n que , cua ndo fall ece un hombre buen o,
con s igue un gra n destino y honra y se convier te en de mon

e en vir tu d del nombre que le im pone su p rudenc ia. Asi es ,
pu es, como yo ta mb ién sos tengo que todo homb re q ue sea
bueno es dem ónícc, tant u en vida corno mue rt o, y que re­
ci be jus tamen te el nom bre de de mon.

Ih:}l.M. _ Creo, Sócrates, que ta m bi én yo es toy p lena­
urente de acue rdo con tigo en es to. Pero, ¿y hé roe? ¿Que
se ria ?

Soc. - Estu no es muy dificil de imaginar , pues su
nom bre está poco a lterado y signi fica la génesi s del amo r.

HERM. - ¿A qué te refie res?
soc. _ ¿No sa bes qu e los héro es so n sem idioses ? IZ .

HERM. - ¿ y qu é ?
SOC. _ Todos, sin duda, han nacido del amo r de un d ios d

po r un a mort al o de un mo rta l por una d iosa. Conque , s i
observas ta mbié n esto en la lengua á tica a rcaica '-l. 10 sa­
brá s mejor: te pondrá de manifie s to que, en lo que toca
a l nombre, es tá mu y poco desviado del nomb re del - a mo r»
(érosA del cual na cieron los héroes (h i r()esA Esto es 10que
define a los hé roes, o bien el que eran sabios y háb iles ora­
dores y d ia léc ticos, capac es de «pregu nta re (ero tan). pues
etreín es s inó ni mo de íegein (habla r). Asi pues, como de ­
ciamos hace un inst ante , los que, en la lengua átic a, reci ­
ben el no m bre de héroes aparecen como o rado res)' hábi­
les interrogadores; de mod o que la raza he roica es raza e
de orado res y sofis tas. Es te caso no es difícil de com pren­
der, sino, más bien , el de los hom bres. ¿Por qué reciben
és tos el nomb re de ánth rópoi (homb res)? ¿Puedes tú
decirlo?

HERM. - ¿ y de dónd e, am igo mio. va y a pod er yo? Y
au nque fue ra ca paz de descub ri rlo , no me esforza r é po r
considera r te más ca paz que yo de descubrirlo.

Soc. - Tú con fías en la inspir ación de Euti frón , segun J99a
parece.

lI ERM. - [Cla ro!
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l<J CL Trabaiu5 y Dia5, t 21·3. Los MSS. ofrecen gata en lugar de
Morra .

l ' la pal abra uatmo" pe rtenece, efec tiva mente. a la len gu a épica.
La elilllulogla , ~ i n embargo, es errónea. Cualquiera que sea su sen lido
ot'igjnar!u, <I~Ú'/{}11 c~ t ~ , m ás bicn, en relac ión con la miz ,k'l Y"l'bu <1<1111.\"

>I1l1i <n 'pul'li"•.

Sl 5610 en Hes íodo. En Horne ro la pa labra se aplica a je les )' reyes.
as! co r no a per so najes de su entorno (po r ejemplo, a l aedo Demód uc o).
JU ros eSlá en relación con la ra íz ide, ' s"'J!' ' proteger . , de do nde prcce­
d..· también el nomb re de la diosa ll era y de Her ac lcs.

)) En el a lfabeto s uc o arca ico, el signo e se n' la para n-es fonem as:
e, ~ y ~ .



~ Cf. n. 3 1. En gene ra l, Sócrates al r ibuye e l cam bio a l aUn de em ·
bel lecim ien to. Aqu l a lu de a nuest ra volun tad de fonnar nombre s de lo
que nos inte resa .

! } Rn éma, en Platón, sign ifica la n lo «ve rbo >, como elocución » O

• sin tagm a». ya sea nom ina l (el. D{philos) o predicativo (el . la enmolcgfa
de án lhrópos más ab ajo).

,. Es deci r, Dil phi/os Se <;o l1 Vie rle e n Diph ilos suprim iend o un a i y
h"c'il'Jldu g rave (l. f ., flIUJl" ) 1,. s fla ba phi. Pe ro, auemás, y es to SÚlTlItes
no lo dic e, haciendo aguda en vn de grave la p r im era i.

Sóc. - y confJas b ien. Aho r a, cier tamente, me pa rece
que me viene n a la m ente ideas inge niosas y correr éel r ies­
go , s i no me ando con cu idado. de resu ltar hoy aú n más
lisio de lo convenien te. Flja le lo que te digo: esto es lo pri­
me ro qu e hay qu e refle xiona r sobre los no mbres, el que
muc ha s veces añad imos let ras. ot ras las sup rimimos
- po r da r no mb res a pa rt ir de lo que que re mos v-, y
tam bién ca mbiamos los acentos. Po r eje mp lo, Di! phílos

b (p ro tegido de l eus): pa ra qu e, en vez de locución u. se
nos con vie r ta e n nombre le qui tamos un a i y p ron uncia­
mos como grave, en vez de aguda . la sílab a central !oto, En
otros nombres. por el cont rar io, in troducimos let ras y pro­
n unciamos como agudas las síla bas graves.

H ERM. - Dices verdad .
Soc . - Pues bien, en tre los nom bres que expe ri men­

tan esto. un o es, precisamente, el de ánth rópos, según me
parece. Pues de locución se ha convert ido en nomb re con
suprim ir una sola let ra, la a, y conver tir en grave la úhima.

HERM . -¿Cómo?
e Soc . - De es ta forma; es te nombre d e án th rop os sigo

nifica que lo s de más an ima les no obse rvan ni refl exion an
ni «examina n - tanath re í) na da de lo que ven; en camb io
el hom bre, a l t iempo q ue ve - y esto sig n ifica ópope-,
tam bién examina y razona sob re todo lo que ha visto. De
aq ui q ue só lo el hombre, ent re los a nimales , ha rec ib ido
correc tame nt e e l no mbre de ár uh r ópos po rque «exami na
lo que ha vis to . {ana th rón ha ópope).

11 Esta e l imo logla , po sib lemen te correcta. es la mi sm a q ue ofrece
AK ISTÓTELf.S e n De A01ima 405b 28 ss .

SI CL n. 46. Parece que Sóc rates a tr ibuye a Eut ifrón alguna activi·
dad en elterre no et imológico (d. S TElN f\K, . Die El ym ulogie n in Plato ns
Kralylos. , Arc'h iv ¡. Gesc h. der Phi/os. 22 [19 16],1 25), pero no te ne mos
más pruebas en es te se n li do.
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I-IERM. - ¿Entonces qué ? ¿Te pregunto lo qu e s igue a
est o, cosa que escucha ría con gus to ?

SOC. - Desde luego.
H ERM. - Pues b ien, ta l como yo ima gino , a esto le sl- d

KlIC a continuación un asu nt o: s in duda al hombre le at ri ­
huim os a lgo a lo que llama mos a lma y cue rpo.

S6c. - ¿Có mo no ?
HERM. - Intentemos, entonces, diluc idar es to como lo

»ute r tor.
5 6c. - ¿Qu ie res deci r que ana licemos has ta qu é pu n­

l o es razona ble el no mbre de psycht y de spués, igualrnen­
re. el de soma?

HERM . - SI.
SOc. - Buen o, para de cirlo al mo mento. creo que los

que pu sieron el no mbre de psych é (a lma) pe nsaban algo
ust: que, cuando acom paña a l cuerpo, es ca us an te de que
és te viva , puesto que le p roporciona la capacidad de re s- ~

pirar y de • refre scar . (anapsychótl)~ , y que el cuerpo pe­
rec e y muere tan p ronto como le abandona lo que refres­
ca. De ahí, p recisa mente, me pa rece que le d iero n el no m­
b re de psy ché. Pe ro ten paciencia , s i qu ieres, po rque me
parece que estoy vis lumbrando u na ex p licación má s co n­
vince nte qu e ésta a lo s ojos de los a migos de Euti fró n 1'.

Me ima gino que és tos la despreciaría n y la est imarían gro- 40&
se ra. Conq ue mi ra si es ta otra te satis face también a t i.

HERM. - Só lo tienes que ha blar.
SOC. - ¿Qué otra cosa, sino el a lma, pien sas tu que por­

ta y sopo rta la na turaleza de todo cuerpo, a fi n de que vi­
va y so bre viva ?

HERM. - Ninguna o t ra cosa.

D IÁ LO GOS392
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Soc . - ¿Y qu e? ¿No piensas t ú COIl Anaxágo ras )' que
la m ent e y el a lm a es lo que ordena y mantiene la nat ura­
leza de todas las demás cosas?

b H E RM. - Sí.
Soc . - Entonces se r lo. correcto dar el no mb re de

physécht a es ta potencia qu e ..porta s (ocheí) y «sopo rta ..
(éche i) la «na tu ralezas (physis~ Aunque tamb ién es posl­
ble lla ma rla psychl no sin elegan cia.

HERM . - Exactamente. Y. además, me parece q ue es­
ta denomi nación es más científica q ue aquélla.

Soc . - y lo es. Con todo, parece rea lmente r idículo
da rle el nombre 10.1 como se le pu so .

HERM . - ¿ Y lo que s igu e a es to ? ¿Cómo diremos que
es?

Soc . - ¿Te re fieres al «cu erpo .. (som a)?
HUM . - S í.

e Soc. - Est e. desde luego, me parece complicado; y mu-
cho. au nque se le varíe poco. En efect o, h ay quienes dí­
ce n que es la «tum ba .. (sema) del alm a 011. como si és ta es­
tuvie ra enter rada en la actua lidad. Y, dado q ue, a su vez,
el alma man ifiesta Jo que manifiest a a través de és te. tamo
bién se la lla ma jus tamente «s igno .. {s éma):

Sin emba rgo . creo q ue fue ro n Orfeo y los suyos qu ie­
nes pus iero n es te nom bre, sob re todo en la idea de que
el alma ex pía las cu lpas que ex pía y de q ue t iene a l cuer­
po como recinto en e l que e resguarda rse - (só izela i) ·' bao
jo la fo rma de p risión . Así pues, és te es el soma (pr isión)

Yo Anaxágoras idenlitic a d al ma co n la - meme , (n u u s) (d. ARISTó.

n :a.s. De A"il?la 404a) y ha ce de és ta e l princip io orde nador (dl ako5I?ld "
es la pa labra que em plea , preclsam en te, AnaJtágoras) y sustenlador del
Universo .

.., Es una idea pitagórica que aparece en FtLOLAO, 8 14 (cf., tam bién,
Corgía s 493a).

• , Eti mologja corr ect a , aunque erróneamente explic ada. Sóma es·
tá ell relación co n el verbu 5" IZ" y, origmarlamcnte, parece que sign ilica
<cadáver. , 1, e., . 10 que se recobra - después d", un com bate.

del a lma, ta l como se le nombra, mien tras ésta exp ía sus
cu lpas; y no hay que cambiar ni u na letra ,

HERM. _ Creo, Sócrates, que esto se ha dejado suñ cten- d

temente formu lado. Pero, ¿y so bre los nom bres de los d io­
ses , ta l como hace u n instante habla ba s de leus ? ¿Podría­
mos exa mina r, por el m ismo p rocedimiento, en virtud de
qu é exactit ud tienen puestos sus no m bresz -' .

SOC. - jPor leus, Hermógenes! Si fuéramo s sensatos ,
si que tendríamos un p rocedimien to , el mejor: qu e nada
sabemos sobre los d ioses ni sobre los no mbres que se dan
a si mismos - pues es evidente que e llos se dan los ve rde­
deros nombres- oPero una segu nda fo rma de exac ti tud
ser ía lla marles , como acos tumbramos en las plegarias , ~

«cua lq uiera sea la forma como gusten de ser nombrados>,
pues ni nguna ot ra cosa sabemos . Y pi enso yo, desde lue-
go, que es u na b uena costumbre. Ahora bien, si lo de seas, 40la
examine mos previniendo, por así de ci rlo, a los dioses que
no vamos a indagar nada sob re ellos mi sm os (pues no nos
cons ideramos d ignos de ello), sino sobre los hombre s: cuá l
era la opi nión que tenían cu ando les pusie ro n no mbres.
Es to es ca pará a su cólera.

H ERM. - Par éceme, Sócrates , qu e hablas co medida­
men te. Conque obremos as í.

soc. _ ¿y qué otra co sa harem os, s ino comenzar por b

Hest ia, co mo e s no rma .I?
HIóRM. - Es jus to, de sde luego.
SOC. - ¿Qué se d iría qu e pensaba e l que le d io e l no m­

b re de Hestía?
IIERM. - Po r z eu s. no c reo que e sto sea fác il
Soc. _ Es bien posible, bue n Hermógenes, q ue los p ri­

mero s qu e ímpusiero n n ombres " no fueran necio s. s ino
astrónomos y gárru los hab ladores.

01 En toda esta serie ya no se alude al princ ipiu de nominación po r

el género, d. n. 30.
01 Todos los sacrifici os comenzaban por Heslia. diosa del hogar.
" Aquí Sóc rates alude a una colec tivida d (el. n. 17). La e ~pfes io l1

. los primeros_ ha ind ucido a algunos er uditos a conside rar err ónea menle
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este d ilo logo como una indagac jon sobre el o rig e n de l lenguaje (d. nu es­
Ir.. Intro d .).

'"" En gr . xe ..iJe A tmÓI't/IJ/IJ. Con .Unl Je os, Pla tón -.e refie re s iempre a
otros d ia lec los d isli n lOs de! a nco. Pa ra las lenguas extra nje ras e mplea
e! adjetivo bdrbIJros.

.. No hay 01..... l" st imon io q ue éste sobrelas te rm es essílJ y (jsilJ. En
e! p ri mer caso {e ssilJ~ puede llevar ralón Pla ló n. dado q ue e l sus cannvc
se fo rma sobre e! pa rti cipio fe me nino del verbo ú m í: la fo rma isslJ apa­
rece e n e-oho. as í co me en do r io de Ep ida uro y T recén (el. C. D. Bucx ,
The <iruk LJilJ/uls. Ch icago. 1'>1 55, pág. 12'>1l. Yla IOI-ma iHOi. en Fuoi so.
B6. La forma " slo. s in embargo, ni eslá tes tificada ni tie ne jusl ific ac ió n
mo r fológica a lgu na, pues el resto de los d ial ec tos fo rma n su pa r tic ipio
feme nino sobre e l a tem. e n /· (a menos qu e Pla tó n esté pensando e n el beo­
ciu i" su, re sultado fonét ico de ' t (Jnliu (e l'. e.SCHWYZER,Grieehisch e Gram.
malik, an l. ci t. , vol. 1, pág. 678). En los f ra gmentos de los p.-esoc .-á ticos
de d ial ecto dor io, recogidos por H . Dieh, a parece sie mpre (J usiu, forma
consagrada en e l léxico Itlosól tco.

61 E S /úl po r hes/ian tic los MSS ., es una eonj ~ t u ra brill ante de Bur­
net , a poyada por e l es p ír ilu sua ve co n q ue a pa re ce la palab.-a en B y W.

H ERM. - ¿Cómo?
Soc. - Me pa rece que la im pos ició n de nom b res t'~

e obra de tal clase de ho mbres. y si se ana liza n los nombres
de o tros d ial ectos ", no se dejará de de scub rir lo qu e siy
n ifica cada uno. Po r ejem plo, a lo que nosotros lla mamos
ousía (ser, esencia), u nos lo lla man essta y ot ros incluso
Osío" , Así pues, es razonab le llama r Hesua . conforme a
la segunda denom inación, al eser (esencia).. de la s cosas.
Pero, además. dado que nosotros decimos estin (es) " de
c ua nto pa rt icipa de la ausia , ta mbi én po r es to se r ía co­
r recto el nombre de Hestia. Pues incluso noso tro s a nt igua­
men te, según parece, llamá bamos essia a la ous ía. Aún

d má s: si uno se fija en los sac r ificios. pe nsa r ía qu e los que
le pus ieron el nombre tenían est a idea : es razonable que
co miencen con Hesita el sacrificio precisamente aquell os
qu e d ieron e l nombre de ess ta al ser del Unive rso. Cuan­
tos, a su vez, la llamaron ósia pensar-ían, casi de acuerdo
con Herácl it o, que los se res se m ueven todos y qu e nad a
per ma nece. la causa y el princip io de estos es el - Impul-
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"" Aqll l. Sócrates rela cio na in le resadamenle osllJ co n el ve rbo ó lhi ó
«im pulsa r •. p reci sa me nte pa ra esta b lece r la lil o so ll a de He r áclito como
punte de pa.-tidadel no minador a l pon c.- los no mbres. Es t a se va íntro­
ductendo suti lm en te ha st a ponerla en la base de to da s las explicecton es
etimológicas . especia lmen te, de las noc iones filos óf icas y mo ra les en ellb­
c [cf. nuest ra Inl r(JdJ

•• En 396b se exphc aba de o tra ma nera . Aq ui , aunque no expresa­
mente, lo pon e e n relación co n k rounos «fuen te •.

lU JII~da XIV 20 1.

~ .. r . (urh oult) "" de donde es razonab le que la llama ra n
nsia. Que de es to así sentado como ¡x>r qu ienes nada saben. e

Despu és de He sl ia es razonab le an a liza r Rh éa y K ró­
'W.~. Cla ro, q ue ya he mos descrito el nomb re de Kronos.
aunq ue qu izá nada va le lo que d igo.

H F.RM. - ¿Cómo es eso, Sóc ra tes?
SOC o_ Buen am igo, se me ha oc urrido un como en­

jamb re de su rile aas.
H ERM. - ¿ De qué clase ?
SOC. _ Es completa mente r idícu lo dec id o , pe ro creo 4020

que t iene u na ci er ta fue rza de persuas ión .
H E RM. - ¿Que fuerza es esa?
Scc. _ Me parece ve r a Herácl ito d ici endo cosas sao

hias y anejas. s implemente de los tiempo s de Rea y Cro­
nos; las m ismas qu e Homero decía .

H ER t04 . -¿A qu e te refieres con es to ?
SOC. - En algún sit io d ice Herácli to e todo se mueve

y na da perrnanecee y, comparando los seres co n la corrien­
te de un río, a ñade: «no podrías sumergirt e dos veces en
el m ismo rt c - .

H ERM. - Eso es.
Soc. _ ¿Pues que? ¿Pien sas que qu ien puso el nombre b

de Rhéa y K r ónos a los p rogen itores de los demás d ioses
pensaba algo d is tin to qu e Her ácltto " ? ¿Acaso crees que
aq ué l les impuso a ambos nom bres de corrientes al aza r ?
Igua l que Home ro dice a su vez: «Oc éa no de los d ioses Pe­
d re y madre Teti s e "'. Y creo qu e tam bi én Hesiodo 'l . Di­
ce , igua lmen te, Orfeo:
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Océa no de herm osa cor riente fue el primero en casa rse,
e el cu al a su herm ana de madre, Tetis, desposó.

Fíja te q ue es to concuerda y todo confluye en el d icho de
Herácl ito.

HERM. - Creo, Sóc ra tes , qu e dices a lgo de va lo r . Sin
em bargo, no com prendo lo que s ign ifica e l nom bre de
Te thYs.

S{)C, - Pu es en verdad d ice por si mismo qu e es nom ­
b re vel ado de fuente. Pu es lo «tam izado . {diatt ám enoni

d y ..fi ltrado »(et hoúm enonj es imagen de fuente, y de es tos
dos nombres se compone el de TllhYs.

HERM . - Es to . Sócra tes, si qu e es su ti l.
Soc . - ¿ y por q ué no iba a serlo? Ma s, ¿qué va de t rás

de e sto ? Ya no s hemos referido a Zeus.
H ERM . - Sí.
Soc . - Ha blemos. pues, de sus hermanos Po se id ón y

Plutón y del no mbre que le dan a és te.
H E RM . - Desde lu ego .
SOC. - Pues bien , me pa rece que el no mbre de

e Poseid ón 11 fue puesto po r e l p rimero que le nomb ró, po r­
que la na tu raleza del ma r contuvo s u ma rcha y no perm i­
t ió que con t inuara av anzando: fue pa ra él como una t ra­
ba dc sus pie s. Conque al dios q ue te nía el dom in io de es­
ta ca pacidad le d io el nomb re de Poseid ón como si fu era
..t raba para los p ie s .. (posi desm ón): Y la e se introdujo,
q uizás. po r realza rlo. Puede que no qu ie ra decir esto, si-

4030 no que, en pr incipio se p ro nu ncia ron dos 1 en vez de la
s, con el sent ido de el «dios que sabe m ucho - (polla eidó s):
o quizás ha re c ibido el no mbre de «el que sacude» (ha
seíon) a pa r tir de l verbo seíein (sa cudi r) añadiendo la p y
la d. En cuan to a l de Pío úton. fue llamado as r por su do-

JI No es cie r to . En Hessod o los d Kue t proceden de Ga i.a y Ura no.
71 La et imo logla co rrecta de Pose idón parece su «esposo- (gr. pó­

sis) o . dominador . [id e, · po/ ·) de la . t ierr llO (da). (el'. ScH " CH EaM I':U , Po·
seidon, Berna. 1950.)

nación de la «r iqueza " (p taC/los), dado q ue la r iqueza sa le
de debajo de la t ie r r a. En cuanto a l de Haides, la mayor ia
parece su poner que añade a este no mbre su ca rác te r de
invis ib le (aeidés) 11 y le llaman Plo út ón por te mo r.

H Ek M. - ¿y a ti qué te parece, Sócrates ? b
Soc . - A mí, desde luego, me pa rec e que lo s homb res

se equi vocan de cabo a r abo sobre la vi rtud de es te dios
y que le t ienen miedo sin razón . Y es que temen que, cua n­
do muere uno dc nosotros, permanece allí pa ra s iemp re .
Ta mb ién a lbergan e l temor de que e l al m a, de spoja da d el
cuerpo. vaya a ~rar jun to a aquél. Pero es mi opinió n
que todo conflu j e ~n lo mismo. tan to e l poder de l dios co­
mo del ho mbre.

H ERM. - ¿Cómo, pues?
Soc . - Voy a deci rt e lo que a mi se me antoja. Dim e: e

de las t raba s que retienen a u n vivi ent e cualquiera en un
lug a r cual quie ra , ¿cuál te parece que es más fu ert e, la ne­
cesidad o el deseo ?

H ERM. _ Es superior con mucho el deseo, Sócrate s.
soc. - ¿ No p iensas, entonces , que muchos hu iría n de

Hades. s i éste no re tuvie ra a los que va n allí co n la traba
más poderosa?

HIlRM . - Claro .
soc. - Luego , según pa rece, lo s encadena con el de- d

seo -y no con la necesi dad-e, s i es que los encadena con
la mayor t raba.

H ERM . - Así parece.
S óc. - ¿y no so n nume rosos los deseos?
H ER M . - Sí.

Sóc. - ¿ y hay un de seo may or qu e cu ando u no conv]­
ve con a lguie n y es pe ra conver t irse en un homb re mejor
por cau sa de és te ?

H ERM . - [Por z cu s. Sócra te s. de ning una manera!

H És ta es . prec isa mente, la e t imologla co rrecta . Tamb ién lo es o b­
via ment e la que se da de Plutón.
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SOco- Diremos entonces , Hermógenes. que n adie de
los de allí de sea regresa r acá po r esta razón , ni s iquiera
las S irenas ", sino que tanto ésta s como todos los dem ás

e están hechiza do s. ¡Tan hermo sos son, segú n parece, los
relatos q ue sa be co nta r Hades! Y de ac ue rdo. a l menos,
con este razonamiento, este d ios es un cum plido sofis ta
y un gran bienhecho r de quienes con él están. ¡Él, qu e ta n.
tos bienes envía a los de aquí: tan numerosos so n los que
le sobran allí! Conq ue, en razón de es to, re ci bió el nom­
bre de r toaio« Al mismo tiempo, el no desear convivir

404a con los hombres m ientras tiene n cue rpo; el convivir cuan.
do el a lma se hall a pu ri ficada de todos los ma les y a pe t i­
tos del cuerpo ¿no te parece que es propio de un filó sofo
y de quien tiene bien pensado que, de es ta forma. podrá
retene r los enca denándolos con el deseo de virtu d, pe ro
que, mient ra s te ng as el a turdimi ento y locura del cuero
po , ni s iquiera Cro nos . su padre, pod r ia re tenerlo s a t én­
do los con la s ligad u ras 1~ qu e le at r ibuye la leyen da ?

HERM. - Es pos ib le que d igas a lgo se rio, Sóc rates .
b. Soc. - Co nq ue e l no mb re de H áid és, Hermógenes, no

lo ha recibido, ni muc ho m enos, a pa r tir de lo «invis ible .
{aidoús}: Antes bien, por el hecho de «conocer » {eidena i¡
to do lo bello, fue llamado H áid és por el leg is la dor.

HERM. - Bien. ¿Y de Dem éter y Hera , Apolo y Aten ea,
Hefes to y Ares y los demás di oses qu é d iremo s?

Soc. - Pa rec e que Dem éter ,. recibió tal no mbre en
virt ud del don del a limento, pu es nos lo - da - (didoúsa) co­
mo • madre . (m¿Ur).

1. Se nata de un a colecuvidad mí lica. po~ iblcmeme de o rigen ClÓ­
nico , a unque la Epopeya las con ~' in iera en canlo ras marinas. Son com o
pa ile ra.. de Peu d one y so lían figu ra r en las tumb as.

" Cro nns., padre de Hades, Po..eidón y Zeu s. fue destronado por este
último y encadenad o en el Tártaro.

' . Esta etimología es co rrec ta sola mente a medías. La aul~n tic a pa­
rece se r da (tie rra) méter (madre) (d . U . v. WIl ~"OWITZ . De! Glaube de!
Ii clle"cn, vo l. l. pág. 212).

HITa n es alguien • deseable. (eratt). tal como se cuen­
ta qu e leus la poseyó, «deseándola» (erasthe ts): Qu izás, el e
legislador. invest igando los fenómenos cel es tes , dio el
no mbre d e H éra al - a tre» (a~ r) veladamente, po niendo el
in icio del nombre al final. Lo captarlas s i p ronuncias mu­
chas veces el nomb re de He ra .

En cua nto a Pherréphatta '1, muchos sienten temor de
este nombre, así como del de Ap óllón, por ignorancia de
la exactit ud de los nomb res, según parece. As! que lo trans­
forman y lo con templan como Pherseph óne, y les p arece
terrible. Ma s éste s ignifica que la d iosa es sabia, pues da- d
do qu e la s cosas se mueven, lo q ue la s toc a , las palp a y
puede acompañarlas se d a sabidu rí a. Asi pue s, la diosa se­
ri a llamada con exacti tu d Pherépapha. en virtud de su sa­
bidurla y su «contac to co n lo que se mueve . (epaphén lOU

pherom énou) o a lgo por el es tilo (razón por la cual convi­
ve con ella Hades, que es sa bio). Sin emba rgo, ahora alte­
ran su nombre teniendo en más la eufonía que la ve rd ad ,
de fo rma que la llaman Ph erréphatta. Igua lmente. como e
d igo, muchos s ie nten temor de Apó1l6n, como si sug ir ie­
ra algo ter ri ble. ¿No te has perca tado ?

HE. RM . - Desde luego que si. Dices verdad.
SOCo - Y, sin em bargo, según mi opin ión, es te nombre

está excele nte mente puesto en lo qu e toca a la virtud del
dios 19.

n Sobre la aUlén tiCll e limologfa de He ra , d . n. 52. El truco de re­
pe ti r va ria s veces el nombre de Hera para ca pt a r el so nido..zr demue lo
Ira qu e el á líco. si no ps il6ti co. el1l un dialecto de aspiració n m uy debili·
ta da. (Cf. Buce , r he Gruk...• págs. 53-54.)

71 El nombre de Perséfcne aparece bajo las sig uientes formas: am
aspiració n del primer térm ino del wmpue 5lo Pe~ephónf'ia. común en
tlitlda y Odíse tl, y PersiphasJa en ElóQulw(Coc!foras "'90);co n doble as pi­
rac ión Phen ephimt . oom lÍn en la linea; Phen tphatla, en AIUSTÓf~" I!S (TeJ­

mofar. 287 y Ranas 67 1), y Pher,iphtllla en in sc ripc iones :lo tkas (/. G. 21

1"'37). Esta últ ima es , por tan to, la fo rm a corrie nte en :lo t íeo no litera rio .
El seg undo elemento de l com pue sto (·phólli) liugie re la id ea de muerte
vio len ta (phó nos). de ahl que a la gente le pa rezca una d iosa terrible.

79 Cf. 405e y n . La et imologla de Apolo es muy discutida [cf U. v.

6l - 26



402 DIÁLOGOS

- - ---- - - - - - - - - ----~- -- ------------

CRÁTILO 403

HU M. - ¿Cómo, pues ?
Sóc. - Intentar é ex plica rte lo que a mí me parece. No

405u hay nombre que se hubiera aju stado mejo r . sie ndo ún ico,
a la s cua tro virt ud es del dios , has ta el pun to de que aba r­
ca todas ell as y mani fiesta, de algún modo, s u a r te de mú ­

sico. ad ivino. méd ico y a rq ue ro.
H ERM . - Habla. pues. ¡Ext raño nombre el q ue me

di ce s!
. Soc. - y bien a rm ón ico , desde luego - ¡como que el

d ios es músico ! En primer lugar. la purificación y las abl u­
ciones lanto en lo que toc a a la medicina como a la m énrí-

b ca, as¡ como las fum igaciones con drogas me dicinales o
m án ticas, y. fin almente, lo s ba ños y aspers iones en tales
ci rc unstancias. todas ellas tendr ían una so la virtud: de­
jar a l hombre puro tanto de c uerpo como de alma. ¿O no ?

HEkM. - Desde luego.
SOC. - ¿Por consigu ien te , és te sería el dios que pur-i­

fica, as! como el que lav a y libra de tales males ?
HUM. - Desd e luego.
SOCo- Entonces, en virtud de la s liberaciones y ablu­

ci ones -en la medida en que es médico de tal es males-,
e recibirla con propiedad el nombre de Apolo úón (el que la­

va). Y, en virtud de la adivinación, la verdad y la s ince r i­
dad - pues son la mi sma co sa - , recibiría con toda pro­
piedad e l nomb re que le dan los tesa lio s; pues tod os e llos
llama n Aplóun a este dios . Y, en razón de su dom inio del
a rco, po r es ta r s iem p re d is pa ra ndo, es aei b állon (cons­
ta nte di sparador). En lo que se refiere a la mús ica , hay
q ue toma r en cons ide ra c ión -co mo en el caso de ak álout­
hos y ák oit is- que a tiene a menudo el sign ific ado de ho­
m oú (junto con) ee y que aquí se re fiere a la eco-ro tación»

WII AMO.... lTl • • Apollon• . Herme~ XXXVIII, 575 ss .. y W. K . GUTHRIE, The
Greek s Ilnd thei r Gods, Londres , 1 9 ~ 5 , pág. 73), pero en ningún caso tie ne
que ver con la s que nos brinda Sócrates a co nti nuaci ón.

' " En efeetu, se irura de la h<l._culect iva o int ensiv a q ue pru ced e d.·
ideo' sm-, ef. a i. sa, lar. se'1'" Lo traducimos po r el pre fijo cas tell an o cc-,

(homoa pó lesis), ta nto alrededor del c ie lo - lo que lla man
" revoluci ones »(póloiJ-, como en torno a la ha rmonia de l
ca n to, la cua l recibe el nombre de consonancia, porque d
todas estas gira n a l mismo ti empo de ac uerdo con una
cie rt a armonía , como afirman los entendidos en m úsica
y ast rono mía.

e s te es e l dios q ue preside la armanla , s imultane ando
tod as estas e rotac ioness (homopol6n) ta nto ent re los d io­
ses como ent re los homb re s. Y es q ue, lo mismo que a ho­
rnok éleuthon (co m pañero de viaje) y ho m ókoit is (ce nsor­
le) les hem o s dado el nombre de akólou thos y ák oitis ca m­
bia ndo homo- por a-, así hemos llamado Apóllón al que e ra
Hom opólón.. introduciendo otra 1porque era homónimo e
de la palabra molest a .' . Cosa que, inclu so hoy, sospe­
chan a lgunos por no examinar con prec isión la vi rtu d del
no mbre. y lo lemen como s i tuviera el si gnificado de des ­
trucció n. Y, sin embargo, este nombre, como decíamos ha-
ce un instante. fue impuesto porque abarca tod as la s vi ro406a
tudes del dios: «sincero» (haploús), «cons ta nte disparador»
(aei bállónJ, «pu r ificador» (apoloúón), rector de la eco­
rotación » (homopoloun~

En cuanto a las Mu sas y, en general, a la mú sic a , les
dio es te nombre, segun pa rece. a partir del verbo «desea r»
(mós thai}Il, asl como de la invest igación y el amor por el
saber . .

LitÓviene d e la benevole ncia de esta d iosa , por c uan­
to accede gustosamente a lo que uno pueda ped irle. Pero,
ta l ve z, sea como la lla ma n en otros di a lectos - pues mu­
chos la llaman Lethó u_ . Es razonab le , de sd e luego, qu e

. ' Euf emi sm o por «muer te•. La gente relacionaba 11 Apolo con
apóilym i - morte-.

11 El verbo m6 slhai está, probablem en te, emparentado con la l. mos
)' nad a tien e qu e ver con MOIlsa que proced e de ' Mo /1/ io (el'. SCltW~ H R,

GrI~<,h isch~ (;~llmmalik, pág . 473).
I l No ha y más tes timo nio que és te de qu e Lnó fuera llamada L l ·

Ihd en ot ros d ialec tos.



... Sub re la ctimulug ia de Ar lcm i,., d. M. R lJl~.u S"NlIUl. • U nomo

b re d e Artemis do rio-ilirio. El imologia y u p.nsión-, E mu i l.. 0 9411, 1-óO,
~· . La deo " rl iQ celtjca y la Art e m i,. gr i ~ll a _ . Zepll)'fus 11 (1951 1. 89·95.
. n Es la fr ase mueslra a la s cla ras el C.nkl~r fes tivo de es le juego
eumológtco.

.. Todavía P. KIleT$UlJol E,R (en Zeilschrift !ü r ve rgleich. S prachforscl1.
XX XIII (1893), pág . 267) quie re hac e r venir es te nombre de áp l1 ro hod/·
lEs «la qu e ca mina sobre la espuma • .

rec iba el no mbre de LelhtJ por pa rle de qu ienes a sí la lla­
man en raz ón de su fa lt a de aspereza, de la dulzura y ..sua­
vidad .. (lefon) de su «car ácte r » (éthos).

h Artemis" se revela como lo «In tegre- ía t remés] y lo
recat ado por ca usa de su amor a la virgin idad; a unque pue­
de que el que le pu so nombre la llamó ..conocedo ra de viro
tud .. (a re tes histora) o, quizá s también , en la idea de que
«od ia la arada » (ároton m ises áses¡ del varón en la mu jer.
Ya sea por una de estas razones o por todas ell a s. és te fue
el nomb re que impu so a la di osa el que se lo pu so.

H ERM. - ¿ y Dión ysos y Aph rodíta?
Soc. - ¡Trem enda pregu nt a , hi jo de Hipónico! Si n em­

ba rgo, tienen es tos d ioses una sue rte de nomb res q ue ha
e s ido impuesta tanto en bro ma co mo en se rio. Así pues, pre­

gun ta a ot ros po r la seria, que nada me impide a mi dtser­
la r sob re la fes tiva '1, pues ha st a los d ioses gus tan de
bromear. Dioni so podría ser llamado en broma el «dador
del vino s (DidoínousosJ; y a l vino, pu esto que hace creer
a la mayo r-ía de los be bedo res q ue t iene n co rd u ra s in le­
ne r la , seria razona ble lla marlo o íonous (que hace c reer en
la cordur a).

Sobre Afrodita no ser ía di gno con tradeci r a Hesiodo,
d sino con venir con él que fu e llamad a Aphrudíta po r su na­

cimiento de la «es puma » (apliroü)" .
HEil.M. - Po r otra pa rte, Sóc ra tes , no irás a olvidarte

de Aten ea , a teniense como eres, ni ta mpoco de Hefest o y
Ares!

SOC. - No seria razonab le.
HERM. - Desde luego q ue no.

11 En re a lida d , PalilÍ5 quier e dec ir «m uchacha s (d. G UTHRIE, Tht
Gruh.., pá g. 108).
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Soc. - Ahora que su segundo nombre no es d ifícil de-
cir por qué fue puest o. .

HERM . -¿Qué nombre ?
SOco- Solemo s llamarla P állas ¿no ?
HERM. -¿Cómo no ?
SOC. - Si pensamos, pues, qu e este nomb re le ha s i­

do pue sto, como yo imagino, a partir de la danza armada ,
pen sa ríamos con propiedad 17. Pues a la acción de «ele- e
va rse» uno mismo u o tra cosa, ya sea de sde el suelo o con
las manos, la llam amos pá llein y pállesthai, hace dan za r 407a
y danzar.

HEII.M. - Exactame n te.
SOCo- El nombre de Pál/as, en ton ces, se explica de es­

ta fo rma.
HEII.M. - Y mu y exactamente. ¿ Pero có mo interp re ta s

el otro nombre?
SOC. - E l de A théna?
H EII.M. - Si.
SOCo- Éste , a migo mío, tiene más peso. Ahora bien,

pa rece que los anti guo s tenían so bre Aten ea la mism a idea
q ue lo s actuales en tendido s en Homero. Y es que la m a- b
yorf a de és tos, cuando comen tan al poeta, dicen que Ate­
nea es la responsable de la inteligencia mi sma y de l pen o
sa miento. Conque el q ue puso los nomb res pen saba, se­
gún parece, algo s imilar sobre e lla ; y, lo que es más im­
po rtan te, qu eriendo desig na r la .d nte tígencta de dios ..
(lheoü nóesis), d ice - más o menos- que ella es la «tn telí­
genc ia d ivina ..(Theo nóa). si rv iéndose de la a de otros dia­
lectos, en vez de la e, y eli minando tanto la i como la S.
y aun quizá n i siq uiera por esta razón, sino que la lla mó
Theon óé en la idea de que ell a , po r encima de los d em ás,
«co noce.. tnoo úses¡ las «cosas divinas » (la tñeku: Cla ro qu e
tampoco es d isp aratado que qu is iera ta mb ién designa r
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Bthon áe a la «inteligenci a ética » (t~ i éthei nóésis) M, en la
e idea de qu e la dios a es esto. Y, ya sea é l o algún otro, la

lla ma ron d espués Ath én áa tra nsfo rmán dolo en un nom­
bre má s be llo. según cre fan e llos .

HERM . - Bien. ¿Y Hefesto qué? ¿ Cómo lo ex pl icas?
Soc . - ¿Acaso me pregun tas po r e l ge nu ino «conoce­

dar de la luz» (pháeos his/ora)?
H ERM. - Asl parece.
Soc. - ¿No es evidente pa ra cualqu iera qu e éste es

Phaistós (luminoso) añad iéndo le la e ?
H ERM• ...,; Es probable - s i es que a t i no te pa rec e to­

davía de otra man era, como es natural.
Soc. - Pue s para que no me lo parezca, pregúntame

por Ares.
H ERM. - Te pregunto.
S6c ..- Ento nce s, s i asl lo quieres . el nombre de Áres

se aj ustaría a lo «mascu lino» (árre n) y a lo varonil; pero,
si , por otra parte, se confo rma a lo rígido e inflexibl e (lo
cual recibe el nombre de árre to n «ír rom ptble-). ta mbién
en este se nt ido se ria p ropio que un dio s guerrero por lo s
cua tro costa dos reciba e l no mbre de A res.

HERM. - [Desde luego!
SOC. - Dejemos, pues, a los d ioses - ¡po r los dioses!-,

que temo segu ir conversa ndo sob re ellos, y p ro pónme
cues tiones sobre cualqu ie r otro tema q ue prefieras ..pa­
ra que veas cómo es la cas ta de los caballos de ..Buti­
fro n ".

HERM . - ¡Claro qu e lo haré cua ndo te haya p regu nta-

11 M~ridie r traduce . in teligencia nat ural». No sé qué en tiend e po r
es to ni có mo lo deduce de l textu griego. Me parece que , más bien, se re­
fiere a la in teli genci a • refe r ida al ¿lhQ$. (¿Ihei es un da tode lim itación)
o . práctica . a la que PLATÓN (c t. Banquete 209a} y ARISTÓTELES (Eriea a
Nic óma cc 1140a24) llaman especí fica mente ph rÓ ne$is.

l. Paro dia de /liada V 221·2, donde se ref iere Eneas a la excele ncia
dc los ca ballos troyanos.

do só lo u na vez más sobre Hermes 'Al , ya que Crát ilo añr­
ma que yo no soy He rmógenes. In tentemos, pue s, Inve st t­
ga r qué sign ifica el no mb re de Hermés, a fin de q ue vea ­
mo s ta mbién s i la afi r mación de és te t iene a lgú n va lor.

Soc. - En rea lida d, pa rece q ue Herm és tiene algo que
ve r con la pa labra al menos en esto , en que a l se r .. intér­
pre te . thermen eal y mensajero. a sí como lad ró n, men t í- 4080
roso '1 mercader. tod a es ta actividad gira en to rn o a la
tuerza de la pa lab ra. Y es que. como decíamos a ntes, el
..habla r . (elrein) es se rvirse de la pa labra y lo q ue Home-
ro d ice en muchos pasajes {em ésa to «pen só », dic e el) es
s inó nimo de ..maquinar. {mechan ésasthait: Conque, en viro
tud de ambas cosas. el legi s lador nos impuso. por así de­
cirlo, a est e dios que inventó el lenguaje y la pa labra (y
légein es. desde luego. s inónimo de ei rein) con est a orden :
«homb res. al q ue inventó el lenguaje (ei rein emésato¡ ha- b
rl a is bien en llamarlo E íremés• . Ahora, sin embargo, no­
so tros lo llamamos Hu mes por embellecer. se gú n imagi-
no, su no mbre. (Por cierto , que I ris tamb ién pa rece tener
su nombre po r el hecho de eíre ín, pu es era mensajeraj ",

HERM . - ¡Po r Zeus! Entonces me parece q ue Crátilo
a firma con razón que yo no soy He rmog én és (nacido de
Hermes): y es que no soy diest ro en la pa labra.

Soc. - Pe ro es más. amigo mío: el qu e Pan sea un h ijo
doble de Hermes no ca rece de sentido .

HERM. -¿Pues cómo ?

... Esle es el ún ico nom br e de dios sobre cuya elimologia hay ecuer­
do unanime ent re los filó logos. Proce de de hüma wmonlón de p jcd res e.

~I Todos los ed ito res el imina n, por considerarla fuera de lugar, es­
ta últ ima frase ref er ida a Iris. Nosotros la re spet amos como, en Ileneral,
a laslect uras en que coinci de toda la tradición ma nuscrita , s iem p re que
no haya motivos muy fun da dos pa ra rech azar las . - Puede se r una oc u­
rrencia que introduce Sócrates parent étic amente, como tan tas otras en
est a sección .



on Sóc rates msrsre en es te pri nci pio, que ya dejó sen tado más a rri·
ba (J85b) y que tamo le impo rt a dejar bien claro.

O) Sóc ra tes juega co n el doble sen tido de lmgilr.ós «trági¡;oa y oca.
bru no». Aqul se refiere a In fabulaciones de la traged ia; más abajo, al
ca rác ter figu rativo de r an como m..che e.. brio de ci nt ura p..ra .. bajo .

•• Aípolos significa. prop temente . «ca brero - {de aú; «cabraol. pero
Sócra les lo po ne en rel ación con (u( (siempre) polefn (hacer-g ifil r), co mo
an tes a Apolo (ef. 405c).

. , El texto griego es aqu¡ muy vago: 16n loj ónde pu ede que rer de­
ci r odioses como> o «cosas corno». Parece un a vag uedad delib erada.

Soc. - Tú sa bes que el di scurso manifi es ta la .. to ta ll­
dad . ( IÓ pán) y qu e se mueve alrededor y no deja de hacer
girar, y qu e es doble, ve rdadero y fa lso Vl.

HUM . - Desd e luego.
Soc. - Por consigu iente, su ca rác ter verda de ro es sua­

ve y divino y h ab it a a rriba. entre los dioses, m ientra s qu e
su carácter fal so habita abajo. entre la mayor ía de 105
hombres. y es áspe ro y t rágico .'. Pues es ah í, en el géne­
ro de vid a t rá gico. donde res iden la mayoría de los mitos
y men ti ras.

H ERM. - Desde luego.
Soc. - Por consiguiente, el que manifiest a ..Iodo . (pán)

d y siem pre h ace gira r se ría jus tamente Pan Aipolos », el
hijo dobl e de He rmes, su ave en sus parte s superiores , y
áspe ro y ca bruno en la s inferio res. Conque Pán es o bien
la palabra o hermano de la pala bra, dado qu e es hijo de
Hermes: que nada ti ene de ex traño que un hermano se pa­
re zca a su hermano . Pero como te decía, feli z Hermóge­
nes, dejemos a los dioses.

HERM. - Al menos a es ta clase de diose s. Sócra tes, si
lo prefieres. Pero ¿qué te im pide disert ar sobre o tros "
co mo el so l y la lun a, los astros , la tierra. e l é ter, el ai re ,

e e l fuego. el agua, la s estacio nes y el año?
SOc. - ¡Nu merosos so n los temas q ue me p ro pones!

Sin em ba rgo, consien to , si es q ue va a ser de tu agrado.
HERM. - [Claro que me va a com placer !

'lO En re ~lidad. es ta reorte pa rece reJTKlnta n e /l Tale s de Mild o (d.

PLUTA RCO, P/acila philowpho nml II 17). .
'7 Hasl " aqui la d in'<Jlugia ~·s co r rec ta ( ·.·~lu>·m"J, Lo que 5 I gu ~' es

tan exage rad a mente re buscado que no s hace pen sa r de nue~o en el ea­
r ácrc r iró nico de lu da la sección.
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Soc. - ¿En tonces qué prefieres primero ? ¿O hablamos
de helios «e l so l•• como d ijis te ?

HERM . - De acue rd o.
SOco- Desde luego. pa rece qu e sería más claro s i no s

si rv ié ramos de la pa labra doria (los dorios, en efecto, lo
llaman Há1iosj. Seria. pues. Há lios en tanto que «co ng re- 4091:1

ga » (ha fízei) a los hombres en el mi smo Jugar cuand o sa -
le. y lo seria tamb ién porque no cesa de . girar . (heílein)
en su movimi ento a lrededo r de la tierra , aunque también
-sería verosím il- porque en su reco rrido «ado rn a con
variopin tos co lores . (poik ílle i) lo q ue nace de la t ierra. Y
poikílt ein y aíoíei n s ignifica n lo mi smo .

HERM. -¿Y la «luna - (sel éne) ' q ué ?
soc. - Éste es el nombre qu e parece morti fica r a

Anaxágoras.
HERM. - ¿Y po r qué?
Soc. _ Parece un nombre que manifiesta con mayor

antigüeda d lo que aq ué l decí a recientemente: que la luna b

toma su luz de l sol ....
HU M. - ¿Có mo, pues ?
SOco_ S in d uda sé /as on y phós s ign ific an lo mi sm o

(luz).
HERM. - Si.
SOC. _ y es ta lu z que ci rcunda la luna es s iemp re nue­

va y vieja -si es cierto lo que afirma n los partida rios de
Ana x ágoras-e, pue s no ces a de p royecta r lu z nueva en su
movim ien to alrededo r de la luna. m ient ras que la del mes
ante r ior es vie ja.

HERM. - Exactame nte.
Soc. - y mu chos la lla ma n selanaia.
HERM. - Exacto.
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Soc. - E n c ua n to que s iem pre tiene luz nueva y vieja
e (sé/a s n éon ka i he non ae í} el nom bre más j us to que podría

recibi r se ria se laeno ne o áeia, pero se la llama selanaia u na
vez con t raído.

H E RM. - Desde luego , Sóc rates. que es te nombre es
p ro pio de un ditirambo. Pe ro . ¿có mo exp licas e l mes y los
as tros ?

SOC. - Al <mes e (meis) sed a j us to lla ma rlo meiés pro­
ced iendo de meio ústhui (di sm in u ir), y los «a st ros- (ástra)
pa rece que lo man su denomina ción del e rel ámpago - (as­

lrapl). En cuanto al re lá mpago, debe rla se r anastrap é por­
que «hace volver la vista . ropa ana.Hréphei), pe ro se le lla­
ma astrep é por em be llece r lo.

H ERM. - ¿ y qué del fu ego y del agua ?
d Soc. - Del «fuego » (py r) no tengo idea y es probable

que. o bien me haya abandonado la Musa de Eutifrón, o
que este no mbre sea de una difi cultad ex trema. Ahora
bien. obs erva la arti maña que aplico a todos los de esta
gu isa que se me escapan .

H ERM. - ¿Cuá l es ?
Soc. - Te lo d iré. Con tés tame: ¿pod r ías decirme de

qué fo rma recibe su nomb re el fuego ?
HU ,.,. - Yo no. por Ze us.
Soc. - Ent onces considera lo que yo b a rrunto sobre

e ello: pie nso que los gr ie go s. y es pecialmen te, los que vi­
ven bajo domin io bá rbaro, han tomado de éstos nume ro­
sos nomb res " .

H ERM . - ¿Y qué. p ues ?
Soc. - S i un o invest iga cómo e s razonab le q ue estén

est ableci dos conforme a la lengua grieg a y no confo rme
a aquella de la q ue e l nom bre procede, sabes que se en­
cont ra r ía en apuros.

•• El pTéSlamo, que hoy es un principio elemental de la Lin llUlsi i.
CII , es aduci do aqul (cf., lam bién, en 41611) como una eslralage ma de Só­
cra tes cuando Se le resiste un a e timolollla. Luego será rechazado como
evasiva (d . 425e).

HERM. - Nada m ás lógi co .
Soc . _ Mira , ento nces , si este no mbre, pyr, no es ba r- 410a

baro. Pu es no es fácil encajar lo en la lengu a gr iega y es
evidente que los frigios " llama n al fuego de esta fo rma
con un a pequeña variante ; e, igu almente , a l _agua_ (hjdor)
y a los «per ros» (k jnas), e tc.

HERM. - Asf es.
S6c. - S in e mba rgo , no hay que lleva r demas iado le­

jos estos nomb re s por el hecho de q ue pueda decirse a lgo
sobre e llos. De es ta forma, p ues . dejo a un lado el fuego
y el agua.

En cuanto a l a ire , ¿se llama a ér, Hermógenes. porq ue b
e levanta »(ai rei) lo que hay sobre la tie r ra ? ¿O po rq ue siem­
p re . f1 uye_ (aei rh ei)? ¿O porqu e, en su flu jo, se origina
el viento? Pues los poetas llaman atlas (vendavales) a los
vientos . Pu ede que signifique, entonces , . 10 que fluye co­
mo vendaval . (aét ó rrous), como si di jera pneuma t érrou s
. 10 que fl uye como viento). Al eé ter- (ai thtr) es as! como
yo lo ent iendo: dado que «siempre corre» flu yendo een !or­
no a l a ire . (aei theí peritan aéra). deberla llamarse, en JUs,
r íet e , aeithes r. La «ü er ra» (gl) manifi es ta mejo r lo que
qu iere s ignifica r con tal que se la llame gafa. Y es que gafa e
deberla lla marse, en r igor. gennlteira (procreadora) como
afirma Home ro - pues d ice gegáasi. en vez de gegenés­
thai (ser enge ndrado}-- . Bien, ¿qué no s q ued aba de spués
de es to ?

H ERM. _ Las es ta ciones . Sóc ra tes , así como la «aña­

da . 100 y e l «a ño - {eniau t ós, esos):

.. No ha y cons tancia de la pal abTII fr igia para el fuego, pero el gr.
p9r Se corresponde con el a rme. hur, lengua cercana al frig io. (Cf., lam·
bien, a.a .a. (ju r, umb ro pir y tccaric por - v . PISAN I, G/ollO/ogía indeu­
ropea. Turfn. 1961. pág. 277.)

100 Enia Uló5 es un ciclo de tie mpo que puede ser mu y su pe rior al
a fio nat ura l (t /05). Probablemen te, es tá relacionado con el cic lo del afio
agrtco la (la _afiada . castel lana). CE. J. HAIUI.1S0N, I hemis, Lond res, 196) .
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Soc. - Pues bien, las «est aciones» th óraí} has de pro­
n unci a rl as como en anti guo árleo lUI, s i es que q uieres sa­
ber lo que es probable : en efecto, son húrai (límites) debi­
do a que limitan los inviernos y vera no s, los vientos y los
fr ut os de la tierra. Y como «limi tan» {horizousai], ha bría
qu e llamarles en ju st icia horai.

d La «afiada» (en iautós) y el «año» (étas) es p robable que
sean una sola cosa. En efect o, a lo que sac a a lu z y cont ro­
la en sí mi smo ca da cos a que se cr ía y nace sucesivamcn­
te, a esto - lo m ismo qu e an tes con el nombre de Zeus,
dividido en dos pa rtes, unos lo llamaban Z éna y ot ros
Día- , así a esto uno s lo llaman enia uton, de en heaut ái
(en sí mis mo), y otros étos, porque etázei (con trola). La ex­
pli cación co mp leta es qu e la expresión en heaumí etázon
(lo que con t rola en sí mismo), aun siendo ú nica, se pro.

e nunc ia en dos parte s, eniau tós y etos, a partir de una ex­
presión ún ica.

H ERM . - En verdad, Sócrates , has avan zado much o.
Soc. - Paréceme que estoy ya p rog resand o en sab io

duría.
H ERM . - Desde lu ego.
Soc. - En seguida lo dirás todavía m ás.

411a H E RM . - Pues después de es te género yo, desde luego,
exami naría con gus to con qué clase de exa ctitud han sido
puest os los hermosos no mbres q ue se r efieren a la vir tud,
como la «in te lige ncia » (ph rónesis), la «comp rensión »
(synesis], la «justici a » (dikaiosyne) y todo s los de es ta clase .

Soc. - ¡Amigo m ío ! No es liviana la raza de nombres
que despiertas . Sin embargo , ya que me he ceñido la piel
de león IUl, no he de amilanarme. sino más bien examinar ,

IU I Lo mis mo que en caso de la e (d. n. 53) en el alfabe to át ico ant i­
guo el signo o serv(a pa r a los fonemas o, 9 y 9.

Iul Pued e refe rirse a la fábula de Eso po en la que e l as no, ves tido
con piel de león , pone en fUga a hombres y animal es; o bien , a la piel del
león de Nemea que cubría la cabe..a y hom bros de Heracles. _ Es im.
probable, como sugiere MIlRIDIE R(Pla lón..., vol. ¡, Int ro ducción, pá g. 44),

como es lógico, la in teli gencia, la co mp re nsión, el conoci­
miento, la cien cia y todos los demás bellos nombres qu e b
has citado .

II E RM. - ¡Claro que no debemo s desis tir antes de
t iem po!

Sóc. - Pu es de verdad, [por el perro!, que no creo ser
mal adi vino en lo que se me acaba de ocurrir: qu e los hom­
bres de la remota antigüedad qu e pusi ero n lo s nombres
- lo mis mo que los sabios de hoy- de tanto darse la vuelta
buscando cómo son Jos seres, se ma rean y, consecuen te­
mente, les parece que las cosas gir an y se mueven en todo
lugar IOJ . En re alidad, no juzgan culpable de esta opin ión e
a su propia experienc ia int e r ior, s ino que estiman que las
cosa s mismas son así; qu e no hay nada pe rmanente ni con­
sisten te, sino que todo fluye, se mueve y está lleno de to­
da clase de movimiento y devenir continuo. Y lo digo re­
flexi on an do sobre todos es tos nombres de ahora.

H ERM . - ¿y cómo es eso, Sócrates?
SÓc. - Qui zá no has reparado en que Jos nombres re­

cié n citados han sido pu estos a las cosas, como si todas
se movieran , fluyeran y dev in ie ran .

H E RM. - No habí a caído en ello en abso luto.
Soc . - Pues bien, para empeza r, el prime r nombe a l d

que a ludimos se refiere por comple to a es tas ca racte­
rísticas.

HE RM. - ¿Cu al?
Sóc . - El de phr ónés ís (inteli gencia), pues es la «in te ­

lección del movimiento y el flujo» (ph o rás ka i rh ou nóe­
sis). Podría también ente nderse co mo «aprovechamiento
del movimie nto » (ph orás ón ésis], pe ro , en todo caso, se re­
fiere a és te .

que sea un a a lus ión velada a Anus tcncs. quien hab ía tomado a Her acles
po r modelo.

103 Realmente es tá aludiendo, sin no mbra rlo , a Her ácl it o . el. n . 68
e t ntrod.
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y si Jo acep tas, gnlJme(el ju icio) manifie sta enterame n­
le e l análisis y la «observaci ón d el deveni r »(ga nes n ámé­
sis); pues " amán es lo mism o que skope ín (observar). Pe­
ro s i lo p re fie re s, esta m isma pa labra nóisis es la e ten­
dencia hacia lo nu evo . (néou hésis): el que los seres sean

e nu evo s s ignifica qu e no dejan de devenir. Conque el qu e
puso el nom bre de neóesis qu iso significa r que e l alma
tie nde a esto, pu es antigua me nte no se llama ba noesis, s i­
no que habi a que pronunc ia r dos e ''''' en vez de la é,

noées is.
SophrosYl1l (p rudencia) es la «sal vaguardia del enten­

dimienm; (stne rta pnronlseos) q ue acaba mos de
cons iderar .

4121.1 Y. po r otra parte, la «ciencia - {epíst émé] significa que
el alma de algún valor «sigu e » (h.epoméni) a las cosas en
movim iento y no se queda atrás ni las adelanta. Por lo cual
hay que insertar una e y llama rl a epeist émé I~' .

Synesis (compre ns ión). por su pa r te, parece como si
fuera igua l a «r-aciocin io» (syllogismós), y cuando se d ice
synienai (comprender). resulta que se dice a bsolutamen-

b te lo m ismo q ue epís tas thai (es tar so bre). Pues syniénai
(ma rchar con) s ignif ica: el a lma «acom pa ña a las cosas .
(symporeúeslhai) en su movim iento. Po r ot ra pa rte, soph­
ía [sabidu r ía) s ignifica «toca r el movimiento . [phor ós
h áptestha ñ, aunque esto es má s OSCU I"O y ex t raño a nues­
Ira le ng ua . Pero hay que recorda r. en los poetas , Jo qu e
dice n en muchos pasaj es de aq ue llo que avanza rápida­
mente un a vez que ha comenzado: d icen esythi (se p re­
ci pitó).

1(01 El texto d ice , en realidad, .dos ei. , que <" Ia gr afía de ¡ en el al­
fab eto jonio, co mo ou lo es de o.

lUI Es un pasaje d iscu tido , Lo mis mo qu e en 437a (don de se vuelve
a explica r es ta palab ra en sentido opues to , es decir , con la idea básica
de e reposo s, es preferib le seg uir la lectu ra de los mejores MSS. em biJ..
1/0 '111'5 y epi5ttmi'l que enc ubre -sin du da, por yo tacismo- un es pera­
do epeisttmi .

Además, un lacon io ilu st re tenía el no mbre de 560s
y lo s lacedem onios d an este nombre al mo vim iento e ve­
10 b (Ihoós) 100 . Asl pues, sophía si gn ifica «toca r . e l «rno­
vimien to .. (epaphéJ, supuesto q ue los sere s se mueven .

Por otra pa r te. en cuanto a lo «bueno - (agathón), es te e
nombre suele a plica rse a todo lo «adm trable - (agastón) de
la nat u ra leza. Dado qu e lo s seres se m ueven . hay en ello s
rapidez y hay len tit ud . Ahora bi en. no todo lo rápido e s
ad mirab le, si no u na pa rt e de ello, y, prec isamente. _lo ad­
mi rable de lo r ápido s (thooü agas rói) reci be la denomi­
nación de agathón.

En cuanto a la «J us t ic ia » (dikaios jniJ, es fácil compren­
de r qu e este nombre se aplica a la «comp rensión de lo jus­
to . (dika{ou sj nesis). Pero dikaion (foJ usto) mismo es difí­
ci l. Cla ro que. hasta cierto punto, parece que hay acuer­
do po r parte de muchos, pero en segu ida vienen las dis­
putas. Cuantos consideran qu e el universo es tá en moví- d
miento suponen que su mayor par te no tiene ot ro carác­
te r que el de move rse y q ue hay a lgo que at raviesa es te
universo en virt ud de lo cual se o r ig inan todas las cosas;
y que e lJo es 10 más rápido y sut il. Pues de otro modo no
pod ria a travesar todo el universo, s i no fu era lo más sut il
como pa ra que nada pueda cont ene r lo . n i lo más rápido
co mo pa ra rel aciona rse con los demás seres como si és­
tos es tuviera n en reposo. Así pu es, dado qu e gobie rna to­
do lo demás eat ravesá ndc lo» (dia i"ón) se le dio ajus ta da- e
mente e l no m bre de dikaion añad iendo la fuerza de la k
po r mor de la eufoní a .

Has ta este punto, pu es, muchos conviene n, como de­
cla ma s an tes. en qu e est o es lo jus to. Pe ro yo, Herm óge- 41311
ne s. co mo soy infatigable en este asunto, me he info rma-

,.... QUier e de cir Sóc ra tes qu e la silaba so- de $Qp hitl habría qu e po­
nerla en re lación con la ra íz ' /h ..,. «rápido» , que en laconio es »so-, J>Qr
la espiranüzación de las as pira da s qu e se produce en laconio ya en el
S. v, aunque no se refleje epigráficamen te has ta el IV(d . Buc x, The Greek ...•
pág. 597).
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do en conver saciones sec re tas de que lo jus to es también
lo causante (pues lo ca us an te es aq ue llo «po r lo q ue..
-di ' hó- IQ' a lgo se gene ra) y a lgui en me d ijo en priva­
do qu e era aj us ta do asigna rle este nom bre por dichas
ra zones.

Pero cuando Ir as c u-los , vuelvo a pregunta rles tranq ui­
la mente: «a migo. ¿qué es. pues, lo justo si ello es as í?..,
parece que ya p regu n to má s de lo co nven ien te y qu e me

b pa so de raya l • • Dicen qu e ya tengo su ficiente info rm a­
ción y. de sea ndo a tiborra rme. tratan de de cirme cada uno
una cosa y no es tán má s de acuerdo. Pu es uno afi rma qu e
lo jus to es el sol: sólo él «at ravesando .. {d iaionta} y que­
mando gobierna los se res. Así pues, cuando, satisfec ho por
haber oído algo bello. se lo comunico a alguien , éste se
burla de mi despues de oírme y me pregunta si creo que
no hay nada justo en t re los hombres una vez que se pone
el sol.

e Ahora bi en , como yo persisto en preguntarle qué ex-
p licación ofrece él , a fi rma que e l fuego ""'. Pe ro no es f á­
ci l de e nten der. Otro sost iene que no es el fuego, si no e l
ca lor que res ide en e l fuego. Otro dice burlarse de todo
es to y q ue lo j usto es lo que d ice Anaxágora s, el noüs (la
razón], pu es ésta es a utónoma y, s in mezcla rse con nada,
go bierna tod as las cosas at ravesán do las. En este p unto,
amigo mio, ya me enc uen tro en mayo res a pu ros que an-

d tes de t ra ta r de saber q ué cosa es lo justo lid . Ahora b ien ,
al menos el nomb re, cosa po r la que andábamos invesñ­
ga ndo, es cla ro que lo t ien e po r es tas razones.

' 07 Es la m isma exp hcación de más arr iba (d. 39óa.b ¡ para la fo ro
m a Dio del nomb re de Zeu s.

)(JI Locución pro verbia l, cuya traducción litera l seria «saltar por en.
cima del foso s.

' '''' De nuevo, la recrra de Heráclil o sin que se le nombre expre­
sa mc nte.

IIU Tampoco en el Fedón (96b y ss.) le pa rece su fic ien te a Sócrates
la teo rl a de Analtágo ras.

J-IERM. - Pa rece, Sócrates , que esto se lo t iene s oído
a alguien y que no es tás im provisando .

Soc. - ¿ y lo de más qué ?
HERM. - En abs olu to.
Soc. - Esc ucha entonces, pues quizá pod ría ment ir te'

ta mbién en lo demá s d icien do qu e lo ex pongo si n haberlo
o ido.

¿ Después de la J usticia qué nos queda ? la «valen tí a »
{and reía} no la hemos toca do. creo yo. Pues b ien, es evi­
den te qu e la _injusticia» (adikía) es verdaderamen te u n e
obs tác ulo a lo que at raviesa y la va len tia apun ta a ello en
la idea de que ha recibido su nombre en la luch a - aunque,
en la realidad, si es que és ta flu ye. la lucha no es sino el
flujo en sentido contrario-- . Si se sup rime. pues, la d de
andreia, el nombre an reía pone de manifiesto por sí s610
es ta ac tivida d '". Claro que andreia no es un flujo cont ra-
rio a todo flujo, sino a l que fluye contra lo justo; en caso 4 14a

con tra r io, no se elogiarla la valentía. Ta mb ién lo ema scu­
llno - (árren) y el «va ró n - (anlr) se refi eren a algo parec í-
do, a la «cor r íen re h acia at rás » (áno rhol), mientras que
la ..mujer-e (gynl ) me pa rece que tiene qu e ver con ..gene­
ración . (go nl). lo ..femen inos (th l ly) parec e que ha recio
bido su nomb re a partir de la ..mama » (thlll) lU. y és ta
¿ no será así, Hermógenes, porque ..hace crecer »(lerhélé-
nai) como sucede con las planta s de regadío ?

H ERM. - Sf que lo parece, Sócrates.
Soc. - Es más: e l mismo verbo thállein (brot ar) me pa­

rece qu e representa el crec imiemto de los jóvenes, po r­
que se prod uce ráp ida y re pentinamente. lo cual, po r con- b
s igu iente. ha imit a do ,n con el nomb re ada p tá ndolo a

a, Atlre{a estarla en relación con el verbo anarrtitl , . !Iuir con tra co­
rricnlh <1 -bacin arribas CE. inira, áno rnQI.

111 Etimología co rrec la.
11I Tant o el verbo apeiká uir¡ como mem imltai supone un ade lanto

de la te or ía de la mimesi s que Sóc rates no int roduce hasta 423 ss. Hasta
ahora no se ha dic ho que e l no mbre imite a la cosa.

61. .- 27
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part ir de thein (correr) y hállesthai (sa lt a r ). ¡Pero no es­
tás vie ndo que me salgo de carr e ra, por así decirlo , cuan­
do alcanzo te r reno llano y nos quedan aún n umerosos te­
mas que parecen im portantes!

HERM. - Dices verdad.
Soc. - Uno , a l menos, es ve r qué quiere decir la pala­

bra t échn é (arte).
HERM. - Desde lu ego.
SÓe. - ¿No signific a esta pa labra «poses ión de razón »

e (hex is nou), si le qu itamos la t e int roduci mos o en tre la
eh y la n y entre la n y la e? 11',

HERM. - Muy fo rzado es esto, Sócrates.
Soc . - ¡Ben dito He rmógenes! ¿No sabes que los pri­

meros nombres que se impusieron están ya sepultados,
merced a la ornamentación y al tiempo, por lo s que quie­
ren vestirlos de tragedia añadiendo y quitando let r as por
e ufonia y retorciéndolos por todas partes? Porque, ¿no te
parece ext raña la introducción de r en la palabra kátop­
tron (es pejo) 1I~ ? Pues ta l es , c reo yo , lo que h acen quíe-

d nes no se ocupan de la verdad y s í de hacer figuras con
la boca. Hasta el punto de que, a costa de in trodu cir nu­
merosa s adiciones, terminan por conseguir que nadie com­
prenda lo que s ignific a el nombre. Así. por ejem plo , a la
Es finge la llama n Sphinx en vez de Phíx '", etc .

II ERM. - Así es . Sócrates.
Soc. - y si un a ve z más se pe rmite in troducir y supri­

mir lo que uno quiera en los nombres . se rá muy fácil adap­
ta r cualquier nom bre a cua lquie r cosa.

11. S igui endo las directrices de Sócrates el nombre que resul ta es .
en efecto. echr:máe . que posee razón • .

111 Obsevación desafortu nada que pon e de manifiesto una idea no
muy clara de los diferentes elementos del nom br e. -/ron es un sufi jo de
ins trumento.

•" La p/'¡x, hija de Equidn a, a la que llama H E Sl o DO «fune s ta pa ra
los cadmeos - (cf Teogonía 326), puede ser, en principio, diferente de la
Esfi nge con la qu e po steriormente fue identifk ada.

HERM . - Cierto,
Soc. - y mu y cie r to, en verdad. Pero tú, mi sabio ár­

bitro, debes, c reo yo, vigilar [o que es comedido y razo­
nable ,

HERM. - Me gustada.
Soc . - También a mí, Hermógene s . Pero no seas ex­

ce siva mente riguroso, am igo mío,

no vayas a quitar de mis miemb ros la fuerza 111,

pues ya me encamino a la cumbre de lo que ten go dicho,
cuando hayamos exam inado m ichan é (artificio) después
de techni,

Mechan/! me parece qu e significa «cump lir un largo re­
corr ido » (án e ín epi polly), pues to po lly sig nifi ca sin du­
da. Io mis mo que mékos, «un la rgo recorrido» , Pue s bien,
e! nombre m echane se compone de ambos, mékos y áneín.

Pero, co mo acabo de decir, hay que llegar a la cumbre
de lo que nos hemos propuesto: hay que investi ga r lo que
s ignifican los nom bres arete (virtud) y kakía (víc io). Pues
bie n, uno no lo veo claro, pero el otro me parece evide n- b
te , pues es tá en consonancia con todo lo anterior. Como
las cosas están en movimiento, todo «lo que se mueve mal»
(kakós ión) se rá kakia. y cuan do el moverse ma l haci a la s
cosas su cede en el alma, sobre todo entonces recibe la de­
nominación general de vicio . Pero qué cosa sea el mover­
se ma l creo que está claro tamb ién en la «cobard ía» {dei­
tia), nomb re que aún no hemos tocado, sino pasado por
a lto, aunque deberíamos haberlo examinado de spués de e
la valentía, Pero para mí que hemos pasado por alto mu­
chas otras cosas. La cobardía, en su ma, s ignifica una tra­
ba poderos,,!, del alma, pues lían s ignifica fu erza de al gu­
na manera,

Conque la cobardía sería la «t raba exc esiva » y eno r­
me del alma (desm ós lían). Lo mismo que tamb ién es un d

117 Ilíada VI 264. 6 5.
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m al la «escas ez de recu rsos » (aporia) y. como es lógico,
lodo aquell o q ue sea u n im ped iment o para el movi mien­
to y el «cam ina r . (po reúesthai). Pues bien , es cl a ro que mo­
verse ma l s ignif ica ca minar con impediment os y tra bas .
Cuando el a lma, pues, lo ex pe rimenta, se encuentra llena
de vicio. Y s i vic io es e l no m bre pa ra ta l estado, su co n.
trario se r ia ..vi rt ud . {a rete} y s ign ific a, en pr imer té rm i-

e no, abu nda ncia de recursos y. desp ués, que el flujo del al­
ma buena es tá s iempre en libertad . De tal fo rma q ue. se­
gún parece, lo que - Huye- (aei rh éon) s in t rabas n i im pe­
dimentos ha recibido este nom bre como so brenombre. Es
correc to lla marla ae íretun (s iem pre fluyente) y. tal vez.
s ignifica «desea ble» (haireten) - dado que es e l hábito más
deseable-e, pe ro se llama areté por cont racci ón. Puede que
digas que estoy inven tando, pero yo afirmo que s i es co­
r rect o lo que ex plic aba a ntes. el vicio, tambien es cor-ree­
to este no mb re de arert.

416a HERM. - ¿ Y el de kakón (ma l) con el que has explica-
do mucho de lo ante r io r? ¿Oué s ign ific a este nombre ?

Soc . - [Extra ño me parece, por Zeus , y d ifíc il de con­
jetura r! Así es que aplic o ta mbién a és te la artimaña de
ma rras .

H U M. - ¿Cuá l?
soc. - Sost ene r que es un nomb re bárbaro.
H ERM. - Y parece que tu a firmac ión es exacta. Pero

s i lo p refie res , dejemos esto y tra tem os de ver si está bien
puesto e l de ka/ón (be llo) y aisch rón (feo).

SOC. - En rea lidad. me parece cla ro lo que sig nifica
b aischrán, pues tambi én está e n consonancia con lo ante ­

r ior. Parece que el nominado r no deja de envilecer a lo
q ue es torba}' con tie ne el flujo de los se res. Así que a lo
qu e s iempre «co ntie ne el flujo » (ischon ton rhoim ) le ha
impu est o el nomb re de aei scho roún. Ahora , s in em bargo,
la gen te lo llama aischr ón por cont racci ón.

H ERM. - ¿y lo kalón (bello)?

Soc . - Es to es más difíc il de comp re nder 11• • Y, si n
em ba rgo, e l nombre mi smo lo dice; h a si do va riado só lo
po r a rmonia y por la ca nt idad de la 0 11".

H ERM. - ¿Cómo as í?
Soc. - Este no m bre parece un sobrenomb re de l

pensa m iento.
H ERM. -¿Qué qu ieres deci r ?
Soc . - Veamos. ¿Qué cosa p iensa s tú que es respcn- e

sa b le de que cada ser reciba nomb re ? ¿No es aque llo que
im pone lo s no mbres ?

H ERM. - Por comp let o.
Soc . - ¿ y no seri a es to el pensamiento ya sea de los

d io ses, ya de los hombres, o de ambos?
H UM. - Si.
Soc. - ¿Entonces lo que da nombre a la s cos as y lo que

se lo s igue dando w es lo mismo. esto es, el pe nsa­
mie nto?

HU.M . - Así parece.
SOC . - ¿ Y todas las c reaciones de la mente y el pensa­

miento no son acaso elogiables y las que no lo son.
cens u rab les?

H ERM. - Desde luego.
Soc. - Pues bi en. ¿lo c ura ti vo no produce medic ina s d

y lo cons truct ivo const rucciones? l O có mo lo enti endes
tú ?

H EKM. - Así.

11. Ya en 384b, Sócrates ha bla a lud id o a t a n t iguo p ro ...erbio . eS dí­
trci t saber cómo es lo bello_.

1I~ Es d ec i r . se ra a ntiguamcnte ka/oull, cf . n . sigo Má s ab ajo lo ex­
p lic a co n mayu r claridad.

'jU Aquí esta blece Sóc rates una dife rencia muy su ti l e ntre 16 k" lt·
san (participio aoris to n eutro) y ro kaíoün (part ici p io prese n te neut ro)
de k" lb.J. Se u-ata, en deftn ilivll. de as im ilar lu ka/ón (Iu bellu) <;o n tu k ,,·
l"liO! (lo num in at ivu) (d .• m ás ab ajo, . lu nu m in ati vo [prodUl·~·) C\l~a s be­
Ha s . ). Dc todas fo rma s. lo qu e opon c a lo s do s par t ic ip io s no es cf ucm­
po (como traduce Mér id ie r), sino el a spec to.
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Soc . - E n ton ces ¿ ta m b ié n . 10 no m in a t ivo (lÓ
ka io ún¡ 11 1 cosas bell a s (k aJá) .?

HERM. - Tiene q ue se r así.
Soc. - ¿ y esto es . ta l como decimos. el pensamiento?
H U M. - Desde luego.
SOC. - En ton ces kalón <lo bello) es u n sobrenombre de l

pe nsam ien to q ue produce las cosas que sa ludamos con el
nombre de be llas.

H E RM. - ¡Claro!
e Séc. - Bien. ¿De los nombres de es ta cl ase c uá l nos

queda ?
HERM. - Los q ue se rel acio na n con lo bueno y lo be­

417a 110 : lo «conveniente - (symphéron), «ren ta ble- (lysiteloún~

«p rovec hoso» (ophélimon), «Iucra t ívc .. (ke rdáleon) y su s
cont rarios .

So c. - En rea lida d, pod rí as encont rar ahora el s ígn í­
ficado de symphé ron (convenien te), s i te fijaras en lo an­
tes dich o. Parece hermano de l «co nocimien to» (episteme),
p ue s no s ign ifica otra co sa que el emovimienrc sim ult á.
neo . (háma phorá) del a lma con la s cosas 111: lo que se ob­
t iene en virtud de és te, parece lógico que reciba el nom o
bre de sym ph éron y sjmphora a pa r ti r de sy m pe ríphe res­
thai (moverse a lrededor sim ultáneame n te) '".

Kerd áleon (lucrativo) viene de Icérdos (lucro), y kérdos
b manifies ta su significado si se introduce en el nombre una

n, en vez de la d: califica a l bien de otra forma. Como és te
- se mezcla _ (kc ránnytai) co n todo atravesándolo; le
impuso 1/4 este nombre por calificar esta vi rt ud suy a, pe.
ro in t rodujo d. en vez de n. y lo pronu nció kérdos.

111 La conjC't u ra kllloú n (po r kDlón MSS.) de Badham se impone po r
s i misma despub del pasaje an terio r.

Ul CI. la e" plicación de epis tl mi, en 4 12a , como que . e1 al ma ... s i.
gue a las cosas •.

In Algunos editores s igu iendo a Stallbaum as ignan éoike a Hermó­
gene s, inte rrumpiendo lnnecesar-íameat e e l d iscurso socrá tico . Aquí lamo
bién re spetamos la trad ición manu scri ta .

124 El nominador.

HERM. - ¿ Y lysi teloún qué ?
Soc. - Parece, Hermógenes, que no es co mo los ten­

deros lo emplean cuando se cub re la in vers ión . Tengo pa­
ra mi que lysiseloún no se d ice en este se nt ido In . s ino e
porque. siendo l~ la parte m ás rápida del se r, no permi­
te que las cosas se detengan ni que el movimiento alcan­
ce té rmi no y se d e tenga o cese; antes bien, s i trata de pro­
ducirse u n término de éste , lo eli m ina constantemen te y
hace incesa nte e inmo r tal aquél. En este se nt ido me pare­
ce que lysiteloun ca lifi ca a l b ien. pues . 10 que e lim ina el
té rmino . (ljon tó télos) del movim ie nto es lysitelo ún.

Ajeno a nues t ro d ia lec to es óph élim on, de l que Home­
ro se s irve a menudo, de ophéllein (engordar); y ésta es
otra designaci ón de auxe in (acrecen tar) y poiein
(hacer) 111.

HERM. - ¿Y los co nt ra r ios de éstos? ¿Cómo son ? d
Soc. - Cuan tos n iegan a éstos no hay por qu é revisar-

los , pienso yo .
HERM. - ¿Cu áles son?
Soc. - AxYmphoron. anópheles, atvsueles yakerdés.
HERM. - Es cier to lo que d ices .
Soc. - Pero s í bla berón (dañino) y iémi ódes (ruinoso).
HUM . - En verdad, blaberon (lo da ñino) qu iere dec ir

. 10 que daña el flujo . (lo blápton Ion rhoún), y bl ápton (lo e
que daña), a su vez, sign ifica lo que quie re «suje ta r »(háp-

U S És te es, predu .mente , §u ,..,nlido.
I~ El Bien.
117 Frase ~scura temo po r elrextc , que es lá COrrUpIO. como por su

conteni do. En cuan to a l texto: a l co nservamos hOí con la mayorla de los
editores y entendemos 'ói ophtllei>!como una aposic ión r«l ifical iva( _de l
que se s irve Homero, u d« ir , baju la fo rma Dphtllti>! ~J; b) mant enem us
la lectura de los MSS. Dú.rei" kDipoei>!, au nq ue u evidente que hay co­
rrupc ión. De las cu nje turas pro pu es tas. do s supo nen que ha ca ldo alg o
(pléorl, ORElu;piorlll. HI!INDO RF). y una, tam bié n de Heinoorf, propon e sus­
titu ir poie f" por piatnein. _ Oph tlimun no sólo no es ajena a l auco. sino
qu e está doc u mentada en esta époc a sólo en áuco Icf. L5·J , s. v.j. El ver­
bo opiJé/lein, en cam bio, s( es dia lec tal: es un «eo ltsmc s de Hom ero.
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tei n); pe ro «suje ta r »(háptein) y «a tar » (defn) s ign ifican lo
mismo y siem pre son un ba ldón. Por cons iguiente , ..lo que
qu iere s uje ta r el flujo » {t ó boulomenon háplein rhoün) se­
rí a muy e xac ta me n te boulapte roún, aunque se d ice blabe­
rón por em be llece rlo , según creo.

H ER M. - Sócrates , de verdad q ue te sa len recargados
los nombres . As í ahora me ha parecido como s i en tona­
ra s el prelud io del nomo III de Atenea, cua ndo has pro­

4180 nu nciado e l no mbre és te de boulapteroún..
Soc. - No, Herm ógenes, yo no soy culpable. sino qu ie­

nes le han puest o e l nom bre.
HERM. - Tienes razón. Pero ¿qué sen a, pues , e l nom­

bre zimiódes (ruinoso)?
SOC. - ¿Qué será lemjodes? Mira. Hermógenes, cómo

tengo razón cuando digo que, por añadir o quitar letras ,
modifican mucho el s ign ific ado de los nombre s, hasta el
punto d e que co n una pequeña variación co nsiguen, a ve.

b ces, que s ignifiquen lo co nt ra r io. Po r ejemp lo, en déon
(obligatorio); he reflex ionado sobre este nombre y de ello
acaba de ocurrtrse me lo que iba a decirte: esta nuestra
hermosa lengua de hoy ha retorcido lo s no mbres déon y
zém i ódes hasta hacerl os significar lo cont rario; ha borra­
do lo que s ign ifican, m ientras que la ant igua lo muest ra
a la s claras .

H ERM. -¿Qué q u ieres deci r ?
Soc. - Te diré. Ya sabes que nuestros antepasados em­

picaban muc ho la i y la d 1:t9, Y sob re todo las m uje res ,
que son preci samente las que co nservan la lengua prjrni -

Il " Composici6n'ci taród i<:a . o rigina riamente en honor de Apolo, que
con ste de s ie te partes además de l . pr eludio ». También POLUJX (IV 77)
al ude a un nomo de Atenea. Los compues tos la rgos y com plicados son
carec te rrs uccs de la IJrica (c í, A. M EILLET, Aperfue d 'une His /oire de la
[mIgue grecuue, París, 1\l30!).

'lO Igno ram os en qué se basa Pla tón para em itir la l ju icio qu e co n­

t ra s te cu n la ace rtada obse rva ci ón q ue le sig ue. So b re ésta . c f., lam b iell,
CKERllN, Ve oratore 12 (iaeutu s mulieres incarrup /am anuquitatem
conservun/).

t iva. Ahora, s in embargo, en vez de i emplean ei o e, co mo e
s i en ve rdad fueran m ás magnificente s .

H ERM. -¿Cómo es eso?
soc. - Por ejem p lo, los má s ant iguos llama ba n himé-:

ran a l d te y o tros , heméran; los de ahora, s in emba rgo,
hémeron.

H ERM. - Asl es.
Soc. - ¿Y no sabes que só lo es te nombre arcaico ma­

nifies ta la in tención de l que lo puso? En efecto, como la
lu z nacía de la oscu ri dad, con la complacencia y ..deseo » d
(h im ei rousin) de los hombres, le d ie ron el nomb re de .

. h ím éran.
H EII. M. - ¡Claro!
SOCo_ Ahora, sin embargo, no reconocerlas lo que s igo

ni fica h ém éra de inflado uo que está. Con todo, al gunos
est iman que ha recibido este nombre porque en verdad
el ..d ía » (himéra) civiliza lJl (hi m éra poieií»,

H U M, - Me parece bien.
SOc. - También sabes qu e a l ..yugo » (z,ygó n) lo s anti­

guos lo llamaban duogón t U .

H ERM. - Desd e luego.
SOCo_ Y s in e mbargo, z,ygón nada pone en claro, mien­

t ra s que duogó n es un nombre justo en virtud de la unión
de u na ..yu nta » (duoin) con vistas al ..a rra st re » (agógtn).
Hoy se d ice z,ygón, y en muchos otros casos sucede lo e

m ismo.
H ERM. - Claro.
SOC o_ Pues b ien, según esto, para empezar, lo que se

lla ma déon (obligatorio) sign ific a lo contrario de los nom-

11<1 Li l . <ves tido de traged ia_ (let ragoid imbl<Jn). d . 414c.
111 If lmérlJ poieín significa también - dc mesuc a.. cua ndo el objt to

son ani ma les y e cultiva r » cu ando son plantas,
III Es to es inexacto. Zygón procede de la ral:t lde. ·yug·, d . la to

iugum, an t. ind . yugarn, e tc . Sócrates pue de est ar pensando en la Io rma
dor ia (tambi én eo lia) dUgÓ5, fruto de ot ra evo lució n fon ética (d . E.
SC HWYle ll, Ina lectorurn graecorum eumpla epigraphica pctioro, Lcipzi g,
1923, nn . JgO, 3 17 y 466 .36),
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b res qu e se relacionan con e l bie n: lo obliga torio es una
forma de bien y se man ifiest a co mo una «a tad u ras (de s­
rnós) e impedimento del movimiento, como si fu era her­
mano de lo dañino.

HERM. - ¡Y bien qu e lo parece , Sócrates!
SOCo- Pero no, s i no s serv imos de su nombre arcaí -

4 19a ca , el cua l es mucho más p robab le que esté mejor pu esto
que el de ahora. Será acorde con los b ienes an tes aludi­
dos. s i en vez de e. le devuelves la i como ant iguamen te:
e n efec to, diián (lo que at rav iesa) - y no déon- s ign ifica
el b ien , y esto ya es un elogio. De es ta forma e l que pone
los nombres no se cont ra d ice UJ, s ino q ue tan to deon co­
mo ophélim on, Iysitelo ún, kerd áleon, agathón, symphéron
y eúpo ron s ignifican lo m ismo : de signa n con nomb res dis­
tin tos a « lo que ordena »(diakosmo ún¡ y «se m ueve »(ión).

b y es elog iado en tod as pa rt es, m ien tras que lo qu e co nt ie­
ne ;Y ata reci be censuras .

De otra parte, zimí ódes, s i le dev uc lves la d en vez de
la lo de acuerdo con la lengua arcaica, se te revelará co­
mo el nomb re imp ues to a . 10 q ue permite el movimien­
to » {do ún ti lo ión) bajo la fo rma d émi ódes.

H ERM. - ¿Y hedonl (placer), lj pe (do lor), epishymta
(apeti to) y otros semejan te s, Sócrates ?

Soc . - No me parecen n uy diflciles, Hermógenes. As í,
hedonl(placer): tal nombre parec e tener la actividad ten­
dente al ep rovecho- (ó nesisJ, pero se ha insertado la d, de

e forma qu e, en vez de heonl, se llama hidorll. Y ljp¿ (do­
lo r) parece que ha recibido su nombre a partir de la ..di­
solución» (diálysis) del cuerpo, la que tiene el c uerpo en
ta l estado. Anías (sufrimien to) es lo que estorba el
movim ien to l lO . y alged(jn (pena), lla mado así de ló algei-

IJJ En 438c va a afirmar, preci samen te. lo cont ra rio: que el nomi­
nador se con tradice. Como en ot ras ocasi ones, Sócrates deja caer una
trase que después va a ser con tes tada.

u.. Lo deduce de an (p riva l iv ..m) iénai.

nón (lo penoso), me parece ajeno a n uestra lengua m.
Dd jne (aflicción) parece q ue tiene este nomb re a pa rt ir
de la ..pe ne t raci ón - (érldys is)cle l dolo r. Achth édón (pesar)
es claro, para todo el m undo, que es nombre figurado del
peso del movimiento. Chará (a legri a) parece qu e ha s ido
llamada así po r la «efu si ón- (diáchysis) y facilidad del eflu­
jo » (rhoé) d el a lma. Térpsís (goce) procede de terpn ón (go­
zoso) y lerpnón tiene su nom bre del edes bzarme nto »(hérp- d
sis) a través del a lma y se a semeja a u n • so plo- (p~'ot); en
j ust icia se lla mada herpnoun, pero con el t iempo ha ca m­
biado a te rpnó' l .

Eu ph rosyne (bienesta r) no necesi ta ex plicación: es cla­
ro pa ra todos que ha tomado es te no mbre -en justicia
el de euphero syn é au nq ue lo lla memos euph rusYné- · de l
he cho de que el alma se «m ueve bien aco rde con las co­
sas» (eu syrnphe restlvai).

Tampoco es d ific il epithym ta (apet ito): es evidente que
debe su nom bre a la fuerza «que se dirige al ánimo - (epi
thym ón ioüsa). y thymós 1.I(i ten dría este nombre del ardor e
y ebu llición d el a lma , Po r o tra par te, himeros (deseo) tie­
ne este nomb re po r el flujo que a rrastra al alma so bre to-
do. Como " fluye te ndiendo - {hi émenos rhe i) y d ir igiéndo- 420a
se co n anhelo a las cosas -y de esta fo rma, desde luego,
arra st ra a l a lma con la e tende ncia de la co r r iente» (h ésis
ris rhoés~. a partir de toda esta capacidad recibi ó el nom-
bre de himeros. Más aún: llámase pó thos (año ranza), a su
vez. para indicar que no es deseo de lo presente, sino de
..lo alejado . (álloth i pou ón los) lJl" y ausente . De ahí que se
lla me pórhos lo que se llama ba himeros cua ndo estaba pre-

US En gr . .llenikótr (d . n. 65). Es, en d edo, pa lab ra jónica , documen­
tada en He ródo to e m póc ra tn y em pleada po r los poc las áncos, espe­
c ia lment e los rraged íógrafos.

IJII Tllymós es aq ul, cspe cificamente, el principio ira scible <.Ie l alma.
m Sócrates relaciona p áthos con á!iothi pou. Menes complicado ha­

br ía si do, como sug iere Mér idi cr. der ivar lo de po/1l1 (ap ónl(J5).
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sen te aqu ello que se anhelaba; y cuando ello no está prc­
sen te , es to m is mo ~e lla mó po thos.

En cuan to a Eros, dad oque e se in sin úa desde fue ra.
b (eisrhei éxothen¡ y es un a corr ten te no co nna tural al que

la posee, s ino inducida a t ra vés de los ojos , po r esta ra­
zó n, a part ir de eisrhe in, fue llamad a ant igua mente esros
(pues empleába mo s o en vez de o). y ahora se llama éros
por el cambio és te de o po r o 111 ,

Pero, ¿ te q ueda algo aún que pod a mo s examina r?
H U M. - ¿Qué te parece n d oxa (opi n ión) y sus se rne­

jantes?

Soc. - Doxa, de sde Juego, ha recibido este no m bre, o
bien por la • persecución . (dl'oxis) que el alma recorre en

e su asechanza por saber cómo son las cosas, o bien por el
disparo del earco; (Ióx ou). Pero parece, más bien, es to ú l­
timo. Oiésis (creencia), cienamente, concuerda con ello,
pues parece manifestar el cam in ar u. del alma hacia to­
da co sa -por ver cómo es cada uno de los seres-o lo m is­
mo q ue ta mbién bou /t (decis ión) de signa, de algu na ma­
ne ra , el «d ispa ros (bo/t) y bo úie sthai s ign ifica • tender a .
(ephÉeslhai), igual que bouleúesrhai (de cid ir ).

Tod os esto~ no mbres, séqu ito de doxa . pa recen se r re­
presen lacione ' de bote (d is paro) lo mi sm o q ue, a su vez,
su contra rio aboulía pa rece s inó n imo de atychia (ye r ro),
e? la medida en que no a lcanza ni obtiene aqu ello a lo que
di sparaba, aque llo q ue de seaba o deliberaba, ni aquell o
a lo que tendía.

d H ER M. - Sóc rates , me parece que es tos nom bres los
sacas ya a bo rbotones.

SÓe. - Es q ue ya corro ,'''' ha cia la meta . Ahora bien ,

. JI En el tex to se dice . ou en ~ez de ii_, pe ro ver n. 104.
u . Gr. Q¡5i s, hdpax Its tJmt'lo" ac uñado aqu í por Pla lón derivando­

lu de l futu ro de phérO(O{5iJ~ e imp líci tamente re lacionad o con Oi51ÓS
(!lecha).

' 4(1 Admil im08 con Bu rncl ia lec tura Ihé6(co rrecc ión de Iheói de la
vulg.). Hay que forza r mucho el signlf tcado de Ih eÓ5 para oblener un sen .
tido (cE. ela inspiración de 111 d ivinida d», en Méridicr) .

todavía q uiero exp licaraná n ke (necesidad), pues to q ue va
1I con t inuación de éstos, y hekoú sion (volun tario).

Heka úsion es . 10 que cede » (so eikon) y no of rece re­
s istencia . Como digo, es ta ría rep resent ado por este nom­
b re, que está e n confo rmi dad con la «voluntad- (boullJ,
• lo que cede a l movim iento . {to eikon t ói i órüi]: Lo anan­
kaíon. po r el cont ra rio. y lo que ofrece resistenc ia , sien­
do co ntra r io a la bo úlésis, ser ia lo referen te a l error y a
la ignoran ci a. y se asemeja a u n «viaje por las a ngostu­
ras . (ánke parda), p uesto qu e éstas dificult a n el cam ina r e
po r se r di fícil es, ásperas y escab rosas. Qui zás. pues, to­
mó de aq uí su no mbre , porque se asemeja a u n viaje por
lo a ngos to. Pero, mient ras nos qu eden fuerzas, no las de­
jemos decaer. Conque no decaigas tú y sigue interrogando.

H UM , _ Te pregunto ya por lo más importante y be- 42 10.

110, la «verdad - (aU rheia) y la efalsedad - (p5eüdos). «el se r e
noó n) y, precisamente, aq uello sobre lo que versa nues-
t ra conversación . el ..nomb re . (ónom a): ¿po r qu é tiene es-
te nombre ?

Soc. _ Bien. ¿Hay algo a lo q ue llames . invest iga r .
(m aíest ll a i jJ

H ERM . - Sí, a ..buscar. (zetein).
Soc. _ Pues parece un no mb re cont racto a partir de

una oración , la cua l sign ifica que ónoma es e l «se r » (6n)
sob re el que preci same nt e se invest iga. Aunque lo reco­
noc er ias mejo r en aq uello que llamamos onomaslón (nom ­
bra ble): aquí s ign ifica abier tamente qu e ello es ..el se r del
q ue hay un a invest igació n . (cm hoú m ásma es üni

En cua nto a aletheía (verdad), también se ha cont ra jo b
do igu a l que los otros , pues parece q ue con es ta locución
se cal ifica al movimiento divino del ser , a la verd ad en tan­
to que ..es u n viaje d ivino. {the ía ousa ále). Mientras que
pse ü.dos es lo cont rario de l mo vimiento. De n uevo, pu es,
se nos prese nta cub ier to de oprobios 10 que re tien e y c bli­
ga a descansar: se aseme ja a los " dormidos» (katheú dou-
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si), a unque la adició n de ps ocult a el s ignificado del
nom bre.

E l «ser" (ón) - y la «esencia» (ousia)- se aj us ta n a la
verdad con tomar una i : en efec to, sígnifíca « lo qu e se mue­

c ve » (ión), así como el «no-se r » (ou k ón) sign ific a "l o que
no se mueve» (ouk ión) 141 como también lo lla man
algunos .

HERM. - ¡Esto s í que me pare ce, Sócrates, que lo h as
destrozado 142 como u n hombre! Pero si a lguien te Ptc­
gun tara, en relación co n ion, rhéon y doün, cuál es la exac­
titud de est os nombres 141•••

S Oco- .•.«¿qué le contestaríamos ?» ¿Quieres de ci r es­
to, no ?

HERM. - Desde lu ego.
soc. - Buen o, hace un momento hemos encontrado un

med io de que parecie ra que nuest ra res puesta tenía algún
valor.

HERM. - ¿Cuál ?
Sóc. - Deci r que es ex t ranjero aquello que descono­

cemos. Podrí a se r, quizás, q ue alguno de ellos lo sea en
d ve rd ad, o podria ser qu e los nombres pri mit ivos sean im­

pos ib les de investi ga r debido a su antigüe da d. Y es que
con tanto revolver los nombres, no se ría extrai'io que nues­
t ra ant igua lengua, compa rada con la de hoy , en nada di­
fiera de una lengua bárbara.

H ERM. - Desde lu ego que no dices n ad a fuera de
p ropósito.

.. , Se refie re a la te rma joni a ouk í de la negación enfátic a ouch í.
"z En gr., diakekrolikénai. verbo perteneciente al vocabula rio del

g imnasio . aunque sólo es tá doc umentado en EURfpJDES (Cíclo pe 180)con
sentido obsceno .

lO) La Intervención de Hermógenes impone aquí un giro deci sivo a l
d iálogo; gi ro que está mareadoest ilis ticamente por la violenta in terrup.
ció n de Sócrates : a conun uación, se pasa al lema de los elem entos pri­
mario s y a la teorla de la m imesis.

Sóc . - Lo que digo es m uy razo n able, cla ro . Sin em ­
bargo, no creo que nuestra causa'" admit a excusas.
¡Hay que analizarlo ten azmente ! Pensemos, pu es: s i al­
guien pregun tara, un a y otra vez, por aq uellas locuciones e
con las que se exp resa u n nombre y, a su vez, por aq ue­
llos elementos con los que se expresa un a locución y no
deja ra de h acerlo , ¿no es ac aso inevi ta ble que el que con ­
tes ta term ine por callarse ?

HERM. - Pienso que si.
Soc. - ¿ Ento nces cuándo será razonab le que termine 422a

por call arse el que contesta? ¿N o será cuando llegue a los
nombres que son como los eleme ntos p rimarios l 4~ de las
dem ás expresiones o nombres? Y es que és tos, los que tie -
n en ta l cond ición, justo es que ya no pa rezcan componer-
se de otros nombres. Por ejemplo, decíamos h ace un ins­
tante que agathón se compone de agastón y thoón; y, qui-
zá, podríamos afi rmar que thoón se compone de otros y
aquéllos de otros. Pero cuan do eve ntualmente lleguemos b
a lo qu e ya no se co mpone de otros nombres, podremos
afi rmar con razón que nos enc ontramos en el elemento
p rim ario y que ya no tenem os que referirlo a ot ros
nombres.

HERM. - Pa ra mi que ti en es razón.
Soc. - ¿Acas o, entonces, precisamen te es tos nomb res

por los que me preguntabas son los nombres-e lementos
y hay que a naliza r ya su exactitud por algún ot ro medio?

HERM. - Es po si ble.
Soc. - ¡Y mu y po sible, He r mógen es! Des de luego pa­

rece qu e todos los anteriores se r et rot raen a és tos. Mas e
si ello es as í, como a mí me pa re ce, acompé ñame en el aná-

,.. En gr .. agtn. Locuc ión prover bial que hace alusión a las exc usas
presentadas por un test igo para no acudir a l t r ibunal (cf. A RJSTÓ F ANES ,

Acam ienses 392).
'.1 A part ir de aq uí se les lla mará nombres primarios (p rlila) a los

ele mentos y sec un darios (hYslera). a los deri vado s. Es inexac to tradu cir
prlila por .primitivos », como hace Méridier .
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lis is no va ya yo a desva ria r c uando exponga cuál ti ene que
ser la exacti tud de los nombres primarios.

HU M. - Sólo tienes que ha bla r , que yo compa r ti ré tu
anális is hasta el límite de m is fuerzas.

SOCo- Bien . Creo q ue tam bién tu convienes co nmigo
en qu e es única la ex act itud d e todo nombre, tanto si es
primario co mo secu ndario. y que nin gu no de ellos es más
no mbre que los otros.

lI ER M. - Desde luego.
d SOC. - De ot ro la do. la exactitud de los nombres que

acabamos de reco rrer pa recl a 1.. consistir en revela r có­
mo es cada uno de los seres.

H EkM. - ¿Cóm o no ?
56( . - Por consigu iente , tan to los nombre p rimarios

como los sec und arios han de te ne r , ni más n i m enos, es te
carác te r , si es qu e son nom bres.

HERM. - Desde luego.
soc. - Pero los secundarios, según p arece, eran capa­

ce s de con seguirl o po r medi ación d e los primarios.
H EkM. - Claro.
Soc. - Bien. Entonces, los p r imarios , detrás de los

cua les no hay ningún ot ro en absolut o, ¿de qu é manera
e nos revela rán lo mejor pos ib le a los sere s , si es que h an

de se r nom bres?
Con tés ta me a esto: si no tuviéramos voz ni lengu a y nos

qui siéramos man ife star recíproc amente las cosas, laca·
so no intenta rí amos, como ahora Jos sordos, manifest a r­
la s con las manos, la ca beza y e l resto del c uerpo?

H E RM . - ¿ Pues cómo si no, Sóc rates?
423a SOC. - Si quisi éramos, pienso yo, man ifes tar lo alto y

lo ligero, levantaría mos la mano hacia el ci c lo im itando
la natu raleza mism a de la cosa; y s i lo de abajo o lo
pesado 141 , hacia la t ierra. S i qu is iéra mo s ind icar un ca.

106 Lit. «quer ta - .

)4¡ Se entiende, «baja ría mos la man o• . Hay UIl zeugma en vir tud del

ba ilo a la ca r re ra, o cua lqu ier otro anima l, sabe s bien que
adecuaríamos n uest ros cue rpos y forma s a las de aqué llos.

H ERM. - Es inevit able que sea como dices, creo yo.
Soc. - Creo que habrí a una manifestación de a lgo

cuando el cuerpo, según parece, im it ara aquello que pre- b
tendiera manifestar.

HERM . - S í.

SOCo- ¿y cuando qu eremos ma nife star a lgo con la
voz, la lengua o la boca ? ¿Acaso lo que result a de ello no
es una manifestación de cada cosa cua ndo se ha ce un a imi­
tación de lo q ue sea po r estos m edios ?

H Ek M . - Pien so qu e es forzoso,
Scc . - Entonces , según parece, el no mbre es u na tmi­

taci ón con la voz de aque llo que se im ita; y el imitador
nombra con su voz lo que im ita.

H ERM. - Pienso que sí.
Soc . - ¡No, po r Zeus! A mí, s in em bargo, am igo mí o, e

no me parece qu e es té bien dicho dé'I todo.
H ERM . -¿Cómo es eso ?
Soc. - No s ve rt amos obligados a adm it ir qu e lo s qu e

im itan a las ovejas, los ga llo s u ot ros a nimales están nomo
b rando aquello qu e im ita n.

H ERM. - Tienes razón .
Soc. - ¿y te parece que ello es tá b ien?
H ERM. - No. no . ¿ Pero qu é cla se de imitació n se ri a el

nombre, Sócrates ?
SOC. - En p ri me r lu ga r, no lo es, según mi opinión, si

imitamos la s co sa s lo m ismo que imitamos con la músi­
ca, por más que tamb ién aquí lo hagamos con la voz. En d
segundo luga r. no po rq ue imitem os tam bién nosot ros lo
q ue im ita la m ús ica creo-yo que es temos nombrando. y
me refi e ro a lo s igu ien te: ¿ tiene n las cos as, ca da u na de
ellas , sonido y forma, y la mayoría. a l menos colo r ?

H E RM. - Desde luego.

cual el verbo a( re in s ignifica <subir- en la pri mera fr ase y <bajar . en la
segunda.

61. - 28
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Soc. - Entonces, si acaso se imitan estas prop iedades,
el arte que a ba rca ta les imitacion es no parece que sea el
a r te de nom bra r. Será n, más b ien, la música y la pintura,
¿no?

HERM . -Sí.
e 56c. _ . ¿ y qu é me d ices de esto ot ro ? ¿ No le pa rece

que cada cosa ticn e una esencia lo m ismo que u n colo r
y c ua n tas p ropiedade s ci tá bamos hace un insta nte ? Y an­
le s q ue nad a . ¿el co lo r mismo y la vo z no ti ene cada uno
su ese nc ia. lo mismo que lodo cuanto me rece la predica­
c ió n de se r?

H I::RM. - Pien so que sí.
Soc. - ¿ Pues qu é? ¿Si alg u ien pudiera im itar este mis­

mo , la esenc ia d e cada co sa, con letra s y sil abas, no mani­
fes ta r ía aca so lo qu e es cada cosa? ¿O no es así ?

424a H f:RM . - Desde lu ego.
Soc . - ¿y cómo llama rlas a l qu e es capaz de esto ? Lo

mi sm o que de los an te r iores a uno lo llamabas músico y
a l ot ro p in tor, ¿cómo llamaría s a éste ?

H E Rid . - Tengo pa ra mí, Sócrate s, que esto es lo que
anda mo s busc ando hace t iempo: qu e éste es el nominador.

Soc. - Luego si es to es cier to. ¿habrá qu e in ves tiga r
ya , como es lógico, sobre los nombres por los que tú me

b pregun tabas - rhal, íenai , schés is-· s i es verda d o na que
captan e l se r po r med io de le t ras y s ílabas hasta el punto
de imita r su esencia?

H ERM. - Desd e luego .
Soc. - ¡Ea, pues! Veamos entonces si és tos son los úni­

cos nomb res primarios o hay muchos o t ros .
H ERM . - Creo yo que ha y ot ros.
Soc . - Parece lóg ico . ¿Pe ro cuá l ser ía la clas ificación

de la que par te el imitad or pa ra imitar ? Dado que la irni ­
raci ón de la esenci a se hace preci samente por me dio de
sílabas y let ras, ¿no será lo m ás acertado dis ti nguir , pr-i-

e mero, los elementos - lo m ism o qu e quienes se ded ican
a los ritmos distinguen, primero, el valor de los ele rnen-

tos, luego el de la s s íla bas, y ya de es ta forma , pero no a no
les , llegan en su anális is hasta los r nmos-c-?

H E RM. - Si.
Soc. - De la misma forma, ¿no tendremos también no­

sot ros que di sti nguir. primero, las vocales y, después. en-
tre la s demás según los géneros, la s co nsona nles y muda s
(as¡ las llaman los ent end idos), y ta mbién las qu e no son
voca les pe ro ta mp oco mudas ''' ? ¿ Y, den t ro de la s mis-
mas voca les. c uant os géne ros haya di stintos ent re s í? Y d
c ua ndo hayamos d istingu ido b ien todos los se res ,... a lo s
que hay q ue imponer nombres. ver s i ex is te a lgo a lo que
lodos se re trotraen, lo mi smo que elementos prim arios,
a par t ir de lo s c uales sea posi ble contem plarlos y ver s i
hay en ellos gén eros de la misma manera q ue en los ele­
me n to s. Una vez que hayamos an ali zado bien todo es to,
hay qu e sabe r a plica r cada uno según su sim ilitud, ya sea
que haya que ap lic ar uno a uno o bien com bina n do muo
chos. Lo mism o que los pintores, cu ando qu ieren saca r un
parecido, un as veces aplican solam ente pú rpu ra y. otras.
cua lqu ier ot ro pigmento, pero a veces mezclan m uc hos (co-.e
mo cuando p reparan una fi gu ra humana o algo parecido
según, pie nso yo. les pa rezca q ue la figu ra nec es ita ca da
pigmento). asl tambi én nosotros aplica remos los eleme n-
lOS a las co sas, bien uno a uno (el q ue nos pa rezca que
nec esitan], o varios, forman do lo que llaman síla bas y, des­
pué s, combina ndo síla bas de las que se compone n tanto
no mbres como verbos. Y de nue vo, a partir de los no mo 425l.l
bres y lo s verbos compond re mos ya u n todo gran de y her­
mo so . Lo mismo que ellos componía n una pintu ra con el

,•• er., también, n . 34. S~gún esta clasificación simila r a la ..te File·
ba 181>, e, Pla tón di.lingue ent re: a) sonor as (pho ntenla), esto es, vocales;
b) las que carecen de so nido y ruido (áphon a ka! áphlhon¡:a), i . e.. cens e­
nant es, y eJ la s Que no son sonoras pe ro «part lc tpan de un cie rto ruido >
(p hthóngau met écho n ta tín ós. cf., en Pi/ebo, lococit.) , i. e., las sonantes ,

l" En forma muy bru sca se introduce equ¡ la exigencia de una ele­
síficacíón paralel a de la rea lidad, a la cual debe corresponder la de los
elem entos.
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arte pictórica , asl nosotros un d iscu rso con el arte ono­
má stica . re tó r ica o como qu ie ra que sea . O , mejor dicho,
nosot ros no (me he de jado a rrast ra r po r las palabras), pues
ya los a nt iguo s lo com pusieron lal como ahora su bs ist e.
Nue s t ra obligaci ón . s i es qu e vamos a sa be r a nalizarlo lo-

b do confo rme a técnica, es tra zar esta s di s t inc iones y ver
s i lo s no mbres primarios y los secunda rios siguen est as
no rm a s o no.

Cont in ua r de a ira fo rma me te mo qu e sea vano y fue ­
ra de vereda. a migo Hermógen es.

H ERM . - [Por Zeus! Oui zá si, Sóc rates.
soc. - ¿Y qu é ? ¿Cooflas en Iu propia capacidad pa ra

rea liza r ta les distinciones ? Porque yo, no.
H .l::RM. - Entonces yo muc ho menos.

Soc . - Dejemc slo, pues. l O prefieres qu e lo sigamo s
intentando en la medida de nuestras fuerzas. aunque sea-

e mas capaces de visl umbra r só lo un poqui to ? Lo mi smo
que hace un mo mento 1M p re veníamos a los dio ses de
que, en completa ignorancia de la verdad, conjet urábamos
las o pin iones de Jos hombres sobre e llos , as í ahora pode­
mos pro seguir dici éndonos a no sot ro s mismos q ue, si nos
fuera preci so. bien a nosot ro s o a c ualqu ie r otro. clasifi­
carlos, habría q ue clasifica rlos así. Ello es que tendrem os
que ocu pa rnos de és tos, según decimos, en la medida de
nuest ras fuerza s. ¿Te parece bien? ¿Cómo lo ent iendes tú ?

H E RM . - Me pa rece perfectamente bien.
d Soc. - Es man ifies tament e r id ículo m. Hermógen es

- pienso yo-r-, q ue las cosas hayan de revelarse median te
let ras y silab as. Sin embargo , es inevitab le, pues no d is­
ponemo s de nada mejo r que esto a lo que podamos recu­
rrir sob re la verdad de tos nom bres p rima rios. A menos

ISIJ cr. 40 \ a.

111 Desd e e l princip io , Sócrates se m ues tra escép tico sobre la va lí­
dcz de la tec r ta mim étic a que acaba de exponer como fu ndamento e t éc­
n ico _ de l naturali smo (d., tam bi én, 426b) . Crátilo , si n em bargo, la ace po
ta rá sm ver ha consecuencias negat ivas de ésta ac eptació n.

que prefieras que, como los t ragediógrafos cuando se en­
cuentran s in salid a recurren a los d iose s levantándolos
en máquinas I ~ , a s í también nosotros no s de mo s por ven­
cido s alegando que los nomb res p rima rios los es tableci e­
ron los dioses y, po r eso, son exactos. ¿Será és te n ues t ro e
argume nto más poderoso ? ¿O aque l otro de que los he­
mo s heredado de los bárbaros y éstos son más antiguos
que nosot ros ? ¿O que es imposible analizarlos. deb ido a 426a
su a nt igüedad. lo mismo que los bárbaros ? Todas éstas
serian evas ivas -y muy astutas. por cierto-e, s i no qu e­
re mos dar razón de la exactitud de los no mb re s prima­
rios. Sin emba rgo, s i a lgu ien. de una forma u ot ra, deseo­
noce la exact it ud de los nombres p rima rios, es impos ible
que conozca la de los secundarios. p ues éstos se explican
forzosamen te a partir de aquéllos, sob re los cua les nada
sabe. Conque res u lta obvio que qu ien sostiene ser enten ­
dido en lo s sec unda rios, t iene que ser capaz de di ser ta r b
de la forma más clara pos ible so bre los primarios, o bien
tener conciencia de que ta mb ién sobre los secunda rios d i-
ce majad ería s "J. ¿Lo crees tú de otra forma ?

I-I E RM . - En a bs oluto, Sócrates.
soc. - Pues bien , lo q ue yo tengo oído sobre los nom­

b res primarios me parec e comp leta men te inso lente y ri ­
d icu lo . Con todo, te lo comu nica ré s i qu ieres. Mas s i tú
d ispones d e algo mejor a lo que a sirte. int enta hacerme
tam bién a m i pa r tic ipe de ello.

111 Se refie re a l céle bre recurso de los tr uged jógrefos a l deu5 eJl me­
chi llO. S in embargo, el d ios no suele resol ve r desde la máquina con flk tl1
a lguno. S impleme nte , sine pa ra cerra r un a ob ra . cuyo (onm eto ya es ta
resu<:ho , con Una proyección hacia el plano di vino. e l . A. SPIRA, Unltr5U·
c!lungel1 ~u'" . deu5 eJl ",ac!limJ> bei Sophocles und Eu ripide5, Kall munz,
19óO.

1'1 P" . " a l esceptici sm o de SóCrat es, antes seña lado, es o bvio qu e
ya no está dispues to a seguir e l juego, recha za co mo evas ivas todo. los
procedim ientos qu e é l mi smo ha seguido hasta aquí en las etimo logla.
y ya no Se mu es tra irónico con los sofis ta . (a los qu e aqu í a lude veh, da·
me nte), s ino . eve ro y ha sta despect ivo.
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HERM. - Lo haré. Conque anímate a hablar.
e 56c. - Para empezar , me parece que la r es como el

instrumento de todo «movimiento »(kintseos), del que tam­
poco hemos explicado el nombre - pero está claro que sig­
nifica «impu lso» (hésis), pues antiguamente no empleába­
mos e sino e 114. En cuanto a su inicio, procede de kieín,
nomb re de otro d ia lec to, que significa «marchar» , Pues
bien, s i se busca su antiguo nombre en consonancia con
nuestra lengua, se llamaría correctamente hésis. En la ac­
tu alidad se de nomina k ín ésís como consecuencia de l dia­
lec tal k iein, de la inserción de n y el cambio por e, pero

d habría que llamarlo kieinesís. Stásis (reposo), por su par·
te, es la negación d el movimiento, aunque, por ornamen­
tación . ha tomado la forma stásis- 11I .

Así pues, el elemento r, se gún digo. le ha parecido al
que pone los nombres un buen instrumento del movimien­
to en orden a asimilarlos a és te: y es que en muchos casos
se s irve del mismo para expresarlo. En primer lugar , en
el mismo verbo rhetn y en rhoi se imita el movimiento con

e esta le tra. Después. en trómos (temblor). en trach » (rápi­
do) y. ulteriormente, en verbos como k roúein (go lpear).
th raúein (romper), ereik ein (desgarrar), thryptein (despie­
za r ). ke rm atíze in (desmenuzar), rhymbeín (voltear): todos
éstos los as emeja I~ a través de la r. Y es que veía. según
imagino, que en ésta la lengua no se detiene para nada,
sino que se a git a en grado sumo; por esto, creo yo que se
ha servido de ella con este fin.

114 El texto dice e í, pe ro d . n. 104.
m MI<RJD IER (PlalOll...• vol. 1. In tro ducción, pág. 24) seña la lo descon­

cert ante de es te pa réntesis qu e va desde «pero es tá claro.... hasta .la
for ma ssásís»: a) vuel ve a em plea r todos los procedi mientos qu e acaba
de rec ha zar; b) int roduce. a propósito de r,que es símbolo del mov imien­
to, una serie de nombres que Jo .~ignifícan (k("esis, hésis. kleirt) sin ten er
la r. M. Dies sugier e qu e Pla tón puede esta r pensando en la pala bra pha­
rá. pero, au n así. el pasaje sigue siend o desconcertante . Pcr otra parte,
no es lógico qu e Sócrates diga. a conttnuacion, que el nomin ador se s ir­
ve de la r pa ra expresa r el movimiento en mu chos casos.

I!. Se ent iende «al movim iento• .

y de la i, a su vez, para expresar todo lo sutil, lo que
p reci samente podría a t raves arlo todo mejor. Por ello re­
produce la acción de «moverse» (iénai) y «lanzars e » thiest - 427a
hai) por m edio de la i, Lo mismo que con la ph , la ps, la
s y la z, siendo le t ras con aspiración, reproduce fo rman-
do su s nom bres con ella s todo lo qu e es así: lo «trto»
(psychr6n), lo que «hierve » (zéon), el «agitarse » (seíe sthai)
y, en general, la «a gitaci ón » [seismos]. Cuando qu ie re.
pues, imita r lo vento so, el que pone los nombres par-ece
aplicar ta les letras en la mayoría de los ca sos.

De otro lado. parece que ha considerado útil se rvirs e
de la ca paci dad de comprensión y ret ención de la le ngua b
en d y t para reproducir la «atadura» (desm 6s) y el «repo­
so» (stásis). Y viendo que la lengu a resba la, sobre todo, en
la l. por semejanza dio el nombre a la s cosas «lisas» leía)
y al mi smo verbo «resbalar» (olisthánein), así como a
lo «gras ien to » (liparón) y lo «viscoso » (kollódes). Y co­
mo la g puede con ten er a la lengua al deslizarse ésta, re­
produjo así lo «pegajoso » (glíschron) lo «dulce » (glyky) y
lo «glutinoso » (gloi ódes).

Percibiendo, por otra parte , la interiorid ad del sonido e
en n, puso los nombres de «dentro» (éndon) y «las interio­
ridades» (ta en t6s), con la intención de imitar los hecho s
con la s letras.

La a se la adjudicó a lo «grande» (m égas) y la ea la ex­
ten sión (mekos) porque son grandes es ta s letr as . Y com o
necesitaba la o como símbolo para lo «redondo » (gón ­
gylon), se sirvió sob re todo de ésta para formar la mezcla
del nombre 1!1.

m HORN señala (pág. 50) .el abs urdo >de basarse en la form a de los
signu s y no en el sonido, cumu si la escritura fUera anrcrfor al len guaje;
absurdo agravad o. según él. pu r el ci rcu lo que vida est a últ ima fr ase .
S in embargo. el que emp lee la palab ra «le tr as . (grámm%). en vez de so­
" idos. no deb e extrañar en una tase lan pr irllili n l de' la lillgü ísl ic" a. Adc­
más. 1" lo rma redonda de la o puede referi rse a la furm a de la boc a al
pron unciar la y la a. e no son más _grandes» que cua lquie r ulra letr a (cl.
MI<RJD1ER. P!alon.... yel. l. Introducción. págs . 25·26).
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Es evidente qu e el legisl ad or re dujo también la s dem ás
noc iones a le t r a s y silabas, cr e and o un s ig no y u n nom o
b re para cada uno d e lo s seres , y. a pa r tir de aquí. com­
puso el resto media nte la imit ación con es tos mismos
e lementos.

d És ta es , Hermógenes. mi op inión sobre la exactit ud de
los nomb res. a men os que aq u í. Crátilo, tenga ot ra cosa
qu e decir.

H ERM. - ¡Cla ro que sí . Sócrates! Muchas veces Cr áti­
lo me pone en a prie tos. co mo decía antes, afi rmando que
hay una exac ti tud de los nombres, pero sin decir clara­
mente de qu é cla se. De es ta forma no puedo sa be r si . ca ­
da vez qu e habla sobre el te ma, lo ha ce tan poco claro vo-

e luntaria O involunta riamen te. Conque ahora, Cr átilo, con ­
fiesa de lant e de Sócrat es s i te sa tis fac e la forma en que
ést e habla sobre los nombres o s i ti enes tú algo mej or que
decir. Y si lo t ienes , expó nlc para que aprendas de Sócra­
te s , o b ien no s instruyas a los do s u'.

CRÁT. - ¿Cómo. Herm ógene s? ¿Te imaginas que es fá­
cil aprend er o enseñar tan rápidamen te cualqu ier co sa y
meno s aún és ta que pa rece d e las má s importantes ?

428a HERM. - [No , por Zeu s, desde luego q ue no! Pero creo
que está bien lo que 'dice Hesíod o , que si u no va depo­
s it an do un poco so bre otro poc o. ello resulta bene­
ficioso IW . Conq ue s i e res capaz de aporta r algo más.
por poco q ue sea, no cejes y haznos un favo r a Sócrates
aq u í presen te y a mí -c.pues debes.

1'501 Has la el momento. e nlo l ilo ha ma ntenido un inelegan te y cbst t­
nad o s ilencio (rel,;o rde rnos su de ,gan a ¡nida l de hal,;er a Sócrates pa rtí­
ci pe de su l,;onve rsaci6n co n Hermógenes, 383a). Ahora, tan to Sócrates
com o He rmó gen es. le menan a hablar; Sócrates. más ve ladamente, con
el objet o de de smonta r la teo ría naturali sta. co mo se verá; las pa labras
de He rmógenes, más ingenuo y abier to , entroncan con su pr imera in te r.
ven cién ante Sóc ra te s .

' l" Ct. Trabajos y Dlas 361·62: <pues si añ ades poc o sobre poco y ha·
ces esto con fr ecuencia , lo POC(l a l pun to se converti rá en muc ho _ (trad.
de AUREUO P~. R Il /. JIM ~ N IlI, en el vol. 13 de esta colección).

Soc . _ Po r supuesto, Crátilo, qu e ni yo m ismo po d ría
ga ra n t iza r nada d e lo que he ex pues to . Lo he ana lizado
tal como se me iba ocu rr iendo co n el co nc u rso de Herm ó­
ge nes; de for ma q ue, en gracia a esto. anímate a habla r ,
s i t ienes al go mejor. en la idea de q ue yo lo acep ta ré. Y. b
en ve rda d , no me ext raña ría que pudieras deci r a lgo me­
jo r que esto, pues tengo la im p resión de qu e lo ha s est u­
d iad o person a lme n te y que ha s aprendido de otros. Po r
cons iguie nte. s i dices a lgo mejor, ya puedes inscribirme
también a mi como uno de tus d iscípu los sobre la exacti­
tud de los nombres.

CkÁT . _ ¡Claro que sí, Sócrates! Como tú d ices. me he
ocupado de estos temas y, q uiz ás . podrí a tomarte como
a lumno. Con lodo, temo no va ya a re sulta r al revés. pue s e
se me ha oc u rrido citarte las palabras qu e Aqu iles dirige
a Ayax en Las Plegarias. Dice así:

Áyax Telamonio del linaje de Zeu s, caudillo de pueblos.
paréceme que has dicho tod o co nforme a mi ánimo ,....

Tamb ién tú, Sócrates. parece que ha s recitado tu ora­
culo e n confonn idad con m i pensam iento, ya sea qu e te
haya s inspira do en Eut ifró n o qu e te posea desde hace
t iempo a lguna otra Musa sin que tú lo adv ierta s.

Soc. _ ¡Mi buen a migo Crát ilo ! Incluso yo m ismo es- d

toy asombrado. hace tiempo. de mi p ropia sabidu ría y des­
co nfío de ella . Po r ende, creo qu e hay que vo lver a ana li­
za r mis pa labras , pues lo m as od ioso es deja rse enga ña r
po r u no m ismo. Y cua ndo el que q uie re engaña r te no se
a leja ni u n poquito, si no que está s iempre co ntigo. ¿cómo
no va a se r temib le ? Hay que vo lve r la ate nción u na yot ra
vez. segú n parece. a lo an tes dicho e intenta r lo del poe ta :

"'0 Par ece que la d ivis ión en Can tos de la l/iuda y Odiua no eS ano
terio r a la t poc a a lejand rma. Ant es de es ta época se suel en c itar por los
nomb res de ep isod ios más o menos extensos , co mo Las Plega rlas. La CÓ·

lera, 1,os l ura nte ntos, etc .



442 DIÁLOGOS

r
CRÁTi l O 443

mirar « 3 un tiem po hacia ade la nte y hacia a trás» 101. Vea.
e mos. pue s , ahora mismo lo que hem o s dejado definido. La

exactitud del nom bre es - decimo s- aque lla que nos rna­
n ifieste cuá l es la cosa. ¿ Diremos que es ta definición es
sufic ien te ?

CRÁT. - A m í, Sócrates, me parece que por comp leto.
SOC. - ¿ y los nombres se d icen con vis tas a la

ins trucción?
CRÁT. - E xactamen te .
Soc . - ¿ Diremos. entonces, que és ta es un arte y que

hay artesa nos de ella?
·e RAT. - Ex ac ta mente.
SOCo- ¿Qu iénes?

4290 eRAT. - Los que t ú decías al principio , los legisladores.
Soc. - Pues bien. ¿diremos, por caso, que también este

ar te se desarrolla en t re los homb res como la s demás o
no ? Quiero decir lo sigu iente: ¿entre los pintore s. unos son
peores y ot ros mejores?

C RÁT. - Desde lu ego .
SOco- ¿ Entonces los mejo res hacen mejor sus obras

-las pintura s-e- y los ot ros, peor ? ¿ Y lo mismo los arqu i­
tectos , unos hacen la s casas más bella s y otros m ás feas ?

CRÁT. -SI.

b SOco- ¿Ac aso, en tonces, ta mbi én los legi sl adores ha-
cen sus propia s ob ras unos más bell a s y ot ros má s fea s ?

CRÁT. - Opino que esto ya no.
SOC. - ¿Es q ue no te parece que, entre la s leyes, un a s

so n mejore s y otras peores ?
CRÁT. - De ningun a manera.
SOco- ¿ Ent onc es todos los nombres están co rrecta­

mente puestos?
CRÁT. - SI, a l menos todos los que son nombres.
SOco-¿Y, sobre lo que se habl aba hace un mcmcn ­

e to? ¿Diremos qu e aquí Hermógenes ni s iquie ra po see es-

,. , el. l/(aJa t 343.

te no mb re , habida cuenta de que nada ti en e que ver con
la progenie de Hermes? ¿O que sí lo ti ene, pe ro no de foro
ma cor rec ta en absolu to?

C RÁT. _ Yo opino, Sóc ra tes, que ni s iq u iera lo t iene,
sólo lo parece, y que este es el no mb re de ot ro, de aquel
a q u ien corresponda ta mbién tal natura leza.

Scc. _ ¿Acaso tampoco se habla fa lsamente cuando se
afirma que el es Hermó genes ? Pues temo que no sea post ­
ble ni s iquie ra afirmar que és te es Hermógenes , si no lo es.

CRÁT. - ¿A que te refie re s?
SOC . _ ¿ Es q ue tu afirmación s ign if ica que no es pos t- d

ble , en abso luto, hablar fal samen te ,e,l ? Son mucho s los
que lo sost ienen, am igo Crátilo, tanto ahora como en el
pasado .

CkÁT , - ¿Pues cómo es posible, Sócrates, que si uno
dice lo que d ice no diga lo que es? ¿O hablar falsamente
no es acaso decir lo que no es ?

SOC . - Tu razonamiento es un tan to sutil para mí y pe­
ra mi ed ad, amigo. Sin embargo, dime só lo esto: ¿piensas
que no es posible hab la r fa lsame nte, pero sí a fi rmar co- t

sas fal sas?
CIl.ÁT. - Creo que n i s iq u iera afirmar cosas fa lsa s .
Soc . _ ¿Ni tampoco enu nciar o sa lu da r 16J? Por eje m­

p lo, s i a lguien se encuent ra contigo en el ex t ranjero, te
to ma de la mano y d ice: «Salud, fo raste ro a teniense, He r­
mógen es hijo de Esrnic ri ón - , ¿ lo diría es te hom b re o lo
a fi rma rla o lo enu nciarla o te saluda rla así no a ti sino
a Hermógen es ? ¿O a ningu no de los dos?

( RÁT. _ Segú n mi opin ión , Sócrates, es te hombre pro­
nunciaría en vano esas pala b ras.

,.1 Sócra tes ya ha dejado demost rado. contra Hermógenes . qu e se
pued e hab la r fal samente (d. 385b Y ss.). Aho ra tiene qu e volver a de mos­
trarlo en centra de Crátilo basándos e, preci samen te, en la tec rte d" la
",(mi sis. Sobre los antiguos y modernos a los qu e se puede ref e rir, en
ultimo término, la leor ia na tu rali st a (d . nue stra Introd.i:

101 S" ent iende, «fals amente ».
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430a SOC. - Bie n, ha brá que contentarse con es to: ¿acaso
el que pronuncia esto lo pronuncia con ve rdad o con fa l­
sedad? , O parte de e llo con verda d y ot ra con fa lsedad ?
Esto se r ía suficien te.

CRÁT. - Yo afirmaría q ue ta l individ uo emi te un rui­
do y se mueve inú til me nte, como si algu ien agita ra y gol­
pea ra u na vasija de bronce.

Soc. - Vea mo s, pues, Crát ilo. si llegamos a a lgún t i.
po de acuerdo . ¿No dirlas tú qu e el nombre es un a cosa
y a ira di st in ta aque llo de que es no mbre ?

e RAT. - Sí.
SÓ<:. - ¿ l uego convienes conmigo en q ue el nombre e s

b un a imitación d e la cosa?
e RÁT. - Más q ue nad a.
Soc. -¿Entonces también admit es que las pintura s

son, de una fo rma distinta. imitaciones de ciert os objetos?
CRÁT. - Si.
SOC. - Veamo s, pu es (q uizá no alcanzo a ver qué es

exac ta mente lo qu e dices y podría s llevar razón ): ¿es po­
s ib le a t r ibuir y asigna r a mbas clases de im it aciones
e- ta n to las pinturas como los nombres a ludidos- a la s
cosas de la s que son imitaciones ? ¿O no ?

e CRAT. - Es posib le.
Soc. -Ant es qu e nada, e xamina esto ot ro: ¿podría

at r ibu irse a un hom bre la imagen de un hombre y a un a
m ujer la de u na muje r e, igua lmente, en los demás casos?

eRAT. - Desd e luego.
Soc. - ¿ y lo cont rario: el de un ho mb re a un a muje r

y el de un a muj er a un homb re ?
CRÁT. - También es to es posible.
Soc . -¿Acaso son correcta s amba s a tr ibuciones? ¿O

un a de ellas?
CR..(¡. - Una s de ellas.
Soc. - Supongo que la que atribuye a cada uno la que

le es pro pia y semejan te.
eRAT. - También yo lo supo ngo.

soc._ En tonce s, para que no entablemos un comba- d
te verbal tú y yo que somos amigos, ac ép tame lo que te
d igo: es ta a t r ibución , amigo mío, es la que yo lla mo co­
r rect a en amba s imitaciones - la pintura y los nombres-c.
y en el caso de los nombres, ade más de correcta. verda ­
dera. En cambio, a la ot ra, la atri bución y asignación de
lo desigual. la cali fico como in correc ta y fa lsa cua ndo se
trata de no mb res.

CRAT. _ ¡Cuidado, Sócrates , no vay a a se r q ue esto su­
ceda co n la s pinturas - la a t ribu ción incorrecta- ope ro e
no con lo s nomb res, sino q ue la co rrec ta sea s iempre
in evitable!

soc. _ ¿Qué quieres deci r? ¿ En q ué se di stingue ésta
d e aqué lla ? ¿Acaso no es posi ble acercarse a un hombr~

cualqu iera y decirle: eé ste es tu dibujo », y enseña rle, S I

acaso, su re trato o, s i se terci a, el de u na mujer? Y con
- rnos trarle - qui ero de ci r _someter a la percepción de sus
ojos •.

e RAl . - Desde lu ego.
SOC. _ ¿y qu é si no s acercamos de nuevo a es te mis­

mo hombre y le de cirnos: «este es tu nombres ? -c-pues, sin
duda . tamb ién e l nombre es una imitación como la pin tu -
ra. Me refiero, pu es, a lo sigu iente: ¿no seria acaso pos.i- 4310
b le d ecirle: «é st e es tu nomb re -oy de spués, someter a la
percepc ión de su oído, s i acaso, la im ~taci6nde aquél. ~i­

ciendo que es un homb re, o si se tercia . la de u na mu jer
de la raza hum ana di ciendo que es u na mu je r?

. No piensas q ue e llo es posible y que sucede a vece s?
~RAT. _ Estoy dispuesto, Sócrates, a acep tarlo. Sea así.
Sóc. _ y haces bie n, amigo mío , s i e llo es así. Ya no

hay que d iscutir en absoluto sob re es to . Por cons iguíen­
te si h ay tal atribución tamb ién en este pun to, a una de b
días nos proponemos llam arla «decir verdad .. y a la otra
«decir fal sedad ... Ma s s i ell o es a sí. si es posible a tribui r
in correctamente los nomb res y no a signa r a cada cosa lo
que le co rresponde, s ino a veces lo que no le corrcspon-
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de , se ría posible lo m ismo con los verbos ,... y si es po­
sible disponer ast nombres y verbos. a la fuerza tambi én

e las o racio nes - pues las o raciones son, según p ien so, la
co mbinación de és tos- o¿Cómo lo explicas tú. Cr á tilo ?

CRÁT. - Así. Creo qu e d ices bien.
Soc. - Luego si, a su vez, co mpa ramo s los nomb res

p ri marios con un grabado, será posi ble l.' - lo mi sm o
qu e en las p int ura s- reproduci r todos los colores y foro
mas correspon dien tes; o bien no repro du cirlos tod os. s i.
no om iti r algunos y añadir otros tanto en mayor número
como ma gnitud. ¿ No es ello pos ible ?

CRÁ T. - Lo es.

Soc. - ¿ Por en de. el que reproduzca lodos producirá
hermosos gra bados y re t ra tos y. en cam bio, el qu e añada
o suprima. producirá también grabad os y retratos , pero
malos ?

d CRÁT.-Si.
Soc. - ¿ y el que imita la esencia de las cosa s median ­

te si la bas y letras ? ¿ Es que por la mi sm a razón no o bten.
d r á un bello retrato, esto es , un nombre, s i rep roduce'rc­
do lo qu e co rresponde, y, en cambio, ob tendrá un retra­
to, pero no bello, s i omite pequeños det alles o añade otros
ocasionalmente? ¿De tal forma que unos nom bres est a.
rán bien elaborados y ot ros mal?

CRÁT. - Quizás.
t Soc . - ¿Quizás , ento nce s, uno se rá u n buen a rtesano

de nom bres y ot ro ma lo?
CRÁT. - Sí.
Soc. - y és te t iene el nombre de .. legis lador ».
CRÁT. - Sí.

1.. er. n. SS. Aqui rhl m ll l i~n~ ~I sen tido mas res lring ido y execro
de _verbo ».

1M La com pa ración de los numb res con Jos gr abados se a la rga en ex­
ceso {ocupa toda la letra el, por lo q ue est a pr imera frase resulta
anaco lúñca.

SOco- Luego. quizás , ¡por Zeu s !, lo m ismo que en las
otras ar tes, un legis lador se rá bueno y ot ro malo si es que
en lo a nte r ior hem os llegad o a un acuerdo.

CRÁT. - Eso es. Pe ro observa rás. Sócra tes, que cuan­
do asigna mos a los nom bres estas letras (la a, la b y cada
uno de los elementos) media nte el ar te gr amatical, s i omí- 432a
ti mos, añadim os o a lte ramos a lguno, ya no tend re mos es ­
cr it o el nombre - no digo que no sea cor rec to-c. sino qu e
ni siqu iera está escri to en abso lu to, antes bien, se con vicr-
te, a l punto, en ot ro nombre s i le ac on tece a lgo de est o.

Soc. - [Cuidado, Crát ilo, no vayamos a an aliza rlo mal,
s i lo hacemos de es ta forma!

CRÁT. -¿Cómo. en tonces ?
Soc. - Puede qu e esto qu e tu dices suceda con aque­

llos no mbres cu ya exist encia depend e forzosamente de u n
nú mero . Por ejemplo, el mismo d iez -o cualquier otro nú­
mero q ue prefi era s- oSi le qu itas o a ñad es algo, a l pu nto
se convie r te e n ot ro . Pero puede que no sea ésta la exacti- b
tud en lo que toc a a la cua lidad o. en genera l, a la imagen .
An tes a l cont rario, puede que no ha ya q ue reproducir a b­
so lu tamente todo lo im itado, tal cual es, s i queremos que
se a u na imagen. Mira si tiene algún se nt ido lo que digo:
¿es que habría do s objet os ta les como Crát ilo y la imagen
de Crátilo, si un dios reprodujera como un p intor no sólo
tu co lo r y forma. s ino que formara tod as las entrañ as tal
como so n las tuya s, y rep rod ujera tu b landu ra y co lor y e
les inf undiera movim iento. alma y pe nsa miento como los
que tú ti enes ? En u na pa labra, si pus ie ra a tu lad o un d u­
plicado exac to de todo lo que tú tienes, ¿h abrla entonces
un Crátilo y una imagen d e Crátilo o do s Crátilos?

CRÁT. - Paréceme, Sócrates, q ue ser ian dos Cr át ilos.
Soc o- ¿No ves, entonces, amigo mío. que hay q ue bus­

car en la imagen una exacti tud di stinta de las que señalá­
bamos a hora mi smo ?, ¿que no hay qu e ad m itir a la fu er­
za qu e si le falta o le so bra algo ya no es una imagen ? ¿N o d
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te percata s de lo m ucho que les falta a las imágen es para
tener lo mismo qu e aquello de lo que son imágenes?

CRÁT. - Si, sí.
Soc. - Sería r idíc ulo, Crátilo, lo qu e experimentarían

po r cu lpa de Jos nom bres aque llas cos as de las que los
no mb res son nombres, s i todo fu era igu al a ellos en to­
do s los casos . Pu es todo sería doble y nadie se ría capaz
de d is t in guir cuál es la cosa y cuál el nomb re.

CRÁT. - Dices verdad.
SÓc. - Pues bien , noble amigo, te n valor y concede que

e un no mbre es tá bien puesto y ot ro no . No le oblig ues a
que te nga todas las le t ras para que se co nvierta , sin más,
en aquello de lo que es nombre. Permite que se.añada un a
letra que no le corresponde; y si una let r a, tamb ién un
no mb re den tro de la frase; y s i un nombre, admite tam­
bién que se apliqu e de ntro del di scurso una frase que no
corresponda a la rea lidad. Admite que, no por ello, deja
de nom bra rse o de cirse la cosa, con tal que subsista el bos­
quejo de la cosa so bre la que versa la frase, lo m ismo que

433a lo había en los no mb re s de los elemen tos, si recuerdas lo
que decíamos, ha ce poco, Hermógene s y yo H,".

C RÁL - Lo recuerdo.
Soc . - E xcel ente, en ve rdad. y es que, m ientras sub­

sis ta es te bosquejo, aunque no posca todo s los rasgos per­
ti nentes, que dará en unciada la cosa; b ien, cuand o tenga
todos, y ma l, cuando pocos.

Admitamos, pues, fe liz amigo, que se enunc ia , a fin de
que no incur ramos en falt a como los de Egina cu a nd o cir­
culan de noche y son multados por viajar ta rde 167 . Que

1M el'. 426c.
'''1 Pro bablemente , el tex to esta corrupto, lo cual oscurece más aún

la alusión a es ta cost um br e de los eginetas . Son a tractivas las conjetu­
ras de Bu rnet , pero opsiodiofA es palabra no a tes tiguada, y opsismoü só­
lo en DION ISIO ns H~lI C~RN ~ SO (IV 46), con el inconven ien te de elimina r
hodou que pa rece palabra sana. S ugiero e l cambio de opsé por opstou
(cf. prN(lARO, Ístmicas IV 38).

no parezca que también nos ot ros llegamos, en realidad, b
a la s cosas más tarde de lo convenie nte. O si no, b úscale
al nomb re otra clase de exactitu d y no conve ngas en que
el nombre es una manifestación de la cosa mediante síla­
bas y le tra s. Pues si manti enes es tas dos afi rmaciones , no
serás capaz de ponerte de ac ue rdo con tigo mi smo log.

CR ÁT. - Bueno, Sócrates, me parece qu e hablas con
mesura. Tal es mi dis posición .

S6c. - Bien, pu esto que en est o somos de la misma opio
nión ana licemos a continuación es to otro: ¿sos tene mos
que.'si e l nombre va a es tar bien puesto , h a de tene r las
le t ras correspond ientes ?

CRÁT. - Si.

S6c. - ¿y le correspon den la s que son se meja ntes a e
la s cosas?

CRÁT. - Desd e luego.
S óc. - Po r consiguien te , los qu e es tán bien puestos lo

est án así. Mas si alguno no está bien puesto, su m ayor par­
te cons tarí a , quizás, de let ras correspondientes y seme­
jantes - dado que va a ser u na imagen-, pero ten dría una
parte no correspond iente po r la cua l el nombre no se rí a
correc to ni es taría bien acabado. ¿Es así como lo formu­
lamos, o de otra forma?

CR ÁT. - Pienso que no debemos segu ir peleando ha s­
ta el fina l, Só cra tes, por más qu e no m e complazca soste­
ne r que un nombre ex is te y, sin embargo, no es tá bi en
puesto.

Soc. - ¿Te comp lace, ac aso, esto otro: que el no mbre d
es u na manifestación de la co sa?

C RÁT. -Sí.

16" la frase . así formulada. q ueda un ta nt o oscura. las dos afi rma­
cio nes con trad ictorias son: a}el nomb re es un a manifes ta ción de la cos a
mediante sílabas y let ra s; b} el nombre no es ta l, si no posee todos los
rasgos pe r tine nt es de la cosa.

61. - 29
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Soc. - ¿En camb io. no te parece bien afirma r que u nos

nom bres son compues tos a par tir de los p r imari os y qu e
o tros son prima rios?

CRÁT. - Claro que sí.
SOC. - Pues s i lo s p r imar ios han de ser ma nifes tacio­

nes de a lgo. ¿enc uent ras tú u na fo rma mejor de que sean
e man ifestaciones qu e e l hacerlos lo más parecidos po sible

a aquello que tien en que manife star ? ¿O te satisfa ce más
est a ot ra f órmu la que sost ienen Hermógenes y m uch os
ot ros: que los nombres son obje to de convención y que rna­
n ifiestan las cos as a qu ienes los ha n pactado y los cono­
ce n; qu e es to es la exac t itud del nombre. convención , y
q ue nad a im po r ta s i se acuerda est a b lece rlos como aho­
ra está n o. po r e! co ntra rio. llamar «grande s a lo que a ho­
ra se llama «pequeño » ,...? ¿Cu ál de (as dos fór mulas te
sa tis face?

434a CIlÁT. - Es tota l y absolutament e mejo r, Sócr ates. re-
p resentar medi an te semejanza y no a l aza r aq uello que se
representa .

S éc. - Dices b ien. ¿ No será entonces inevi table - s i
es que el nom bre va a ser semej ant e a la cosa- que sean
semejantes a la s cos as los elementos de los qu e se como
ponen los nomb res primar ios? Me refiero a lo s igu iente:
¿ac aso la pin tura, a la que a lu día mos ha ce un inst an te,

b se hab ría com pu es to se mejan te a la rea lida d, s i los pig­
mentos con los que se compone n las pinturas no fuera n
semejantes po r na tural eza a aquell o qu e imita el graba ­
do ? ¿N o es im po sib le ?

C RÁT. - Im posible.
Soc . - ¿Po r consig uiente tampoc o los no mbres serian

semejan tes a nada, s i aque llo de lo que se com ponen no
tuv ie ra. en principio, un a cier ta semejanza con aquello de

,... T¡II 11b i':'n ~'n 1.. ('<l ft<l l/JI (J 43c¡ ado"t.. PI" lOn un" plJsid " " co n­
~enc ionaJis ta co n respe cte a l leng uaje: . ¿quii'n nos im pide llamar ' re~"

to' a lo que llamamos 'circular' o 'ci rc ula r' a lo que llamamos 'rec to ' ?_.

lo que los nomb re s son im it ac ión ? ¿Y no son los elemen­
tos aq ue llo con lo que ha y que componer los?

C RÁT. - Sí.
SÓe. _ Entonces, tu compa r tes e n este mo men to lo

qu e dec ía Hermógen es antes. Vea mo s, ¿ te parece bien que e
digamos que la r se a semeja a la ma rch a , al mo vimiento
y a la rigidez 1.... , o no ?

C a ÁT. - Me parece bien.
Soc. _ ¿y la 1 a lo liso , bl ando y a lo qu e antes

declamas?
C RÁT. -Sí.
Soc . _ ¿ y sab es que para la mi sma noci ón nosotros

dectmos sk li rotés (r ig idez) y los de Ere t ria sk li rotl r? 111.

CkÁT. - Desde luego .
Soc. - ¿Será enton ces que la r y la s se asemejan a lo

mismo y la pa labra s ignific a para aqu éllos . terminando
e n r, lo mismo qu e para nosotros te rmina ndo en s? ¿O no
signific a nada para algunos de no sotros ?

C RÁT. - iCla ro qu e lo s ignifica. pa ra unos y para otros! d
SOCo_ ¿ En tanto q ue r y s son seme jan tes , o en tan to

que no lo son ?
CRÁT. - En tan to que semejante s.
Soc. _ ¿Y acaso son semejantes en todos los casos ?
CRÁT. _ Quizá s í, a l m eno s pa ra s ign ific a r el

movimien to .
Soc. - ¿ y también la 1que ha y en medio ? ¿N o signifi­

ca lo con tra r io de la rigidez?
C RÁT. - Quizá no es tá bien a hí, Sócrates. Como lo qu e

explicabas a Hermógen es ha ce un ins tante suprimiendo

.,. ef. 42(>(:, pero alll. en realidad , no se hilbla pilril na da de uigi·
deh . .Lo aflade aq ul p !J,tón pa ra ju st i!ica r la prese ncia de r en la pa la·
b ra sIt.~/¡ru'lr que viene a co nun ua c jón ? ¿O k /ll sk /iró/i ,i es una adició n
~sle rio r in tro ducida eon el mismo objrlo? . ,

. 111 El ro taci smo (cambio de s en r) es una Cilractens llca del .lDnio de
Eret ria y Oro po , pero, co ntra lo que afirma aquí Pla tón, ninguna in scrip­
c ión ha documentado hast a ahora el rotacismo en pos ición fina l (si en
d eo y laconio), d. Bucx , l 'he Creek ..., págs. 56·57 .
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e int roduciendo las letra s que e ra menester. ¡Y bien que
me parec ía ! Con que ahora es pos ibl e que h aya que pro­
nunci ar r en vez de 1m.

e 56c_- Dices bien. ¿Mas qué ? Ta l como habla mos a ho-
ra no nos en tendemos mutuamen te , s i uno dice sk ler ón,
y no sabes lo que yo q uiero deci r ah ora?

CRÁT. - Sí, queridl simo amigo, pero por la costumbre.
56c. - ¿Y cu ando dic es «costumbre », crees qu e dices

algo dis tint o de «convención »? ¿O ent ien des por costum ­
b re a lgo di s tin to qu e el qu e cua ndo yo digo esto p ien so
en aquello III y tú com prendes que yo lo pie nso? ¿No en­
t iendes est o ?

43Sa CRÁT. - S i.
Soc. - ¿Luego si me comprendes cua ndo hablo , te rna.

nifiesto algo?
CRAT. - Sí.
Soc. - Y, sin emba rgo. hablo con elemen tos di stintos

de aquello que pienso. s i es que la 1no es, segú n tú mi smo
a firmas, semeja nte a la r igidez. Y si esto es así , ¿ no se rá
q ue lo ha s pactado cont igo mi smo, y para ti la exactit ud
d el nombre es conven ción, dado que tanto las letra s se­
me jantes com o las desemejan tes t ienen s ignificado, con
ta l que las sancionen cos tum bre y conve nc ió n? Pero , aun
en el caso de que la costumb re no fue ra exac ta mente co n-

b vencíón . ya no seria co rrecto deci r que el medio de mani­
fes ta r es la se mejanza , s ino más bien la cost u mbre. Pues
és ta, según parece, manifiesta tanto por med io de lo se­
me jante como de lo desemeja nte . y co mo quiera q ue cc ín­
cid imos en esto, Crát ilo (p ues in te rpreto tu s ilenc io como
co ncesión), result a, sin duda, inev itab le qu e tanto co n­
vención como costumbre colabo re n a manifestar lo que
pe ns amos cu ando habla mo s. Porque. mi nobilísimo ami­
go, refirámo nos a l n úmero 170 s i qu ieres: ¿cómo p iensa s

u a E.~ dec ir. 51crFro5.
ITJ El nombre es <c510.; <aqucllo ., la noción.
lH El núme ro. qu e en 432ale se r vía a Crátilo co mo a poyo a su tec -

que podrtas ap licar a cada numero nombres semejantes ,
si no pe rmites que tu cons enso y convención tengan so- e
beranía sobre la exact it ud de los nombres ? ¡Claro que yo ,
pe rsonalmente, prefiero que los nombres tengan la ma­
yor semeja nza posible con las cosas! Pero temo que, en
reali dad, como decía Hermó genes In , resulte «fo rzado­
arras trar la semejanza y sea inevitable servir se de la con­
vención , por grosera que és ta sea, para la exac t itud de los
nombres. Y es que, quizá, se habl ar ía lo má s bellamente
posib le cua ndo se hab la ra co n nombres semejantes en su
to talidad o en su mayoría - esto es, con nombres d
apropiados- , y lo má s feamente en caso contra r io. Pero
dime a cont inuación todavia una cosa : ¿cuál es, para nos­
ot ros, la fu nció n q ue tienen lo s nomb res y cuál decimos
que es su hermoso resu ltado?

CRAT. - Creo que enseñar, Sócrat es. Y es to es muy slm­
pie: el que conoce los nombres, conoce también las cosas.

SOC. -Quizá, Crát ilo, sea es to lo que quieres deci r:
que, cua ndo alguien conoce qué es el nom bre (y és te es
exac tamente como la cosa): conocerá también la cosa, e
puesto qu e es semejante al nomb re. y que, por ende, el
arte d e las cosas semejantes ent re sí es una y la mi sm a .
Conforme a esto, quieres deci r , segú n imagino, que el qu e
conoce los nombres conocerá también la s cos as.

C RÁT, - Mu y cierto es lo que dices.
SOC. - ¡Un momen to! Vea mos cuá l se rfa esta forma de

enseñanza, a la que ahora te refie res, y s i - po r más que
ésta sea mej or- existe otra, o no h ay otra q ue ésta. ¿Qué
op inas de las do s alternativas ?

CRÁT. - Esto es lo que yo supongo; que no existe otra 4366
en absolu to y qu e ésta es única y la mejor.

d a de q ue cambiando un s610elemen to «un no mbre se convie rtc a l pun o
to en ot ro nombrc _, aqul se re vela como argumento a fa vor del
convenciona li ~mo .

111 c t. 414c.
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Soc . - ¿Acaso sucede lo mismo con el de scubrimien­
to de los se re s: que el qu e descubre los nombres descu­
bre ta mb ién aq uello de lo q ue son nombres ? ,O ha y que
bu scar y des cu b rir por ot ro p roc edimiento, y en cambio,
conocer po r éste?

CII.ÁT. - Hay que bu scar y descubrir absolu tamente
po r este m ismo proce dimi ento y e n la s misma s
condiciones.

b soc. - Veamo s. pues, Crát ilo . Reflexionemos: s i un o
busca las cosas dejándose guiar por los nom bre s -exa­
minando qué es lo q ue sign ifica cada uno-, ¿ no como
prendes q ue no es pequeño el ri esgo de dejarse engañar?

Cexr . -¿Cómo?
SOCo- Es obv io que ta l como j uzgaba que eran las ca.

sas el primero que imp uso los nombres, así impuso éstos,
según afirmamos . ¿O no ?

CRÁT.-SL
Soc. - Por ende. s i aquél no juzgaba correctamente y

los impuso tal como los juzga ba, ¿qué otra cosa piensas
que nos pa sará a nosot ros , dejándonos gu ia r por él. s ino
engaña rnos ?

CRÁT. - Mas puede Que no sea así, Sócrates, s ino Que
el que impone los nombres lo ha ga forzosa me nte con co-

e nocimiento. Y es Que, s i no, como te decía ha ce ra to, ni
siquiera serian nombres. Sea és ta la mayor prueba de Que
el Que pone lo s nombres no erró la verdad: en caso con­
tra rio, no se r ian tod os tan acordes con él. ¿O no te ha s
pe rcat ad o, a l hab la r, Que tod os los nom bres se originaban
según el mi smo mod elo y con un m ismo fin ?

Soc . - ¡Pe ro m i bu en amigo Crátilo! Es to no es nin­
gún argu me nto, pues si, equ ivocado en el inicio el que po -

d ne los nombres, ya iba fo rzando los d emás h acia éste y
los obligaba a co ncordar con él mi smo, nada t iene de ex­
traño. Igu al sucede, a veces, co n las figu ras geométricas:
s i la primera es er ró nea po r pequeña y borrosa, todas las
demás que le s igue n son acordes en tre s í. Así pues, todo

hombre de be tener mucha reflexión y análisi s sobre s i el
in icio de todo as unto está correctamen te establecido o no.
Pues, un a vez revisado éste, el resto debe pa recer cons e­
cue nte con él. Y, de sde luego, na da me ex trañaría que tam- e
bién los nombres conc uerde n ent re s í. Revisem os. pues,
lo Que hemo s exp licado a l principio . Afirmamos q ue los
nombres nos manifiest an la esencia del universo en e l sen­
t ido de Que éste se mueve. ci rcu la y flu ye 11• • ¿Te parece
Que lo manifi es ta de o t ra forma ?

CRÁTo - Preci samente a sí. Y lo manifiesta co n exac- 437a

rlt ud.
S6c. - Pues bien. tomemo s entre ellos, en prime r lu­

ga r, el de epistlmé y examinemos cuán equ ivoco e s: más
parece significar qu e detiene nuestra alma sob re las co­
sas que el que se mueva con ellas. y es más exac to pro­
nunciar su ini cio como ahora que no epeis ttme. insertan ­
do una e 111.

Después bebaion (cons is tente) es imitación de • ba se . b
(básis) y e repesos (s tásis). qu e no de movimiento. Después
historia mis mo sign ifica que e de tiene el Flujo - (h ísti si
rhoün).

Tamb ién pist ón (fi rme) sign ifica, a todas luces, . 10 qu e
de tiene s (h istd n). A cont inuación, m nem s (r ecuerdo) s ig­
n ifica, pa ra cua lquiera, que hay ereposo en el almas (m o­
nt en tei psychii) y no movim iento. Y si qu ieres, hamartia
(ye rro) y symphorá (ac ciden te) 17' - s iempre qu e u no se

1.. En 41le marnfestaba Sóc ra te s que to dos los nombres hablan si·
do puest os ¡;egún la idc a de que todo se mue ve. Pero si a lU ya ex pres aba
iU esce pt ic ismo d icien do que, quizá, son los que pu siero n los no mbres
q uienes de tanto dar vueltas se ma rean (cf., tamb ién, 439c), aq ut va a de·
mostrar qu e se pu eden explic ar en sent tdc contra r io, co nforme a la ldea
de reposo.

III n . n. lOS.
" ' Hanrania puede re lac iona rse, o bien co n !lomar/f u «acompañar»,

o bien con háma la (de "imi); sym phorá . ..ccld em e con sympiJi res/ilai,
verbo con el que en 417 a exp licaba sympñora - ccnver uente• . Dc es ta lor­
rna, ambos son sinón imos de synesis y epist éme, explicados en 4 12a co-
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de je guiar por el nombre- parecen idé nticos a la ecom­
prens i ón - (synesis) de antes, a la «c te nc ia , {epíst éme] y a
todos lo s otros no mb res que hacen referencia a los va lo­
res se r ios.

Toda vía más: amathía (ignora nci a) y akolasía (in tem­
peran cia) parecen cerca nos a és tos . En efecto, ama th ia se

e manifiest a como el ernovim ientc de lo que marcha en como
pe ñía de diese tporeta loú háma the ói ión/os) y. a su vez,
akolasía exactamente como «segu imiento de las cosas »
{ak oloutlna Ibis prágmasi). De esta forma los nombres que
el uso impone a las nociones peores se nos manifi est an
exactamente iguales que los de las mejores "".

Creo que si uno se molesta ra. descubrirí a m uchos
ot ros, a parti r de los cuales podría pensar qu e quien esta­
blece los nombres quiere manifestar las cosas no en mo­
vimiento o circulación, s ino en reposo.

d CRÁT. - Sin embargo, Sócrates, ya ves que la mayor¡a
los ha manifestado de la otra forma.

SOC. - ¿Qué significa en tonces esto, Crát ilo ? ¿Conta­
remos los nom bres como votos y en es to consist irá su exac­
t it ud? ¿ Es que el mayor nu me ro de cosas que se vea q ue
sign ifican los nombres va a ser el verdadero?

CRÁT. - No es lógico, desd e luego.
Soc. - ¡De ninguna mane ra, a migo! Conque dejemo s

esto así y regresemos al punto desde el cual hemos lIega-
438a do aquí. Pues ya a nteriormente , s i recue rdas, afirma ba s

que el que impone los nombres hab ía de pone rlos, forzo­
sa me nte, con conocimien to, a aq uello a lo que se los im­
pon ía . ¿Acaso s igues opina ndo todavía así, o no ?

CRÁT. - Tod avía .

mo proced entes de sY'l ili'llu' «acompa ñar » y de hli pQm«i [id.], respec­
ti v~mente .

11. En la ser¡e e timo lógica anterio r (416b y 421b¡ se veía que los
nom.bres de nocion es neg a tivas (lit. «censur able s», pseklá) coincidian eu­
mu l~glcall1"nle con la idea de re puso; las pos itivas (li t. «eioglabies », epaí ­
'lela), en ca mb IO, 0:.:0 0 la idea de mov im iento.

Soc. _ ¿Entonces también afi rmas q ue el que puso los
pri marios lo s pu so con conoc imiento?

CRÁT. - Con conoci miento.
Soc . - ¿ Entonces con qué nombres conoció o desc u­

brió las cosa s, s i lo s prima rios aun no est aban puestos y, b
de ot ro lado, sos tenemos que es impo sib le conocer o des­
cub ri r las cosas s i no es con ociendo los nombres o descu­
briendo qu é cosa s ignifican?

CRÜ. _ _Creo , Sóc ra tes, que objetas a lgo gran ' .
SOCo_ Por consiguiente. ¿e n qu é sentido d iremos que

imp usieron los nomb res con conocimiento, o que son le­
gisladores, antes de que estuviera puesto nombre alguno
y ello s lo conocie ran, dado que no hay ot ra fo rma de co­
nocer la s cosas que a par tir de los nombres ?

CRÁT. - Pienso yo , Sóc rates , que la razón más verde- e
dera sobre el tema es ésta: existe u na fuerza superior a
la de l hombre lila que im puso a las cosas los nomb res pri­
marios , de fo rma que es inevitable que sean exactos.

soc. - ¿ y c rees tú que el que lo s puso, si era un dios
o un demon. los habria puesto en contradicción consigo '
mismo ¿D piensas que no tiene valo r lo q ue aca ba mo s de
dec ir ?

CRÁT. - ¡Pero pu ede que un a catego ría de es tos nomo
bres no ex is ta!

SOco_ ¿Cuál de la s dos, excelen te amigo: la de los q ue
cond ucen a l reposo. o al movimiento? Porque, segun lo
an tes d icho, no va a decidirse en razón del núme ro.

CItÁT. - No seria razonable en mo do algu no, Sóc rates. d
SOCo- Por ta nto, si los nombres se encuent ran enfren­

lados y los u nos afi rman que son ellos los qu e se a serne­
jan a la verda d, y lo s otros que son ello s, ¿con q ué crtte-

IOIJ Crát ilo se rdugia, finalme nte . en la idea de un legis lador ~obre­

humano. Pero es to ya había sido rec hazado (cf . 425d) como una e~asiva

s imila r al d~us u: machina de la t ragedi a. Ahora vemos más claramente
por qué el hipo té tico legis lador no pued e ser sobrehumano.



458 DlALOGOS

r
CRÁTILO 459

rio lo vamos ya a discernir o a qué recurr imos ? Desd e lue­
go no a otros distintos - pues n o los hay-, co nq ue ha brá
que buscar, evidentemen te, algo aje no a los nombres que
nos aclare s in nec es idad de nom bres cuáles de ellos son
los verdaderos; que nos demuestre clar amen te la verdad
de los seres .

e CRÁT. - Así pienso yo .
Soc. - Por consiguien te, es posib le, según p arece, co­

nocer los seres sin necesidad de nombres - s iem pre que
las cosas sean as í.

c;R ÁT. - Claro.
439a Soc. - ¿Entonces po r qué otro procedimiento esperas

todavía poder conocerlos? ¿Acaso por otro distinto del que
es razonab le y justísimo, a saber, unos seres por medio
de otros, s i es qu e tienen algún parentesco, o ellos por sí
mi smos? Pues , s in duda, un procedim iento ajeno y distinto
de ellos pondría de manifiesto algo distinto y ajeno pero
no a ellos.

CRÁT. - Me parece que dices verdad.
SOc o- [U n momento, por Zeus! ¿Es que no hemos

acordado muchas veces que los nombre s bien puestos son
parecidos a los seres de los que son nomb res y que son
imagen de las cosas?

CRÁT. - Si.
S Oco - Por cons iguiente, si es po sible conocer las ca.

sa s principalmente a través de los nombres, p ero tam bién
por sí mismas, ¿cuál será el más bello y claro conocimien­
to: conocer a partir de la im agen si ella mi sma t iene un
cierto parecido con la realidad de la qu e sería imagen, o

b partiendo de la realidad, conocer la realidad misma y si
su imagen está convenientemente lograda?

CRÁL - Me parece forzoso que a partir de la realidad.
SOCo- En ve rdad, puede que sea superior a m is fuer­

zas y a la s tuyas dilucidar de qu é forma hay que conocer
o descubrir los seres. y habr á que contentarse con llegar
a este acuerdo: que no es a par tir de los nombres, s ino que

hay qu e conocer y buscar los seres en sí mi smos m ás qu e
a partir de los nomb res.

CRÁT. - Parece claro, Sócrate s.
SOCo _ Pues bi en, examinemos todavía - a fin de que

eso s muchos nombres que tienden a lo mismo no nos
engañen-e , si , en realidad, quienes lo s impusieron lo hí- e
cieron en la idea de que todo se mueve y flu ye (así opino
yo personalmente que pensaban); o bien, si acaso esto no
es así, son ellos mismos los que se agitan como si se hu­
bieran precipitado en un remolino y tratan de arrastrar­
no s en su caída 111. Porque con s ider a, admirable Crátilo ,
lo que yo sueño a veces: ¿dir emos que hay algo bello y bue-

lo rni d dio no? 1" dno en s i, y o m ismo con ca a uno e os seres, . .
CRÁL - Cr eo yo que si, Sócrate s.
SOCo_ Consideremos, entonces, la cosa en sí. No si hay

un rost ro hermoso o algo por el estilo - y parece que to­
do fluye- , sino si vamos a sostener qu e lo bello en s í es
siempre ta l cual es.

CRÁT . - Por fuerza.
SOe. _ ¿Acaso, pues, será posible calificarlo con exac­

titud afirmando, primero, qu e ex is te y, de spués, que e s
tal cosa, s i no deja de evadirse? ¿O, al tiempo qu e habla­
mos, se convierte forzosamente en otra cosa, se evade y
ya no es así?

CRÁT. - Por fuerza.
SóC. _ ¿Cómo, entonce s, po d ría tener alguna exis ten- e

cía aquello que nunca se mantiene igual? Pues s i un mo­
mento se mantiene igual, es evidente que, durante ese

101 el. 411c.
lO' El princi p io de que los seres son en sí ya hab ía quedado sen ta­

do en 486 d y ss.. como consecuenci a de la ref u taci ón de la teoría de Pro­
tágo ras . Aqu[ se dice a lgo más (que lo en si es siempre idéntico y nunc a
aba ndona su fo rm a) y se desarrollan sus imp licaciones episte mológ icas
(só lo e l se r en si permite el conocimie n to). S in em ba rgo. Sócrat es no He­
ga a ello po r u n proceso di aléc tico si no acud iendo a un sueño qu e tkne;
co mo. en ocas iones. re cur re a un m ito .
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tiempo, no ca mbia en absolu to. y s i siempre se m ant iene
igual y es lo m ismo, ¿cómo pod ría d io camb ia r o mover­
se , si no abandona s u pro pia fo rma?

C RÁT . - De n ingun a mane ra .
Soc. - Pe ro es más. tampoco podría se r conocido por

nadie. Pu es en el ins tant e m ismo en que se acercara quien
440a va a conocerlo. se convertirla en ot ra cosa d is tinta, de foro

ma que no podría conocerse qué cosa es o có mo es . Ni n­
gu na clase de conocimiento, en verdad. co noce cuando su
objeto no es de ningu na ma nera.

CRA.T. - Es como tú dices.
Soc . - Pero es razonable sostener que ni siquie ra ex¡s­

te el conoci m ie nto, Crát ilo . s i todas la s cosas cambian y
nada permanece. Pu es s i esto mi smo, el conocim ien to. no
dejara de ser conocim ien to. permanece ría s iem pre y se­
ri a conocimi en to . PCI'"O s i, incluso. la fo rma m isma de co­
nocimien to cambia. simu ltáneame nte cambia rí a a otra
fo rma de conocim iento y ya no sería conoc im ien to.

Si siem pre es tá camb ia ndo, no podría haber siem pre
b conocimiento y, COnfo rme a este razonamiento. no habría

ni sujeto ni obje to de conocimiento. En camb io. si hay
siem pre s ujeto, s i ha y objet o de cono ci miento: s i exi s te
lo bello. lo bueno y cada u no de los se res , es evidente , pa­
ra mí. que lo que ahora decimos nasalros no se pa rece en
a bsoluto a l fl ujo ni a l movimi ent o.

e Por con sigu ienle, puede que no sea fác il d iluc idar s i
e llo es as i, o es como a fi rma n los pa r tida r ios de Herácl i­
to y muchos otros. Pe ro puede que ta mpoco sea propio
de un ho m bre sensa lo encomenda rse a los nom bres en­
gatusando a s u prop ia a lm a y, con fe ciega en ell os y en
quienes los pu sie ron , sostener con firmeza -como qui en
sa be a lgo- y juzgar cont ra sí mis mo y con tra lo s se res
que sano no hay nad a de nada, s ino que todo rezuma ca.
mo las va sijas de barro. En una palabra, lo mi smo que

d quienes padecen de catarro, pensar que también las co­
sas tienen es ta con d ició n, que tod as es tá n sometidas a flu -

jo y ca ta r ro . En de fin it iva, Crát ilo. q.uizá las c~sas sean
a sí, o qu izá no. As! pues, debes consi dc rar' lo bie n y con
va le ntía y no acep tarlo fácilmente (pues aún ere s joven
y ti enes la edad); y, una vez que lo haya s con siderado. co­
m unícamelo tambié n a mí, s i es que lo descu bres.

CRÁT. _ l o ha ré. Sin emba rgo. Sócra tes, te n por segu­
ro q ue tampoco ahora a ndo s in exa mina rl o. Ante s bien ,
per écemc. cua ndo me ocu po de a naliza rlo, que es, má s
bien, de la fo rma en q ue lo dice Herácl ito. e

SOC. _ [En tonces. hasta luego ! Ya me inst rui rá s, como
pañero, cuando es tés aquí de vue lta. Ahora dirígete a l cam­
po , tal como estás equipado, que aquí Hennógenes te

acom paña rá.
eRÁl . - Así se rá, Sócrates. Intenta también tú se guir

refle xiona ndo sobre ello.


